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   Prólogo


   


   


  Badajoz, España, 1812


  El grito de una mujer se elevó sobre el fragor nocturno, semejante a los incontables gritos de horror que el capitán Gabriel Deane llevaba oyendo aquella noche dantesca entre el ruido de cristales rotos, las llamas descontroladas y las voces de los soldados enloquecidos. El asedio de Badajoz contra los franceses llegaba a su fin y daba comienzo el saqueo de la ciudad por parte de los británicos, compatriotas de Gabriel, que invadían las calles como bestias salvajes, asesinando, violando y arrasando cuanto se encontraran a su paso. La chispa la había prendido un falso rumor según el cual Wellington permitía los abusos de sus tropas entre la población.


  Gabe y su teniente, Allan Landon, habían recibido la orden de introducirse en la ciudad en llamas, pero su misión no era detener los disturbios, sino encontrar a un hombre en particular.


  Edwin Tranville.


  Su padre, el general Tranville, les había dado la orden de encontrar a su hijo, quien se había unido estúpidamente a la turba de saqueadores. Pero una vez en el interior de la ciudad, Gabe y Landon ya tuvieron bastante con intentar salvar su propio pellejo de los salvajes ebrios de sangre.


  El grito volvió a oírse, pero a diferencia de los escalofriantes chillidos de mujeres y niños indefensos, aquel grito procedía de algún lugar cercano.


  Echaron a correr en la dirección de la voz. Se oyó un disparo y dos soldados salieron de un callejón, estando a punto de chocar con ellos. Gabe y Landon entraron en el callejón y salieron a un patio iluminado por las llamas de un edificio que ardía a escasa distancia.


  Una mujer se erguía sobre la figura encogida de un oficial británico. Tenía un cuchillo en la mano y se disponía a hundirlo en la espalda del hombre.


  Gabe la agarró por detrás y le arrebató el cuchillo.


  —Quieta, señora.


  —¡Ha intentado matarme! —el oficial se cubrió el rostro con manos ensangrentadas e intentó levantarse, pero se desplomó en un montón de adoquines.


  En aquel momento apareció otro hombre en el patio y el teniente Landon lo encañonó inmediatamente con su pistola.


  —¡Espere! —exclamó el hombre, levantando las manos—. Soy el alférez Vernon, de East Essex —señaló al oficial inconsciente—. Lo he visto todo. Él y otros dos que han escapado intentaban matar al niño y violar a la mujer.


  ¿Serían los dos soldados que se habían cruzado con ellos a la entrada del callejón? Si eran ellos, ya era demasiado tarde para perseguirlos.


  —¿De qué niño está hablando? —preguntó Gabe, mirando al derredor. Allí solo estaban, aparte de ellos, la mujer y el oficial con la casaca roja al que ella había estado a punto de matar. También estaba el cuerpo de un soldado francés, tirado sobre un charco de sangre.


  Gabe agarró a la mujer y con el pie le dio la vuelta al oficial inglés. Un profundo corte le atravesaba el rostro desde la sien hasta la mandíbula, pero Gabe lo reconoció al instante.


  —Santo Dios, Landon… ¿Ves quién es?


  —Edwin Tranville —fue el alférez Vernon quien se adelantó con la respuesta y una voz cargada de desprecio—. El hijo del general Tranville.


  —Edwin Tranville —corroboró Gabriel. La persona a la que habían ido a buscar.


  —El maldito bastardo —masculló Landon.


  Vernon asintió.


  —Está borracho.


  Edwin siempre estaba borracho, pensó Gabe.


  Otra figura emergió de las sombras y una vez más Landon estuvo a punto de abrir fuego.


  —No dispare —lo detuvo el alférez—. Es el chico.


  El niño, que no debía de tener más de doce años, se arrojó sobre el cuerpo del soldado francés.


  —¡Papá!


  —Non, non, non, Claude —gritó la mujer, intentando zafarse de Gabe. Él la soltó y ella echó a correr hacia su hijo.


  —Son franceses… —no eran ciudadanos españoles de Badajoz, sino una familia francesa intentando escapar de la matanza.


  ¿En qué demonios había estado pensando aquel francés al poner a su familia en un peligro semejante? Gabe no toleraba a los hombres que llevaban a sus esposas y sus hijos a la guerra. Se arrodilló junto al cuerpo y le puso los dedos en el cuello.


  —Está muerto.


  La mujer lo miró desde abajo.


  —Mon mari —su marido. Gabe respiró profundamente.


  Era una mujer preciosa, a pesar de la angustia que ensombrecía sus rasgos. Tenía el pelo negro, como el de la mayoría de las españolas, pero su piel era tan blanca como el lino más delicado. Sus ojos eran grandes y expresivos, de un intenso color azul y llenos de emoción.


  Gabe apretó los puños, invadido por una furia asesina hacia Edwin Tranville. ¿Había matado a aquel hombre delante de su familia? ¿Había intentado matar al niño y violar a la mujer, según afirmaba haber visto el alférez? ¿Qué le habrían hecho los otros dos hombres antes de que le llegara el turno a Edwin?


  —Papa! Papa! —gritaba el niño—. Réveillez!


  —Il es mort, Claude —el tono de la mujer, bajo y suave, evocó en Gabe el recuerdo de su madre susurrándoles a sus hermanos y hermanas.


  Apretó los puños y se lanzó contra Edwin con la intención de destrozarlo a patadas, pero consiguió refrenarse en el último momento. Edwin hizo un ovillo con su cuerpo y se puso a gimotear de miedo y dolor.


  —¿Lo ha matado Edwin? —le preguntó Gabe al alférez Vernon, señalando al soldado francés muerto.


  El alférez negó con la cabeza.


  —No lo he visto.


  —¿Qué será de ella? —a Gabe le temblaba la voz de furia, y hablaba más para sí mismo que para los demás.


  La mujer apretaba a su hijo contra el pecho, intentando consolarlo mientras se oían gritos cercanos.


  —Tenemos que sacarlos de aquí —dijo Gabe—. Landon, llévate a Tranville al campamento. Alférez Vernon, voy a necesitar su ayuda.


  —¿No vas a entregarla? —preguntó Landon con gran asombro.


  —Pues claro que no —espetó él—. Voy a buscarle un lugar seguro. Una iglesia o algo así —miró fijamente a Landon y a Vernon—. Ni una palabra de esto a nadie, ¿de acuerdo?


  Landon señaló a Edwin.


  —Deberían colgarlo por esto.


  Gabe no podría estar más de acuerdo con él, pero los quince años que había servido en el ejército le habían enseñado a ser práctico. No era probable que ningún soldado se enfrentara a una pena de ahorcamiento. Wellington necesitaba a todos sus efectivos y no podía permitirse ajusticiar a nadie. Y el general Tranville no correría ningún riesgo con la vida y la reputación de su hijo. Gabe y Landon tenían que andarse con mucho cuidado para no incurrir en su ira.


  Y, sobre todo, tenían que proteger a aquella mujer.


  —Es el hijo del general —declaró con voz tajante—. Si lo denunciamos, seremos nosotros y no él quienes acabemos en la horca —señaló a la mujer con la cabeza—. Y hasta puede que fuera a por ella y el niño —miró al hombre inconsciente que había causado aquel drama—. Este idiota está tan borracho que ni siquiera recordará lo que ha hecho. No dirá nada.


  —Eso no es excusa para… —empezó Landon, pero se lo pensó mejor y acabó asintiendo—. De acuerdo. No diremos nada a nadie.


  Gabe se giró hacia Vernon.


  —¿Tengo su palabra, alférez?


  —La tiene, señor.


  Los cristales del edificio en llamas se hicieron añicos y el tejado se derrumbó, lanzando una lluvia de chispas al aire.


  —Debemos darnos prisa —Gabe le estrechó la mano al alférez—. Soy el capitán Deane, y este es el teniente Landon —se volvió hacia la mujer y su hijo—. ¿Hay alguna iglesia por aquí cerca? —se llevó la mano a la frente—. ¿Cómo se dice iglesia en francés? ¿Eglise? ¿Se dice así? ¿Eglise?


  —Non. No… hay iglesia, capitaine —respondió la mujer—. Mi… mi maison… mi casa. Vamos.


  —¿Habla inglés, madame?


  —Oui, un peu… un poco.


  Landon se cargó a Edwin al hombro.


  —Ten cuidado —le dijo Gabe.


  Landon asintió brevemente con la cabeza y se marchó por el callejón.


  —Quiero que venga conmigo —miró el cadáver del francés—. Vamos a tener que dejarlo aquí.


  —Sí, señor.


  La mujer miró el cuerpo sin vida de su marido, muy rígida, como si se sintiera impelida a quedarse a su lado. Rodeó a su hijo con el brazo, quien se resistía a abandonar a su padre, y Gabe se compadeció de ambos.


  —Vamos —dijo ella finalmente, y les hizo un gesto para que la siguieran.


  Recorrieron el callejón y se internaron por una callejuela.


  —Ma maison —susurró la mujer ante una puerta de madera entreabierta.


  Gabe les indicó que se quedaran donde estaban y entró él solo en la casa. Los incendios cercanos le proporcionaban la luz suficiente para ver los restos de un hogar destrozados y esparcidos por el suelo: las patas de una silla, la vajilla hecha pedazos, los papeles desperdigados… Todo lo que una vez constituyó la esencia de la vida doméstica. Inspeccionó también la pequeña cocina y un dormitorio, ambos saqueados a conciencia.


  Volvió a la puerta, donde lo esperaban los otros.


  —No hay nadie.


  El alférez acompañó a la madre y al hijo al interior. La mujer se llevó la mano a la boca al ver lo que una vez fue su casa, y el hijo enterró la cara contra su costado. Ella lo abrazó con fuerza mientras avanzaba entre los restos hacia la cocina.


  Decidido a que se sintiera lo mejor posible. Gabe entró en el dormitorio y sacó el jergón y una manta hecha jirones, que colocó en un rincón. La mujer salió de la cocina y le ofreció una taza descascarillada con agua. El niño se aferraba a su falda, muerto de miedo.


  Gabe le dio las gracias con una sonrisa. Sus dedos le rozaron la mano al aceptar la taza y un hormigueo se propagó por su piel. Se tomó rápidamente el agua y le devolvió la taza.


  —¿Los… los anglais… te hicieron daño? —¿cómo se diría «violar» en francés?—. Violate? Moleste?


  La mujer agarró la taza con sus largos y esbeltos dedos.


  —Non. Ils m’ont pas moleste…


   Gabe asintió. Gracias a Dios.


  —¿Le importa hacer la primera guardia? —le preguntó al alférez Vernon—. Lo relevaré dentro de una hora, más o menos —no había dormido desde que empezó el asedio, hacía más de veinticuatro horas.


  —Sí, señor.


  Atrancaron la puerta con los muebles rotos y el alférez encontró una silla intacta para sentarse junto a la ventana.


  La madre y el hijo se acurrucaron en el colchón, y Gabe se sentó en el suelo con la espalda pegada a la pared. Miró a la mujer y sus ojos se encontraron durante unos segundos tan prolongados e intensos como si estuvieran abrazándose.


  El efecto lo dejó anonadado. ¿Cómo podía sentir atracción por una mujer que acababa de sufrir el peor trauma de su vida?


  Tal vez fuera la devoción que mostraba hacia su hijo lo que tan poderosamente lo conmovía. A menudo había visto a su madre prodigar la misma atención y ternura a sus hermanas pequeñas.


  O quizá aquella devoción estuviera despertando un anhelo dormido en su interior. Sus hermanas habían nacido una detrás de otra después de que él naciera, y a Gabe lo habían dejado en compañía de sus hermanos mayores.


  Se sacudió a sí mismo mentalmente. Él nunca había tenido la necesidad de que lo cuidaran, como a sus hermanas. Era mucho mejor que sus hermanos lo curtieran y endurecieran para convertirse en un hombre.


  Se obligó a cerrar los ojos. Tenía que dormir. Al cabo de una o dos horas de sueño, volvería a pensar como un soldado.


  El saqueo y los disturbios continuaban sin descanso en las calles, pero fue la voz de la mujer, susurrándole palabras de consuelo a su hijo, lo que acompañó a Gabe al sueño.


  La carnicería se prolongó durante dos días. Gabe, el alférez Vernon y la mujer y su hijo permanecieron en la relativa seguridad de la vivienda saqueada, aunque Gabe hubiera preferido abrirse camino por la ciudad en vez de soportar aquella inactividad forzada. Pero sus deseos y necesidades quedaban en un segundo plano, pues lo primero era proteger a la madre y el hijo.


  La poca comida que pudieron encontrar fue toda para el niño, que estaba permanentemente hambriento. El alférez Vernon mataba el tiempo dibujando animales, bocetos que no enseñaba a nadie y otros con los que intentaba entretener al niño. Pero este no les prestaba atención y permanecía pegado a su madre mientras miraba con miedo y odio a los dos hombres.


  Nadie hablaba. Gabe podía contar con los dedos de una mano las palabras que había intercambiado con la mujer, quien sin embargo parecía haberse convertido en el centro de su existencia. Ningún ruido que hiciera o gesto que pusiera le pasaba desapercibido a Gabe. Las largas horas de espera no habían disminuido ni un ápice su determinación por ponerlos a salvo a ella y al niño.


  Al tercer día volvió el orden a la ciudad y Gabe los hizo salir. La mujer tan solo le echó un breve vistazo a lo que quedaba de su casa. El aire olía a humo y madera quemada, pero lo único que se oía eran las pisadas de los soldados marchando.


  Se dirigieron al centro de la ciudad, donde Gabe suponía que debía de encontrarse el cuartel general. Allí le indicaron el edificio al que habían sido llevados los civiles franceses, pero Gabe titubeó antes de llevar a la madre y el hijo al interior. Le costaba dejar el destino de aquella mujer en manos desconocidas. Era extraño pero se había convertido en alguien más importante para él que cualquier otra cosa.


  Por desgracia, no tenía elección.


  —Deberíamos entrar —le dijo.


  —Yo me quedaré aquí, señor, si le parece bien —le pidió el alférez Vernon.


  —Como quiera.


  —Adiós, madame —se despidió el alférez, antes de alejarse.


  La mujer se limitó a asentir con la cabeza, asustada y resignada.


  Gabe los llevó hasta el final de un pasillo donde había dos soldados montando guardia. La sala que custodiaban estaba desprovista de muebles, salvo una mesa y una silla donde se sentaba un oficial británico. Había una veintena de personas, hombres mayores que tal vez fueron oficiales franceses, y mujeres y niños cuyas familias habían quedado destrozadas para siempre.


  Gabe se dirigió al oficial británico y le explicó la situación de la mujer.


  —¿Qué será de ellos? —le preguntó al acabar.


  —Las mujeres y niños serán deportados a Francia… si es que tienen dinero para el viaje.


  Gabe se apartó de la mesa y sacó un monedero del bolsillo interior de su uniforme. Era casi todo lo que tenía. Miró alrededor para asegurarse de que nadie lo veía y puso la bolsita en las manos de la mujer.


  —Necesitarás esto.


  Los ojos de la mujer se abrieron como platos mientras sus dedos se cerraban alrededor de la pequeña bolsa de cuero.


  —Capitaine…


  —No discutas —le apretó la mano—. No… discute —añadió en francés.


  Ella colocó la otra mano sobre la de Gabe y lo miró con una intensidad que alcanzó lo más profundo de su alma. De repente, la idea de despedirse de ella le resultó tan dolorosa como si le arrancaran una parte de sí mismo.


  Y ni siquiera sabía su nombre.


  Apartó la mano y se señaló a sí mismo.


  —Gabriel Deane —si ella lo necesitaba, al menos sabría su nombre.


  —Gabriel —repitió ella en voz baja, pronunciando el nombre con la sensualidad característica del acento francés—. Merci. Que Dieu vous bénisse.


  Gabe frunció el ceño, sin comprender. Había olvidado casi todo el francés que aprendió en la escuela.


  La mujer hizo un evidente esfuerzo por traducírselo.


  —Dieu… Dios… —se santiguó—. Bénisse…


   —¿Bendiga? —adivinó él.


  Ella asintió enérgicamente, y Gabe se obligó a dar un paso atrás.


  —Au revoir, madame.


  Apretó los dientes y se giró para alejarse antes de hacer algo realmente estúpido, como darle un beso o marcharse con ella a Francia. Era una desconocida y no significaba nada para él. Todo quedaba en una fantasía irrealizable…


  —¡Gabriel!


  Se detuvo de golpe al oír su voz y se giró de nuevo.


  Ella corrió hacia él, le puso las manos en las mejillas y tiró de su cabeza hacia abajo para besarlo en los labios.


  —Me llamo Emmaline Mableau —le susurró sin apenas despegar la boca de la suya.


  Gabe no se atrevió a hablar por temor a que sus emociones lo delataran. Un incontenible arrebato de anhelo y nostalgia se había desatado en su interior.


  La deseaba como si fuera la última mujer de la tierra. Era absurdo, incomprensible más allá de toda lógica. Incluso deshonroso, ya que ella acababa de perder a su marido. La miró un instante más y salió velozmente por la puerta.


  Pero un eco seguía resonando una y otra vez en su cabeza…


  Emmaline Mableau.


  


  
 


   Uno


   


   


  Bruselas, Bélgica, mayo de 1815


  ¡Emmaline Mableau!


  A Gabe le dio un vuelco el corazón al ver a la mujer de la que se había separado tres años antes. Avanzaba rápidamente por las estrechas calles de Bruselas con una bolsa. Era Emmaline Mableau, estaba totalmente convencido de ello.


  O casi.


  Hasta ese momento se la había imaginado viviendo en algún pueblecito de Francia, con sus padres, o con un nuevo marido quizá. Y sin embargo allí estaba, en Bélgica.


  En Bruselas vivían muchos franceses, por lo que no era tan raro encontrársela allí. La larga dominación francesa había llegado a su fin el año anterior, con la derrota de Napoleón.


  Con la primera derrota de Napoleón, más bien. El Emperador había escapado de su exilio en Elba y había reclutado un ejército con el que aspiraba a recuperar su imperio. El regimiento de Gabe, los Royal Scots, formaban parte de la coalición liderada por Wellington y muy pronto volverían a enfrentarse a las fuerzas de Napoleón.


  Gran parte de la aristocracia británica se había instalado en Bruselas después del tratado, buscando mantener su estilo de vida a un precio mucho más bajo que en Inglaterra. A pesar de la nutrida presencia extranjera, la ciudad seguía bajo la tutela francesa, como si sus habitantes esperasen la entrada triunfal de Napoleón en cualquier momento. Casi todo el mundo hablaba francés. Los rótulos y letreros de las tiendas estaban en francés. El hotel donde se hospedaba Gabe tenía un nombre francés. Hôtel de Flandre.


  Gabe se había levantado temprano para estirar las piernas con el aire fresco de la mañana. Tenía pocas obligaciones que atender y se pasaba los días explorando la ciudad. Bruselas era mucho más que su famoso parque y catedral, y lo que a Gabe más le gustaba, siendo hijo de un comerciante de telas, era pasearse por las estrechas callejuelas atestadas de tiendas y tenderetes.


  Y fue mientras bajaba una cuesta para visitar aquella parte de Bruselas cuando vio a Emmaline Mableau, deambulando entre los comercios que empezaban a abrir las puertas y ventanas. Gabe bajó a toda velocidad la cuesta para seguirla de cerca. Tal vez se hubiera confundido y no se tratara de Emmaline Mableau. Sus ojos podían haberle jugado una mala pasada, contando además con que había pensado a menudo en ella.


  Fuera lo que fuera, estaba decidido a averiguarlo.


  La mujer torció en una esquina y Gabe aceleró el paso para intentar no perderla de vista. Al final de la hilera de puestos vio el destello de una falda y una mujer entrando por una puerta. El corazón le latía desbocado. Tenía que ser ella. Nadie más en la calle se le asemejaba.


  Aminoró el paso a medida que se acercaba a la tienda en la que había entrado. En el cartel que había sobre la puerta se leía Magasin de Lacet. Los postigos estaban abiertos y a través de las ventanas se veían retazos de telas y encajes sobre las mesas.


  Gabe abrió la puerta y cruzó el umbral al tiempo que se quitaba su chacó. Al momento se vio sumergido en un mar de blancura y encaje. Cintas de varias longitudes y grosores colgaban de cuerdas extendidas por toda la tienda. En las mesas se apilaban pulcramente los paños, pañuelos y tocados. La inconfundible fragancia de la lavanda mezclada con el olor a lino le hizo recordar los inmensos rollos de tela del almacén de su padre.


  La vio salir de una habitación al fondo, a través de las ondeantes cintas de encaje. Estaba de espaldas a él y doblaba unos pañuelos que alguna mujer debía de haberse pasado horas cosiendo.


  Respiró hondo y caminó lentamente hacia ella.


  —¿Madame Mableau?


  Emmaline se sobresaltó al oír la voz. Se giró sin soltar el encaje y ahogó una exclamación al ver de quién se trataba.


  —Mon Dieu!


  Lo reconoció al instante. Era el capitaine que la salvó en Badajoz cuando todo parecía perdido. Había intentado olvidar aquellos días de horror y desolación en la ciudad española, pero nunca consiguió borrar del todo el recuerdo de Gabriel Deane. Sus ojos marrones, que tan atentos habían permanecido durante el asedio, la miraban ahora con una expresión cauta y reservada. Pero su mentón seguía igual de recio, sus labios igual de expresivos y su pelo igual de oscuro y alborotado.


  —Madame… —hizo una reverencia—. ¿Me recuerda? La he visto de lejos, pero no estaba seguro de que fuera usted.


  Emmaline se había quedado sobrecogida ante aquella imponente presencia que parecía llenar el interior de la tienda con la misma autoridad que irradiaba en Badajoz. Alto, fuerte y poderoso, se había convertido en la única esperanza para ella y su hijo durante aquellos días de caos y desolación.


  —Pardon —dijo él—. Había olvidado que apenas habla inglés. Un peu anglais…


  Ella sonrió. Le había dicho aquellas mismas palabras en Badajoz.


  —Lo recuerdo, naturellement —nunca había imaginado que volvería a verlo—. Ya… ya sé un poco más de inglés. Es necesario. En Bruselas viven muchos ingleses —cerró la boca de golpe. Estaba hablando más de la cuenta.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó él con el ceño fruncido.


  —Sí, muy bien —si no fuera por el temblor de piernas y lo mucho que le estaba costando respirar. Todo provocado por él.


  Los rasgos del capitaine parecieron relajarse.


  —¿Y su hijo?


  Emmaline bajó la mirada.


  —Claude estaba bien la última vez que lo vi…


  El capitaine se quedó callado, como si supiera que su respuesta ocultaba algo que ella no quería compartir.


  —Creía que estaría en Francia —dijo finalmente.


  —Mi tía vive aquí —repuso ella—. Esta tienda es suya. Ella necesitaba ayuda y nosotros necesitábamos un hogar. Vraiment, Bélgica es un lugar mejor para… ¿cómo se dice? Para criar a Claude.


  Había creído, ingenuamente, que si se quedaban en Bélgica su hijo estaría protegido de ese fervor patriótico que Napoleón había sembrado y avivado en la población, y muy especialmente en la familia de Emmaline.


  Y se había equivocado.


  —Entiendo —dijo Gabriel con expresión preocupada—. Espero que su viaje desde España no fuera demasiado difícil.


  Había pasado mucho tiempo de aquello. El calvario de Badajoz fue traumático, pero al menos no sufrió más ataques durante el viaje, ni su hijo se vio obligado a arriesgar su vida por ella.


  —Nos llevaron a Lisboa, donde nos subimos a un barco rumbo a San Sebastián y desde allí embarcamos para Francia.


  Llevaba dinero en una bolsa cosida a su ropa, pero sin la ayuda que le ofreció el capitaine no habría tenido suficiente para pagar el pasaje y los sobornos necesarios.


  Sin aquel dinero su destino y el de su hijo habría sido muy diferente…


  El dinero.


  De repente entendió por qué el capitaine la había seguido a la tienda.


  —Le devolveré el dinero. Si vuelve mañana, lo tendrá —tendría que pagarle con todos sus ahorros, pero estaba en deuda con él.


  —El dinero no significa nada para mí —contestó el capitán con un destello de dolor en su mirada.


  A Emmaline le ardieron las mejillas. Lo había ofendido.


  —Perdóneme, Gabriel.


  Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios.


  —Recuerda mi nombre…


  —Y usted recuerda el mío —Nunca podría olvidarla, Emmaline Mableau —bajó la voz a un tono tan sensual que pareció envolverla como un manto de terciopelo.


  Todo se hizo borroso a su alrededor. Todo salvo él, tan claro y nítido que podía ver hasta el último pelo del bigote, aunque sin duda se había afeitado aquella mañana. Volvió a recordar los tres días que pasaron escondidos en su casa de Badajoz, cuando el capitaine tenía el mismo aspecto basto y desaliñado que un pirata, un pícaro o un libertino. Y en aquellos momentos de angustia y desesperación se sorprendió imaginando el tacto de su barba contra la punta de sus dedos y su mejilla…


  Claro que en aquellos días había agradecido cualquier pensamiento que la distrajera del horror que supuso ver cómo asesinaban a su marido y oír los gritos de su hijo mientras el cuerpo de su padre caía sin vida en los fríos adoquines de la calle.


  El capitaine parpadeó y apartó la mirada.


  —Quizá no debería haber venido.


  Ella le tocó el brazo sin pensar.


  —Non, non, Gabriel. Me alegro de verlo. Es una… sorpresa, ¿no?


  La puerta se abrió y entraron dos señoras, una de ellas hablando en inglés.


  —Qué tienda tan bonita… Nunca había visto tanto encaje.


  Era el tipo de clientela para el que Emmaline había mejorado su inglés. El número de damas británicas que llegaban a Bruselas para gastar su dinero no había dejado de aumentar desde que terminara la guerra.


  Si es que la guerra había terminado…


  Las tropas inglesas estaban acuarteladas en Bruselas preparándose para una batalla inminente contra Napoleón. Sin duda Gabriel estaba allí por esa razón.


  Las señoras inglesas miraron con curiosidad al oficial alto y apuesto, cuya presencia se antojaba bastante incongruente entre todo aquel encaje.


  —Debería irme —le murmuró él a Emmaline.


  Su voz hizo que volvieran a temblarle las rodillas. No quería perderlo otra vez. No tan pronto.


  —Me alegra saber que se encuentra bien —añadió. Asintió brevemente y se giró.


  Realmente iba a marcharse…


  —Un moment, Gabriel —se apresuró a llamarlo—. Me… me gustaría invitarlo a cenar, pero no tengo nada que ofrecerle, salvo pan y queso.


  Gabriel clavó la mirada en sus ojos y Emmaline sintió que se quedaba sin aire.


  —Me gusta el pan con queso.


  Emmaline casi perdió el conocimiento por la emoción.


  —Cerraré a las siete. ¿Querrá volver a cenar pan y queso conmigo?


  A su tía Voletta le daría una apoplexie si supiera que iba a comer con un oficial británico. Pero con un poco de suerte nunca se enteraría.


  —¿Vendrá, Gabriel?


  La expresión del capitaine permaneció sería e impasible.


  —Volveré a las siete —dijo. Hizo una reverencia y salió rápidamente de la tienda.


  Las señoras lo siguieron con la mirada hasta que la puerta se cerró tras él, y entonces se volvieron hacia Emmaline. Ella se obligó a sonreírles y comportarse como si nada hubiera pasado.


  —Buenos días, mes dames —las saludó con una reverencia—. Por favor, avísenme si necesitan algo.


  Las dos mujeres asintieron, todavía boquiabiertas, antes de darle la espalda y ponerse a cuchichear entre ellas, mientras fingían examinar los tocados de encaje.


  Emmaline siguió doblando el paño que había estado aferrando desde que Gabriel la llamara por su nombre.


  No tenía sentido experimentar un frisson de excitación simplemente por hablar con un hombre. Y desde luego no le había pasado con ningún otro. De hecho, desde la muerte de su marido había procurado evitar al sexo opuesto.


  Enterró la cara en el paño de encaje y volvió a recordar aquella noche en que cambió su vida para siempre. Los gritos, chillidos y el rugido de las llamas volvieron a invadir su cabeza con un eco escalofriante. Los temblores la sacudieron y el olor a sangre, humo y sudor le provocó náuseas en el estómago.


  Levantó la cabeza del oscuro rincón para llenarse la vista con la radiante blancura de la tienda. Debería haber perdonado a su marido por llevarlos a ella y a su hijo a España, pero la compasión se le resistía. Fue el egoísmo de Remy lo que los llevó a sufrir la peor pesadilla imaginable en la ciudad sitiada.


  Se sacudió mentalmente. No era a Remy a quien no podía perdonar, sino a sí misma. Debería haberse mantenido firme en su rechazo ante la insistencia de su marido por no separarse de su hijo. Preferible hubiera sido aceptar los gritos, amenazas y bofetadas que verlo morir. Tal vez si se hubiera negado a acompañarlo, Remy aún seguiría vivo y Claude no estaría consumido por un odio salvaje.


  ¿Cómo le sentaría a Claude que su madre invitara a un oficial británico a cenar con ella? El simple hecho de hablar con Gabriel Deane sería visto por su hijo como una traición imperdonable. El odio de Claude alcanzaba a todos los ingleses, incluido el hombre que los había puesto a salvo.


  Pero ni su tía ni su hijo sabrían que iba a cenar con Gabriel Deane, por lo que no había de qué preocuparse.


  Al fin y al cabo, la invitación para cenar no era más que una muestra de agradecimiento por lo bien que se había portado con ellos.


  Nada más.


  La tarde era cálida y apacible, como correspondía a finales de mayo. Gabe aspiró el aire fresco y caminó a paso tan rápido como cuando siguió a Emmaline aquella mañana. Estaba embargado por una excitación que no debería sentir.


  Había estado con muchas mujeres, como cualquier soldado, pero ninguna había significado nada para él. Nunca había experimentado una expectación tan intensa.


  Se obligó a caminar más despacio e intentó calmarse y pensar con sentido común. Lo único que lo había llevado a aceptar la invitación de Emmaline Mableau a cenar era la curiosidad por saber cómo se las había arreglado desde que abandonó Badajoz. El poco tiempo que compartieron bastó para que se estableciera un vínculo muy especial con ella y su hijo. Lo único que quería era asegurarse de que Emmaline era feliz.


  Gimió para sus adentros. No debería pensar en ella como Emmaline, pues suponía un nivel de intimidad que no tenía derecho a utilizar.


  Sin embargo… ella lo había llamado por su nombre de pila. Y oírlo en sus labios era como escuchar música celestial.


  Volvió a acelerar el paso.


  Al acercarse a la tienda se detuvo y volvió a sofocar sus emociones. Cuando estuvo más o menos tranquilo, giró el pomo y abrió la puerta.


  Emmaline estaba con una clienta bajo una cuerda de donde colgaban cintas de encaje. Al oír la puerta giró la cabeza y lo miró. La clienta era otra dama británica, al igual que las dos que habían visitado la tienda aquella mañana. Iba ataviada con gran lujo y refinamiento y regateaba en voz alta el precio de una tela, aunque la diferencia entre el precio de Emmaline y lo que la mujer quería pagar era casi insignificante.


  «Páguele lo que vale», quiso gritarle Gabe a la señora. Tenía el presentimiento de que Emmaline necesitaba mucho más el dinero que ella.


  —Très bien, madame —aceptó Emmaline en tono resignado.


  Gabe se desplazó hasta un rincón para esperar mientras Emmaline envolvía el encaje y lo ataba con un cordón. Cuando la señora pasó junto a él lo miró con una expresión crítica en los ojos y la boca.


  ¿Por qué tenía que censurar su presencia en aquel lugar. Aquella mujer no conocía las razones por las que Gabe estaba en la tienda. ¿Acaso un soldado no podía estar en una tienda para mujeres sin despertar sospechas? Los escrúpulos de la sociedad londinense no tenían cabida allí.


  Gabe avanzó hacia ella. Emmaline sonrió, pero evitó mirarlo a los ojos.


  —Enseguida estoy lista. Tengo que cerrar la tienda.


  —Dígame lo que hay que hacer y la ayudaré —sería mejor para él tener las manos ocupadas que quedarse observándola.


  —Cierre los postigos de las ventanas, si es tan amable —le pidió mientras volvía a colocar los artículos sobre las mesas.


  Gabe lo hizo y dejó el interior en penumbra, tan solo iluminada por una pequeña lámpara al fondo de la tienda. El encaje, tan blanco y resplandeciente a la luz del sol, adquirió unos tonos grises y morados y ofrecía un decorado casi onírico para los sensuales movimientos de Emmaline.


  Al acabar de doblar las telas, Emmaline sacó una llave del bolsillo y echó el cerrojo de la puerta principal.


  —C’est fait! —exclamó—. Ya he acabado. Venga conmigo.


  Lo condujo a la parte de atrás de la tienda, agarró la caja del dinero y encendió una vela con la llama de la lámpara antes de apagarla.


  —Saldremos por la puerta trasera.


  Gabe se ofreció a llevar la caja por ella y la siguió a través de una cortina a una estancia tan limpia y ordenada como la tienda. Emmaline levantó la vela y le señaló una escalera.


  —Ma tante, mi tía, vive encima de la tienda, pero ahora no está. Ha ido al campo, a visitar a las mujeres que hacen las telas para comprarles algunas.


  Gabe esperó por el bien de su tía que no se encontrara con las tropas aliadas marchando hacia Francia.


  La orden de atacar a Napoleón podía llegar en cualquier momento.


  —¿Dónde está su hijo? ¿En la escuela, quizá? —el chico no debía de tener más de quince años, si Gabe recordaba bien.


  Emmaline agachó la cabeza.


  —Non.


  Cada vez que se mencionaba a su hijo su expresión se volvía triste y sombría.


  Detrás de la tienda había un pequeño patio compartido con otras tiendas. A unos pocos metros había un edificio de piedra, de dos plantas, con maceteros floridos en las ventanas.


  —Ma maison —dijo ella mientras abría la puerta.


  El contraste entre aquel lugar y la casa de Badajoz no podría haber sido más extremo. La vivienda de Badajoz estaba destrozada y saqueada. Aquella, en cambio, ofrecía un aspecto sumamente acogedor. Constaba de una sola pieza, pero con el comedor y el salón bien delimitados. Al fondo se veía una pequeña cocina.


  Emmaline encendió una lámpara, luego otra, y la estancia pareció cobrar vida. Una alfombra de color cubría gran parte de un suelo de madera pulida. Frente a una chimenea con la repisa pintada de blanco había un sofá tapizado en rojo, flanqueado por dos mesitas y dos sillones. En todas las mesas había jarrones con flores sobre manteles de encaje.


  —Pase, Gabriel —lo invitó ella—. Abriré las ventanas.


  Gabe cerró la puerta tras él y avanzó unos pasos.


  Era una casa más pequeña que la de su tío, en el campo, pero se respiraba la misma sensación cálida y acogedora. Su tío Will, el más humilde de la familia Deane, tenía una granja en Lancashire y en ella Gabe había pasado los momentos más felices de su vida. Al pensar en aquellos lejanos días de duro y gratificante trabajo en la granja, lo invadían la nostalgia y la culpa. Hacía años que no le escribía a su tío.


  Emmaline se apartó de la ventana y vio que Gabe seguía mirando a su alrededor.


  —Es pequeña, pero no necesitamos más.


  Parecía un lugar seguro. Y después de lo de Badajoz, ella merecía seguridad, ante todo.


  —Está muy bien.


  Ella levantó un hombro, como si hubiera percibido una nota de desaprobación en las palabras de Gabe. Él quería explicarle que le gustaba mucho su casa, pero quizá costase hacérselo entender.


  Emmaline le quitó la caja del dinero de las manos y la metió en un armario, cerrándolo con llave.


  —Lamento no poder ofrecerle una comida decente. Apenas cocino en casa, pues solo estoy yo.


  Así que su hijo no vivía con ella…


  —No tiene que disculparse por nada, madame —y además, él no había aceptado su invitación pensando en la comida.


  —En ese caso, tome asiento, por favor, mientras preparo las cosas.


  Gabe se sentó junto a la mesa, frente a la cocina, para poder observarla.


  Emmaline colocó unos vasos y una botella de vino en la mesa.


  —Es vino francés. Espero que no le importe.


  —Los ingleses pagan una auténtica fortuna por el vino francés de contrabando. Es todo un lujo.


  Ella lo miró con ojos como platos.


  —C’est vrai? No lo sabía. No creo que mi vino sea tan bueno.


  Sirvió el vino en los vasos y volvió a la cocina a por los platos, cubiertos y servilletas de lino con ribetes de encaje. Después llevó los quesos y una tabla de cortar, un cuenco de fresas y una hogaza de pan junto a otra tabla.


  —Debemos cortar cada uno el suyo, ¿no? —lo invitó a elegir el queso mientras ella se cortaba un pedazo de pan.


  Para ser una cena tan simple, a Gabe le supo mejor que cualquier comida que hubiese tomado en meses. Le preguntó a Emmaline por el viaje y le complació saber que había transcurrido sin grandes problemas. Por su parte, ella le preguntó por las batallas que había librado desde el sitio de Badajoz y qué había hecho en la breve paz que siguió.


  La conversación fluyó con naturalidad, facilitada además por el entorno tranquilo y acogedor. Gabe rellenaba los vasos y pronto se sintió tan relajado como si hubieran compartido muchas cenas en aquella mesa. Al acabar, ella llevó los restos a la cocina y él se levantó para llevar los platos a la pileta. Entonces ella se volvió y lo rozó accidentalmente en el brazo.


  —Gracias, Gabriel.


  El roce fortuito prendió la piel de Gabe, y su olfato se vio embriagado por el olor a lavanda que emanaba de los cabellos de Emmaline. La misma fragancia que impregnaba la tienda.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró fijamente mientras se ponía colorada. ¿Sería posible que también ella lo hubiera sentido? ¿Sería consciente de la tensión que vibraba entre los dos, un hombre y una mujer a solas?


  La sangre le hirvió en las venas y sintió un impulso casi irrefrenable de agachar la cabeza y saborear aquellos labios ligeramente separados… Pero entonces ella se volvió de nuevo hacia el fregadero y empezó a bombear agua para llenar una tetera.


  —Voy a hacer café —dijo con decisión, y enseguida adoptó un tono más humilde—. Lamento no tener té.


  —El café está bien —respondió él, apartándose con el cuerpo todavía excitado.


  Emmaline encendió el fuego, llenó la cafetera y la puso a hervir.


  —¿Nos sentamos? —le indicó el sofá rojo.


  ¿Se sentaría junto a él en el sofá? Si así fuera, Gabe tal vez no fuera capaz de resistirse.


  Cuando el café estuvo listo, Emmaline lo sirvió en dos tazas y llevó la bandeja a una mesa colocada ante el sofá. En vez de sentarse junto a Gabe, eligió uno de los sillones y le preguntó cómo le gustaba el café.


  Gabe tuvo que hacer un esfuerzo por recordarlo.


  —Con leche y un poco de azúcar.


  Mientras ella se lo preparaba, él se puso a frotar distraídamente el dedo contra el mantel de encaje. Sus dedos tocaron una miniatura que estaba bocabajo en la mesa. Le dio la vuelta y vio que era el retrato de un joven con el pelo oscuro y los ojos azules.


  —¿Es tu hijo? —se había convertido en un joven a puesto, fuerte y con expresión desafiante.


  —Sí, es Claude —respondió ella mientras le tendía la taza. Un destello apareció en sus ojos y parpadeó rápidamente para ocultarlo.


  —¿Qué le pasó, Emmaline? —le preguntó en voz baja, casi un susurro—. ¿Dónde está?


  Ella giró la cabeza y se secó los ojos con los dedos.


  —Nada, pero… —la voz se le quebró.


  Él se limitó a observarla, hasta que finalmente volvió a mirarlo con una débil sonrisa.


  —Claude era muy pequeño. No… no entendía lo que significaba la guerra. No entendía que los hombres hicieran cosas horribles. Los soldados mueren en la guerra, pero Claude no comprendía que su padre hubiera muerto por ser soldado…


  —Tu marido murió porque nuestros soldados dejaron de ser hombres para convertirse en animales —la interrumpió él, pero ella levantó una mano para seguir.


  —Por estar en guerra. Remy me decía que fue un asedio muy duro para los ingleses. Lo mataron por el asedio. Por la guerra.


  Gabe se inclinó hacia delante.


  —Quiero preguntarte algo… El hombre que intentó violarte… ¿fue él quien mató a tu marido?


  Ella agachó la cabeza.


  —Non. Lo mataron los otros. Ese se mantuvo apartado, hasta que sus compañeros le dijeron que me violara.


  A Gabe se le hizo un nudo en el estómago.


  —Lo siento, Emmaline. Lo siento muchísimo —el deseo por consolarla entre sus brazos era tan fuerte que le tocó la mano, pero la retiró inmediatamente.


  —Tú nos salvaste, Gabriel—. Nos protegiste y nos diste dinero para el viaje. No tienes que sentir nada. La verdad es que no pienso mucho en ello, y ya casi no tengo pesadillas.


  Gabe meneó lentamente la cabeza, mientras ella agarraba el pequeño retrato de su hijo.


  —Le dije a Claude que todo había sido por culpa de la guerra y le pedí que intentara olvidarlo, pero no me hizo caso. Culpa a los ingleses de todo. Los odia a muerte. Si supiera que estás aquí, querría matarte.


  Gabe podía entender el odio del joven Claude. Él se habría sentido igual si hubiera visto como mataban a su familia.


  —¿Dónde está Claude?


  Una lágrima resbaló por la mejilla de Emmaline.


  —Se escapó para alistarse en el ejército de Napoleón. Ni siquiera tiene dieciséis años… —miró fijamente a Gabe—. Va a haber una gran batalla, ¿verdad? Tú lucharás en un bando —su expresión se cubrió de angustia y dolor—. Y mi hijo luchará en el otro.
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  Emmaline aferró con fuerza el retrato de Claude mientras intentaba contener las lágrimas.


  —No quería decir eso —murmuró con la voz entrecortada por el dolor. El sufrimiento por su hijo era demasiado fuerte y personal.


  —Emmaline… —la voz de Gabe adquirió un tono especialmente cálido y suave, pero ella rechazó su preocupación.


  —Es normal que una madre se preocupe por su hijo, ¿no? —dejó el retrato en la mesa y agarró la taza—. Tómate el café, por favor.


  Gabe se llevó la taza a los labios, pero ella fue consciente de su mirada en todo momento. No había manera de ocultarle el terror y la agonía que la desgarraban por dentro.


  —La mayoría de los soldados sobreviven a la batalla — le dijo Gabe para intentar tranquilizarla—. Y a muchos ni siquiera se los manda al frente. En Badajoz tu hijo demostró ser un chico muy listo y valiente. Lo más probable es que no le pase nada.


  Emmaline se estremeció con el recuerdo.


  —En Badajoz no demostró ser listo. Tendría que haberse escondido y casi consiguió que lo mataran —la angustia volvió a apoderarse de ella—. Los soldados lo pondrán en las primeras líneas. Mi marido me contaba que siempre son los más jóvenes y sin experiencia los primeros que marchan.


  Gabe bajó la mirada.


  —En ese caso, no sé qué decirte. Ojalá pudiera consolarte de alguna manera, pero no sé cómo.


  Su deseo de consolarla hizo que a Emmaline se le volvieran a llenar los ojos de lágrimas.


  —No hay consuelo posible. Solo me queda esperar y rezar.


  Él se frotó la cara con una mano y se puso en pie.


  —Es tarde y debería marcharme.


  —No te vayas —gritó ella, y enseguida se tapó la boca, horrorizada por su comportamiento.


  Gabe se dirigió a la puerta.


  —Es posible que me enfrente a tu hijo en el campo de batalla, Emmaline. ¿Cómo puedes soportar mi compañía?


  Emmaline se levantó y corrió para cerrarle el paso.


  —Siento haber hablado de Claude. No tenía la… la intention de decírtelo. Por favor, no me dejes.


  —¿Por qué quieres que me quede?


  Ella se cubrió la cara con las manos, muerta de vergüenza, pero incapaz de detenerse.


  —¡No quiero estar sola!


  Unos fuertes brazos la rodearon y Emmaline se vio apretada contra él, envuelta con su calor y su fuerza y oyendo los reconfortantes latidos de su corazón. Las lágrimas fluyeron de manera incontrolada.


  Claude se había marchado meses atrás, y a medida que los soldados ingleses llegaban a Bruselas la posibilidad de que a su hijo le pasara algo se hacía más real y aterradora para Emmaline. Su tía y su pequeño círculo de amistades alababan el patriotismo de Claude, pero Emmaline sabía que era la venganza, y no el sentimiento patriótico, lo único que movía a su hijo.


  Hasta ese momento había conseguido mantener la compostura. Era patético desahogar sus temores con Gabriel, pero sus brazos eran tan reconfortantes y su consuelo parecía tan sincero que volcó en él la angustia por el terrible destino que la aguardaba.


  Finalmente consiguió dejar de llorar y reunir las fuerzas necesarias para apartarse. Él le ofreció un pañuelo limpio que sacó del bolsillo, impregnado con el calor de su cuerpo.


  —Lo lavaré —dijo ella mientras se secaba los ojos.


  —No importa.


  Se atrevió a mirarlo y lo único que vio en sus ojos fue una preocupación sincera y conmovedora.


  —Ya estoy mejor —le aseguró, aunque más lágrimas seguían corriendo por sus mejillas—. No te preocupes por mí.


  Gabe permaneció muy quieto, como si siguiera ofreciéndole el apoyo de su cuerpo, fuerte y sólido.


  —Me quedaré si así lo deseas.


  Emmaline ahogó un débil gemido.


  Debería negarse. Debería echarlo y decirle que no necesitaba a nadie.


  Pero lo que hizo fue suplicarle en voz baja.


  —Por favor, Gabriel… quédate.


  La expresión de Gabriel se suavizó.


  —Te ayudaré con los platos.


  Emmaline se relajó al recibir de Gabriel lo que más necesitaba en esos momentos: compañía sin más.


  Recogieron las tazas y el recipiente de café y los llevaron al pequeño fregadero. Ella llenó la tetera de agua y volvió a ponerla al fuego. Mientras hervía, él llevó el mantel a la puerta para sacudirlo y ella mojó un trapo para limpiar la mesa. Cuando el agua se calentó, Gabriel se quitó la casaca, se arremangó la camisa y se puso a enjabonar y enjuagar los platos para que ella los fuese secando.


  ¿Qué hombre la había ayudado alguna vez con los platos? Su marido no, desde luego. Ni siquiera se lo había pedido nunca a Claude. Pero, por alguna razón, no le parecía raro que lo hiciera Gabriel.


  Cuando acabaron, él se secó las manos con un trapo y agarró la casaca.


  A Emmaline volvió a invadirla la ansiedad.


  —¿No te quedarás más rato?


  —¿Más? —la miró fijamente a los ojos—. ¿Estás segura?


  Entonces Emmaline supo lo que le estaba pidiendo realmente. No solo quería que Gabriel le hiciera compañía.


  —Lo estoy.


  Agarró una vela y lo llevó de la mano hacia la escalera. En el piso superior había dos habitaciones pequeñas. La puerta del dormitorio de Claude siempre permanecía cerrada, para que no le recordara su ausencia. Llevó a Gabriel a la otra habitación, la suya, sintiendo cómo la excitación crecía con cada paso. Se quito los zapatos y se subió a la cama.


  Él permaneció de pie, mirándola.


  ¿Acaso necesitaría un permiso más explícito?


  Emmaline se había jurado que no volvería a estar con un hombre desde la muerte de su marido. Solo se ocuparía de Claude, quien necesitaba olvidarse del pasado y vivir la vida que tenía por delante.


  Si no moría luchando por Napoleón, claro.


  Hasta que su hijo volviera, ella no podía hacer nada. Había jurado ante Dios que, si Claude volvía sano y salvo, ella dedicaría su vida entera a la felicidad de su hijo. Pero Claude no estaba y Gabriel no se quedaría en Bruselas por mucho tiempo. El ejército inglés pronto se enfrentaría a Napoleón y tanto Claude como Gabriel entrarían en combate. ¿Qué tenía de malo disfrutar de la compañía de aquel hombre por unas horas? Muchas viudas tenían aventuras y amantes. ¿Por qué no sucumbir a la pasión que prometían los ojos de Gabriel?


  —Ven, Gabriel —le susurró.


  Él se acercó al borde de la cama y ella lo recibió de rodillas, cara a cara. Gabriel le acarició las mejillas con tanta ternura y delicadeza que Emmaline estuvo a punto de echarse a llorar otra vez.


  —No esperaba esto —dijo él en voz baja.


  —Yo tampoco. Pero es… inevitable, ¿no?


  —Inevitable —desplazó los dedos hacia la sensible piel de su cuello como si estuviera acariciando el encaje más exquisito.


  Ella le desabrochó los botones del chaleco y extendió las palmas sobre su pecho. Las deslizó hacia arriba y apretó los dedos contra su mejilla.


  —Te has afeitado para cenar, n’est-ce-pas? —llevó la mano a su nuca y entrelazó los dedos en su pelo.


  Él se inclinó y la rozó con los labios. Los besos de su marido habían sido exigentes y posesivos. Gabriel, en cambio, se lo ofrecía como un regalo que podía aceptar o rechazar.


  Emmaline abrió los labios para impregnarse la lengua con su sabor, y él respondió dándole lo que quería.


  La apretó contra él y le hizo sentir el bulto de su erección a través de los pantalones.


  —Mon Dieu —suspiró cuando él interrumpió el beso.


  —¿Quieres que pare?


  —¡No! Quiero que empieces.


  Él sonrió.


  —Très bien, madame.


  —¿Ahora hablas francés?


  —Un peu.


  Emmaline se rio, lo que la colmó de una sensación deliciosa. Hacía mucho tiempo que no reía.


  —Quiero hacer el amor contigo, Gabriel.


  Él volvió a sonreír.


  —Très bien.


  Emmaline se desabrochó el corpiño y se lo quitó por encima de la cabeza. Mientras Gabriel se quitaba las botas y calcetines, ella se quitó fácilmente el corsé, aprovechando que lo tenía atado por delante. Lo arrojó al suelo y, quedándose tan solo con la camisa, empezó a quitarse las horquillas del pelo.


  Él permaneció ante ella, desnudo y excitado. Su cuerpo era el de un soldado, curtido y marcado por las heridas de guerra.


  Arrodillada en la cama, alargó la mano para tocarle una cicatriz que le atravesaba el abdomen. Seguramente se la había provocado el tajo de una espada.


  —No es tan grave como parece —le dijo él, sujetándole la mano contra la piel.


  —Tienes muchas cicatrices —algunas apenas se veían, pero otras eran claramente visibles.


  —Llevo más de dieciocho años en el ejército.


  Su marido habría servido aún más tiempo, de seguir vivo. Hasta su muerte no había dejado de ascender en su carrera militar, y tal vez habría acabado convirtiéndose en uno de los generales de Napoleón, preparándose para la inminente y decisiva batalla.


  Se sacudió mentalmente por pensar en Remy. No debía hacerlo, aunque, hasta aquel momento, hubiera sido el único hombre con quien ella había compartido su lecho.


  Un arrebato tan intenso como inesperado la recorrió por dentro.


  —Tómame, Gabriel —le suplicó con voz ahogada.


  Él se arrodilló en la cama, delante de ella, y la rodeó con sus brazos para volver a besarla en los labios. Bajó la mano por su nuca y su hombro hasta llegar a los pechos. Emmaline se retorció de placer y empezó a tirar hacia arriba de la camisa, impaciente por quedarse completamente desnuda, pero él se la quitó de las manos y terminó de hacerlo por ella. En ningún momento dejó de mirarla, y su mirada era tan intensa que parecía estar tocándola.


  —Eres preciosa —le dijo finalmente.


  Ella sonrió, complacida por el halago, y se tumbó en la cama a esperar lo siguiente.


  Pero si creía que Gabriel iba a poseerla rápidamente para satisfacerse, estaba muy equivocada. Gabriel se arrodilló sobre ella, contemplándola como si estuviera memorizando cada palmo de su cuerpo y acariciándola con un tacto casi reverencial. Sus palmas pasaron sobre los pezones y una corriente de fuego inundó las zonas más íntimas de Emmaline.


  La mano de Gabriel se dirigió lentamente hacia esas zonas, pero se detuvo a escasos centímetros de las frenéticas palpitaciones y empezó a acariciarle la cara interna de los muslos, manteniéndose a una distancia enloquecedoramente cercana. Un gemido de placer y frustración brotó de los labios de Emmaline.


  Y entonces la tocó allí donde más lo deseaba y una sensación milagrosa desbordó los sentidos de Emmaline hasta un extremo nunca antes conocido.


  Gabriel se agachó y la besó en la boca, devorándola a su antojo. Ella separó las piernas y se preparó para recibir el inevitable dolor que siempre acompañaba la penetración. Pero, en vez de acometerla con una fuerte embestida, volvió a sorprenderla con un deslizamiento pausado y progresivo, muy lentamente, hasta llenarla por completo. El deseo de Emmaline se hizo aún más apremiante y empezó a moverse al mismo ritmo de Gabriel en un desesperado intento por aliviar la más dulce de las torturas.


  Pero las sorpresas no acababan ahí, porque Gabriel parecía moverse al compás con ella, como si percibiera la acuciante necesidad que guiaba sus movimientos. Nunca había experimentado nada parecido, y muy pronto todo dejó de existir para ella, salvo su creciente deseo y el único hombre que podía satisfacerlo.


  El ritmo se hizo cada vez más intenso y acelerado, la sensación llegó a un límite insostenible y finalmente se desbordó en un torrente de placer como las impetuosas olas del océano rompiendo en la orilla. Gabriel la agarró con fuerza, empujó a un ritmo frenético y todo su cuerpo fue presa de una violenta convulsión cuando derramó su semilla dentro de Emmaline.


  Durante unos segundos intensos y maravillosos sus cuerpos se apretaron mutuamente y vibraron a la par con el orgasmo que acababan de compartir.


  Poco a poco Gabe fue recuperándose del aturdimiento, su cuerpo se le hizo más pesado y su cabeza volvió a pensar con coherencia.


  Con un gran esfuerzo para no desplomarse sobre Emmaline y aplastarla con su peso, consiguió tumbarse junto a ella. Apenas lo hubo hecho cuando ella le cubrió el rostro con los brazos.


  Estaba llorando.


  —Emmaline… —le hizo bajar los brazos con cuidado, horrorizado—. ¿Te he hecho daño? —no recordaba cómo lo había hecho, pero en los últimos momentos se había visto consumido por un irrefrenable arrebato visceral.


  —Non. No puedo hablar…


  —Perdóname. No quería angustiarte —no debería haberle hecho el amor. Se había aprovechado de su dolor y preocupación—. No sabía que…


  Ella se frotó los ojos y se giró de costado para mirarlo.


  —No pasa nada. Es… ¿Cómo se dice? —arrugó el gesto, buscando las palabras adecuadas—. Nunca había sentido le plaisir de esta manera.


  —No te ha gustado.


  Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, brillantes a la luz de la vela.


  —Tu ne comprends pas —le puso la mano en la mejilla—. No lo entiendes. Me ha gustado más de lo que puedo expresarte con palabras.


  A Gabriel lo invadió un alivio inmenso.


  —Creía que te había hecho daño —la abrazó y le hizo apoyar la cabeza en su pecho. Era delicioso sentir el calor combinado de sus cuerpos mientras el frío aire nocturno entraba por la ventana.


  —Con mi marido no fue nunca así —dijo ella con la boca pegada a su pecho—. Nunca había sentido tanto plaisir.


  Gabriel recordó la imagen de un hombre muerto con uniforme francés. El cuerpo que habían tenido que abandonar en un callejón de Badajoz. Acababa de acostarse con la mujer de aquel hombre…


  —¿Ha habido otros hombres después de tu marido?


  —No, Gabriel. Solo tú.


  Gabriel respiró profundamente e intentó ser razonable. Él no había tenido nada que ver con la muerte de aquel francés. Y habían pasado tres años desde entonces.


  Sintió cómo ella se tensaba.


  —¿Estás casado?


  —No —de aquello sí que podía estar seguro. Ni siquiera había pensado nunca en la posibilidad de casarse.


  Ella volvió a relajarse.


  —C’est très bien. Sentiría una gran… culpabilité


  si tuvieras esposa.


  Gabriel se rio para sus adentros. A los dos les había preocupado lo mismo, sentirse culpables.


  Permanecieron callados un largo rato, mientras él se enrollaba un mechón de cabellos en sus dedos.


  —Me siento bien aquí contigo —dijo ella.


  Él se sentía igual, como si aquel fuera el lugar al que pertenecía.


  Unos segundos después lo asaltó una inquietud.


  —¿No deberías hacer algo para evitar un embarazo? —le preguntó. No quería provocarle un embarazo indeseado.


  La expresión de Emmaline se encogió de dolor.


  —No creo que pueda tener más hijos. Solo me quedé enceinte una vez, de Claude.


  Gabriel la abrazó con fuerza, arrepentido por la pregunta.


  —¿Querías tener más hijos?


  Ella respiró hondo y volvió a apoyar la cabeza en su pecho.


  —Si hubiera tenido más hijos habría sido muy difícil acompañar a mi marido.


  ¿Qué clase de loco llevaría a su familia a la guerra? Gabe sabía lo duro que era para las mujeres de los soldados recorrer largas distancias con sus hijos a cuestas o cuidar de los niños pequeños durante una batalla.


  —¿Siempre has acompañado a tu marido en sus campañas militares?


  —No, al principio no iba con él. No fue hasta que Claude empezó a hablar y caminar. Mi marido no quería separarse de su hijo.


  —¿De Claude? —¿y de ella no le importaba separarse.


  ¿Acaso no había sido un matrimonio por amor? Gabe no le veía ningún sentido a una unión entre un hombre y una mujer a menos que ambos se profesaran el mismo afecto y devoción.


  —Mi marido estaba muy unido a Claude. Creo que por eso Claude siente tanto dolor y odio.


  —Claude tiene derecho a sentirse así.


  —Pero eso no lo ayuda en nada —insistió ella, temblando.


  —Todo el mundo ha pasado por algún trauma en la vida —le aseguró él, abrazándola—. Le servirá para hacerse fuerte.


  Emmaline lo miró a los ojos.


  —¿Qué traumas has sufrido tú? —le tocó la cicatriz del abdomen—. ¿Además de la guerra?


  —Ninguno —declaró él—. Mi familia era próspera y no pasábamos penurias de ningún tipo.


  —Háblame de tu familia.


  No había mucho que contar.


  —Mi padre era comerciante de telas, lo bastante rico para criar a ocho hijos.


  —¿Ocho? Eso son muchos —volvió a mirarlo—. ¿Y tú eres el mayor? ¿El menor?


  —Estoy en el medio. Primero fuimos cuatro chicos y luego cuatro chicas. Soy el último de los chicos, pero el único que se marchó de Manchester.


  Emmaline arrugó el entrecejo.


  —Yo fui hija única, igual que Claude. No me imagino cómo debe de ser tener tantos hermanos y hermanas.


  Gabriel apenas recordaba nada de su infancia.


  —Siempre había mucho alboroto en casa, y yo solía escaparme siempre que podía. Lo que más me gustaba era quedarme con mi tío. Prefería mil veces su granja que el almacén de mi padre —su presencia nunca había sido necesaria en el almacén, ya que estaban sus hermanos mayores para ayudar.


  —¿Una granja?


  —Sí, con ovejas y otros animales.


  —¿Te gustaba? —le preguntó ella con una sonrisa.


  —Sí, mucho —recordó aquellos días en el campo, cuando se pasaba las horas soñando despierto mientras veía pastar el ganado; o mejor aún, cuando se dedicaba a esquilar a las ovejas o a ayudar en el nacimiento de los corderos.


  —¿Y por qué no te convertiste en granjero?


  En aquel tiempo, hasta los espacios abiertos como los pastos de las ovejas le parecían demasiado limitados.


  —Nelson acababa de derrotar a la flota napoleónica en Egipto, y Lancashire me parecía un lugar demasiado aburrido comparado con las tierras africanas. Le pedí a mi padre que me consiguiera un puesto en el ejército y eso hizo.


  —¿Y te fuiste a Egipto con el ejército?


  —No. Me destinaron a las Antillas.


  Recordó el infierno que padeció en aquel lugar alejado de la mano de Dios, donde los hombres morían a centenares por la fiebre y donde él a punto estuvo de fallecer también. Y cuando no era una enfermedad o una epidemia lo que azotaba a su regimiento, tenían que esforzarse al máximo para sofocar las revueltas de los esclavos, pobres diablos que solo aspiraban a ser hombres libres.


  —Después fuimos a España para enfrentarnos al ejército de Napoleón.


  Sintió como Emmaline apretaba los músculos.


  —Napoleón… ¡Bah!


  —¿No sirves a L’Empereur? —le preguntó, extrañado, mirándola a la cara.


  —No —entornó los ojos—. Mandó a los hombres y a los niños a la guerra y muchos de ellos murieron.


  Gabe se apresuró a cambiar de tema.


  —Yo te he hablado de mi vida. ¿Qué me puedes contar de la tuya?


  Se quedó muy rígida, pero sin apartar la mirada.


  —Me crié en la Revolución. Todo el mundo tenía miedo de estar en el bando equivocado, ¿sabes? Porque una decisión equivocada te podía llevar a la guillotina —se estremeció—. Una vez vi cómo llevaban a una dama muy guapa y elegante.


  —¿Presenciaste una ejecución en la guillotina? —le preguntó, sorprendido—. Debías de ser muy joven.


  —Oui. Mi madre odiaba a la realeza, pero aquella señora no me parecía tan mala. Lo último que hizo fue llorar por sus hijos.


  —Dios…


  Emmaline desvió la mirada y él supo que estaba reviviendo aquella espantosa escena.


  Se sintió furioso por ella y por el horror que se había visto obligada a soportar.


  —Has visto cosas horribles en tu vida —le dijo, poniéndole un dedo bajo la barbilla.


  Vio cómo le temblaban los labios y sintió que se le aceleraba la respiración.


  —Me alegra estar aquí… contigo.


  La miró fijamente a los ojos y se quedó maravillado por la fuerza y la franqueza que despedían. Era una mujer dispuesta a amar y ser amada a pesar de todo lo que había padecido. Y él se vio invadido por una necesidad sobrecogedora de protegerla y borrar las huellas de su sufrimiento.


  No sabía lo que les depararía el mañana. Ella podría echarlo de su vida para siempre, arrepentida por lo que habían hecho. O a él podrían llamarlo a filas para enfrentarse a Napoleón.


  Y si iba a la guerra y sin quererlo mataba al joven Claude, le estaría arrebatando a Emmaline lo que más quería en la vida.


  Lo único que le quedaba en la vida.


  


  
 


   Tres


   


   


  Emmaline se despertó a la mañana siguiente con el corazón henchido de alegría. El hombre que estaba acostado junto a ella se giró y le sonrió como si él compartiera la misma euforia que la impulsaba a reír, cantar y bailar por la habitación.


  Y efectivamente se pusieron a bailar, pero fue una danza tan especial y maravillosa que casi la subió al cielo. Saciada la pasión, los ojos marrones de Gabriel se posaron en ella como una capa de chocolate derretido y Emmaline contuvo la respiración mientras le sostenía la mirada.


  Incapaz de contenerse, le acarició la áspera mejilla con un dedo.


  —No tengo cuchilla para que te afeites, Gabriel.


  —Ya me afeitaré después.


  De la iglesia llegaron siete campanadas.


  —Son las siete —exclamó ella—. Se hace tarde —se despegó de su cuerpo y de las sábanas y buscó su ropa—. Te traeré agua para que te laves tout de suite.


  Gabriel frunció el ceño.


  —No pierdas más tiempo. Ya me ocuparé yo del agua.


  Ella lo miró con extrañeza.


  —En ese caso, me vestiré y prepararé el desayuno.


  Gabriel se incorporó y se pasó las manos por el pelo, y ella miró de reojo su musculoso pecho a la luz de la mañana. También él la miró mientras Emmaline se vestía. Todo era muy distinto a las mañanas en que se despertaba junto a su marido. Remy la habría reprendido por dormir más de la cuenta y le habría ordenado que fuera rápidamente a por agua para poder lavarse y afeitarse.


  Se rio para sí misma mientras salía de la habitación. Remy también se habría jactado de lo superiores que eran los franceses a los ingleses en la cama. Parecía que la regla no se cumplía con el inglés que en esos momentos estaba en su cama…


  Se detuvo en lo alto de la escalera, avergonzada por la forma en que recordaba a su difunto esposo. Remy no había sido peor que muchos maridos. Y a Claude lo había querido de verdad.


  Al principio de su matrimonio Emmaline había creído que no estaba hecha para ser una buena esposa. Su carácter rebelde le impedía someterse voluntariamente a las órdenes de su marido, mucho mayor que ella, y había llegado a creer que con esa insolencia intentaba seguir siendo niña, en vez de convertirse en una mujer adulta.


  Cuando Remy decidió que ella y Claude los acompañaran a la guerra, Emmaline supo que no sería bueno para su hijo y se había rebelado contra la decisión… pero solo por dentro.


  Tal vez su amor por Remy no se habría marchitado como una flor desprovista de sol y agua si hubiera hecho lo que sabía que era lo correcto y se hubiese quedado con Claude en Francia.


  Se sacudió los pensamientos de encima y bajó corriendo la escalera para preparar el desayuno. Encendió el fuego para calentar un cazo de chocolate y usó los restos del queso de la cena para preparar una tortilla con los tres huevos que aún quedaban en la despensa. Gabriel bajó en mangas de camisa, se lavó y se sentaron a la mesa para comer lo que ella había preparado.


  —Me estás alimentando muy bien, Emmaline —comentó.


  El cumplido la hizo sonreír.


  —Me gusta cocinar para otra persona.


  —¿Todo este tiempo has estado sola? —le preguntó con preocupación.


  —Oui —respondió ella en voz baja—. Desde que Claude se marchó… Pero hoy no estoy sola —dijo, más animada. No quería que la tristeza oscureciera un día tan bonito.


  Entonces la asaltó un temor muy real… ¿Y si Gabriel se marchaba y ella no volvía a verlo nunca más? Un nudo de ansiedad le atenazó la garganta, y alargó un brazo sobre la mesa para agarrarle la mano.


  —Esta noche me ha hecho feliz.


  —A mí también —dijo él, pero su expresión era triste y melancólica y apartó brevemente la mirada—. Hoy tengo que atender algunas obligaciones en el regimiento, pero si me lo permites, quisiera volver cuando hayas cerrado la tienda.


  —Oui! —exclamó, pero enseguida se llevó la mano a la boca—. Oh… no puedo, Gabriel. No tengo comida en casa y ya es tarde para ir al mercado —se puso colorada al recordar por qué se había levantado tan tarde.


  Él la miró a los ojos.


  —Yo traeré la comida.


  A Emmaline le dio un vuelco el corazón.


  —¿Y te quedarás conmigo… otra vez?


  —Me quedaré contigo —le dijo él con una mirada llena de sinceridad, pasión y emoción.


  La felicidad volvió a brotar en el pecho de Emmaline.


  Gabe volvió aquella noche, y también la siguiente, y la otra. Se marchaba por la mañana y volvía al acabar el día, llevando comida, vino y flores. Mientras ella trabajaba en la tienda, él cumplía las labores que le eran requeridas en su regimiento. Pero, hiciera lo que hiciera, lo invadía una ansiedad permanente por volver a verla.


  Nunca hablaban del futuro, a pesar de que la orden de ir a la guerra podía llegar en cualquier momento. Solo hablaban del presente y del pasado. Gabe compartió con Emmaline más de lo que nunca había compartido con nadie. Nunca se aburría con ella. Podría pasarse toda la vida escuchando su acento francés y contemplar cómo se le iluminaba el rostro al hablar.


  Mayo llegó a su fin, y con los días de junio llegaron más horas de luz y calor. El tiempo pasaba tranquilamente y toda la ciudad de Bruselas parecía compartir la misma ilusión de paz y esperanza, a pesar de que todo el mundo sabía que la guerra era inminente. Los prusianos marchaban para unirse al ejército aliado a las órdenes de Wellington. Los rusos también formarían parte de la coalición, pero nadie confiaba en que llegasen a tiempo a Francia para el primer enfrentamiento contra Napoleón.


  En Bruselas, sin embargo, reinaba un ambiente alegre y distendido. El parque de Bruselas rebosaba de caballeros con casacas rojas que acompañaban a las elegantes damas entre las estatuas, fuentes y parterres. Los eventos sociales se sucedían sin cesar para el ocio y disfrute de la aristocracia y los oficiales de alto rango. Dichas actividades le estaban vedadas a Gabriel, como al resto de la clase media. Pero él lo prefería así, pues lo único que le interesaba era pasar el mayor tiempo posible con Emmaline. Los domingos la tienda permanecía cerrada y los dos se iban al parque o a montar a caballo por los campos y colinas salpicadas de granjas y ovejas.


  Un día, Gabe oyó hablar a algunos de los oficiales sobre el baile que la duquesa de Richmond celebraría al día siguiente por la noche. Todo el mundo aspiraba a conseguir una invitación, pero Gabe se alegró de no recibir ninguna. No quería renunciar a ninguna noche con Emmaline.


  Acabadas sus obligaciones, abandonó el regimiento y se dirigió al mercado. Todos los días se pasaba por allí para comprar lo necesario y ya se había familiarizado con la gastronomía belga. Su comida favorita eran las frites, que se encontraban por todos lados. Gruesas tiras de patata que se freían en aceite, quedando crujientes por fuera y suaves y sabrosas por dentro.


  También se había vuelto muy hábil a la hora de regatear en francés. Consiguió un buen precio por los mejillones, un plato que a Emmaline le gustaba especialmente. Aquella noche la cena consistiría en mejillones, coles y, por supuesto, frites. Además llenó la cesta con pan, huevos, queso, crema y un ramo de flores. Antes de abandonar el mercado, sació la sed con una gran jarra de cerveza, otra de las especialidades belgas.


  La siguiente parada fue en una tienda de vinos. Emmaline, fiel a sus orígenes franceses, prefería el vino a la cerveza. Después pasó por delante de una joyería, que tenía la puerta abierta para que entrase el fresco, y vio a un hombre con una casaca roja que sostenía un brazalete.


  —Será el regalo de compromiso perfecto —decía. Gabe reconoció en él a uno de los Royal Scots… ¿comprando un regalo de compromiso?


  Siguió caminando, pero las palabras siguieron resonando en su cerebro. Regalo de compromiso.


  ¿Aquel hombre tenía intención de casarse? ¿Con una de las damas inglesas que residían en Bruselas, tal vez? ¿O con alguna chica a la que había dejado en su país? Fuera como fuera, no tenía sentido hacer planes de boda en vísperas de la batalla. Nadie se atrevía a presagiar el resultado. Aunque aquel hombre sobreviviera, el regimiento tal vez tuviera que seguir enfrentándose a Napoleón durante diez años más. ¿Qué clase de vida le esperaba a su futura esposa?


  No, si aquel hombre deseaba casarse, lo primero que debería hacer sería dejar el ejército. Si fuera un tipo listo, tendría que haberse apropiado de una parte del botín de Vitoria, como habían hecho casi todos los soldados. Así tendría el dinero suficiente para pasar decentemente el resto de su vida.


  Gabe se detuvo como si se hubiera chocado contra un muro.


  En la misma situación se encontraba él…


  Podía dejar el ejército. Tenía dinero suficiente.


  Podía casarse…


  Reanudó la marcha mientras una idea iba cobrando forma en su mente. Podía casarse con Emmaline. Su relación no tenía por qué acabar. Podía compartir con ella todas las tardes y todas las noches. Y no le importaría quedarse en Bruselas si ella así lo deseaba. Le gustaba la ciudad y los campos que la rodeaban. A lo mejor hasta podría comprar una granja como la de su tío. Cuando era niño su único sueño era convertirse en soldado, pero lo que más lo ilusionaba en esos momentos era vivir en una granja, trabajar duro y pasar las noches con Emmaline.


  Se dio la vuelta y regresó a la joyería.


  El oficial ya se había marchado y solo había un hombre de pelo blanco tras el mostrador.


  —Monsieur?


  —Quiero un regalo de compromiso para una dama —dijo Gabe.


  Los ojos azules del hombre se iluminaron.


  —Les fiançailles? —levantó dos dedos—. Vous ètes le deuxième homme d’aujourd’hui.


   Gabe entendió lo que quería decirle. Era el segundo hombre que visitaba aquel día la joyería para comprar un regalo de compromiso.


  El joyero le mostró un brazalete con diamantes, similar al que se había llevado el oficial. Pero una pieza así no encajaba con Emmaline. Gabe quería algo que ella pudiera llevar puesto todo el día.


  —No quiero un brazalete —se señaló el dedo—. Quiero un anillo.


  El hombre asintió vigorosamente.


  —Oui! L’anneau.


  Gabe eligió una alianza de oro con grabados de flores y un zafiro engarzado del mismo color azul que los ojos de Emmaline.


  Sonrió y se la imaginó con el anillo en el dedo, como símbolo del compromiso alcanzado, y pensó también en el día que pudiera colocarle el anillo en el dedo corazón de la mano izquierda al tiempo que pronunciaba las palabras: «Con este anillo, yo te desposo. Con mi cuerpo, te honro…».


  Pagó el anillo y el joyero lo colocó en un estuche de terciopelo negro, que Gabe se aguardó en un bolsillo de la casaca, junto al corazón. Al salir de la tienda se sentía aún más seguro de que quería pasar el resto de su vida con Emmaline.


  Se echó a reír mientras aceleraba el paso. Aquellos planes habrían sido impensables unas semanas antes. Sentía una repentina afinidad con sus hermanos y hermanas, algo que nunca había experimentado. No le importaba que Emmaline no pudiera tener más hijos. Tenía a Claude y Gabe estaría encantado de adoptarlo.


  Al girar en la esquina de la calle donde estaba la tienda, aminoró el paso.


  Aún tenía que librar una batalla a vida a muerte, en la que Claude también habría de tomar parte. Cada uno luchaba por su país. No podía cometer la deshonra de abandonar su regimiento justo cuando Wellington necesitaba a tantos hombres como pudiera reunir.


  Si moría en combate, Dios no lo quisiera, su viuda podría heredar su modesta fortuna…


  Pero no. No iba a pensar en la muerte. Si Emmaline se casaba con él antes de la guerra, él tendría la mejor razón posible para sobrevivir al combate.


  Abrió la puerta de la tienda y enseguida sintió una tensión que no había sentido antes. Emmaline estaba al fondo de la tienda, conversando con una dama de avanzada edad, que miró a Gabe con el ceño fruncido. Siguieron hablando rápidamente en francés mientras él se acercaba a ellas.


  —¿Emmaline?


  Emmaline lo miró con los ojos cargados de angustia.


  —Gabriel, quiero presentarte a mi tía —se giró hacia la mujer—. Tante Voletta, puis-je vous présenter le capitaine Deane? —volvió a mirar a Gabriel y señaló a su tía—. Madame Laval.


  —Madame —la saludó Gabe con una reverencia.


  Los ojos de la mujer eran del mismo color azul que los de Emmaline, pero su mirada era mucho más fría y torva. Llevaba un pequeño gorro sobre un pelo sin apenas canas, su figura era esbelta pero fuerte, y su expresión despierta y alerta hizo suponer a Gabe que no se la pasaba nada por alto. Lo examinó atentamente antes de volverse hacia Emmaline y decirle algo en un francés demasiado rápido para que él pudiera entender palabra.


  Emmaline le respondió y las dos mujeres se pusieron a discutir acaloradamente.


  —Mi tía no acepta nuestra… amistad —le dijo a Gabe—. He intentado explicarle cómo nos ayudaste en Badajoz, pero eres inglés y… —se encogió tristemente de hombros.


  Gabe dejó la cesta en el mostrador y sintió el peso del estuche en el bolsillo.


  —¿Quieres que me marche?


  —Non, non —lo agarró del brazo—. Quiero que te quedes.


  Su tía resopló con disgusto y se cruzó de brazos. ¿Cómo iba Gabe a quedarse cuando su presencia no era deseada? Aun así, intento ganarse a la mujer.


  —¿La señora ha llegado hoy a Bruselas?


  Emmaline se lo tradujo a su tía, quien hizo un gesto despectivo con la mano.


  —Pff… Oui.


  —Dile que tiene que cenar con nosotros —le pidió a Emmaline—. ¿Te parece bien? Seguramente no tenga comida en casa.


  Emmaline asintió y le tradujo la sugerencia. Madame Laval puso otra expresión de desagrado y respondió en francés.


  —Dice que está demasiado cansada para tener compañía.


  Gabe levantó la cesta.


  —En ese caso, dile que se lleve algo de aquí. He traído muchas cosas —le mostró el contenido a la señora—. Pour vous, madame.


  Los ojos de Madame Laval brillaron de interés, aunque sus labios seguían torcidos en un feo gesto.


  —Escoja lo que quiera —la animó Gabe.


  —Mientras tanto, yo cerraré la tienda —dijo Emmaline, dirigiéndose a la puerta.


  Madame Laval buscó una pequeña cesta y la llenó con una botella de vino, la crema, algunos huevos, pan, queso, cuatro mejillones y todas las frites.


  —C’est assez —masculló, antes de llamar a Emmaline—. Bonne nuit, Emmaline. Demain, nous parlerons plus.


  Gabe la entendió. Al día siguiente la tía de Emmaline y ella volverían a tener otra charla.


  —Bonne nuit, madame —Gabe sacó el ramo de flores y se lo ofreció con una reverencia.


  Ella emitió otro bufido y marchó hacia la puerta con la mitad de las provisiones y todas las frites. Emmaline se acercó a Gabe y él la rodeó con los brazos.


  —Siento causarte tantos problemas.


  —Ojalá se hubiera quedado más tiempo en el campo —se lamentó ella con un suspiro.


  Gabe seguía sintiendo el estuche de terciopelo contra el pecho.


  —Para ella es más seguro estar en la ciudad.


  —¿Por qué? —le preguntó Emmaline, apartándose—. ¿Te has enterado de algo?


  —No, no hay ninguna noticia. Esta noche se celebra un baile, y eso sería impensable si Wellington estuviera listo para ir a la guerra.


  Salieron de la tienda y atravesaron el patio. Una vez en casa de Emmaline, Gabe se quitó la casaca y palpó el estuche en el bolsillo, pero algo le decía que aquel no era el momento de pedírselo. Su tía, sin saberlo, había empañado las ilusiones de Gabe para el futuro.


  Emmaline se puso a preparar la cena, y durante los próximos minutos la conversación se limitó a los platos y a lo que había que llevar a la mesa.


  —Es una cena fantástica, Gabriel —comentó ella cuando estuvieron sentados—. Me encantan los mejillones.


  —Lo sé —dijo él con una sonrisa.


  Empezaron a comer y Emmaline le habló de su tía.


  —Tante Voletta vino a Bruselas hace mucho tiempo, después de que su marido muriera en la guillotina…


  —Santo Dios —exclamó Gabe—. ¿Cómo es posible?


  —Fue cuando enviaban a todo el mundo a la guillotina. Había sido el sastre de algunos miembros de la realeza, y con eso bastó para condenarlo. Tante Voletta vino aquí para estar a salvo y abrió la tienda.


  —¿Por qué no le gusto? Los ingleses se opusieron al Terror.


  Emmaline esbozó una débil sonrisa.


  —Pero los ingleses son los enemigos de Napoleón, y mi tía venera a Napoleón, el hombre que volvió a hacer de Francia un gran imperio —la sonrisa se borró de su cara—. Matando a muchos por el camino.


  Estaba pensando claramente en su hijo, de manera que Gabe volvió al tema de su tía.


  —No me gusta contrariar a tu tía. ¿Qué puedo hacer?


  Ella se encogió de hombros.


  —Nada.


  —¿Prefieres que no pase aquí la noche?


  —Quédate conmigo —le dijo ella inmediatamente—. Mi tía no tardará en saber que somos amantes. Todo el mundo lo sabe ya, y le contarán tus idas y venidas.


  Gabe frunció el ceño.


  —¿También te he causado problemas con tus vecinos?


  Ella volvió a sonreírle.


  —Non, Gabriel. Aquí no está mal visto que una viuda tenga amantes, y seguramente piensen que soy muy lista al acostarme contigo. A mis vecinos les gusta el dinero que traen los ingleses. A mí tía también, aunque nunca lo admitiría.


  Siguieron hablando de temas sin importancia mientras cenaban. Al acabar aún no había oscurecido del todo.


  —Esta noche estoy cansada —dijo ella mientras se secaba las manos con el trapo—. ¿Te importa si nos vamos temprano a la cama?


  —Como tú desees, Emmaline —respondió él. No quería que se sintiera incómoda por nada.


  Aquella noche hicieron el amor de una manera especialmente dulce y pausada, llena de emoción, como si ambos supieran lo frágiles que podían ser los sentimientos compartidos.


  Las palabras «con mi cuerpo te honro» se repetían en la cabeza de Gabe mientras se llenaba la mirada con la belleza de Emmaline y memorizaba con los dedos hasta la última línea de sus rasgos. Quería borrar la tensión que había provocado la llegada de su tía y convencerla con su cuerpo de que la necesitaba en su vida.


  Llegaron al orgasmo tras una lenta escalada de placer, y finalmente quedaron abrazados en un silencio maravilloso. Aquella no era una noche para hacer confesiones.


  Tal vez por la mañana, con la luz del alba, pudiera volver a hacerle el amor y desnudar su alma mientras seguían entrelazados bajo las sábanas.


  Al dormirse soñó que volvía a ser un niño y que estaba solo y perdido bajo una tormenta. Nadie oía sus llamadas de socorro y nadie le ofrecía refugio. Un relámpago iluminó su pesadilla, y el sonido del trueno lo despertó de golpe, con el corazón desbocado.


  El sonido volvió a oírse.


  Emmaline se incorporó en la cama. Se oyó otra vez. No eran truenos, sino algo que golpeaba la ventana.


  —Hay alguien fuera —se levantó, envuelta con la sábana, y levantó el marco.


  —Maman! —la llamó una voz en un fuerte susurro—. Maman!


   —Mon Dieu —exclamó ella—. Es Claude —agarró el camisón y se lo puso mientras corría hacia la puerta—. Mi hijo está aquí.


  


  
 


   Cuatro


   


   


  Emmaline bajó corriendo las escaleras sin preocuparse por ponerse una bata, abrió la puerta de la calle y se lanzó en brazos de su único hijo, quien ya le sacaba más de una cabeza.


  Él la levantó del suelo y cruzó con ella el umbral.


  —¡Mamá! Estoy aquí.


  Volvió a dejarla en el suelo y ella se apartó para mirarlo. Apenas podía ver más que una sombra en la habitación a oscuras. Y esa sombra se parecía tanto a su difunto marido que ahogó un gemido de asombro.


  —Deja que encienda una vela para poder verte… ¿Qué haces aquí? ¿Has vuelto a casa conmigo?


  —No, mamá —su voz parecía haberse hecho más grave y profunda en los pocos meses que había estado fuera—. No debes decírselo a nadie, pero el ejército está muy cerca. Lo bastante cerca para que haya podido venir a verte. No puedo quedarme mucho tiempo. Debo estar de vuelta antes del alba.


  Emmaline agarró una candela de las ascuas de la cocina y se movió por la habitación encendiendo las velas.


  —¿Quieres comer o beber algo?


  —Lo que sea —respondió él, dejándose caer en el sofá.


  A la luz de las velas vio que se había recogido el pelo, tan negro como el suyo, en una coleta. Su rostro estaba un poco más curtido y un fino bigote se adivinaba sobre el labio. Debía de tener el mismo aspecto que su padre de joven. Llevaba la casaca azul con los monos grises con que los soldados mantenían limpios los pantalones blancos. De alguna manera había conseguido sortear la vigilancia de la ciudad y llegar hasta allí sin ser visto.


  —No enciendas muchas velas —le dijo él—. Nadie debe saber que estoy aquí.


  Emmaline sopló la llama que acababa de encender.


  —Te traeré un poco de vino —quedaba vino en la botella que había compartido con Gabriel. Lo sirvió en un vaso y se lo llevó a Claude.


  Gabriel… Se había olvidado de él. Deseó con todas sus fuerzas que no se dejara ver en aquellos momentos.


  Claude se bebió rápidamente la mitad del vino.


  —Gracias, mamá.


  Ella se sentó frente a él y alargó el brazo para tocarle la cara.


  —Te prepararé algo de comer, pero antes dime si estás bien y por qué está el ejército tan cerca.


  Él tomó otro sorbo de vino.


  —No puedo decirte por qué estamos tan cerca, pero estoy bien. Me han dejado unirme a la caballería, mamá. Soy un coracero. Es un gran privilegio.


  A Claude le habían encantado los caballos desde que gateaba por el suelo. Cuando viajaban con su padre, era feliz montando con él en el caballo de Remy. El pobre Coco fue una de las víctimas del asedio a Badajoz, otro duro golpe para Claude.


  En Bruselas, a Emmaline le resultó imposible costearse un caballo, pero Claude se había hecho amigo del señor Engles, el dueño de unas cuadras cercanas. Claude realizaba cualquier tarea que el hombre le encomendara con tal de estar con los caballos. El señor Engles acabó pagándole un sueldo y Claude ahorró hasta el último franco hasta que pudo comprarse un caballo. Le puso de nombre Coco. Con él se marchó a alistarse en las filas de Napoleón, y seguramente gracias a que poseía un caballo le permitieron unirse a los coraceros.


  —No me sorprende —le dijo ella con una sonrisa—. Seguramente montas mejor que la mayoría de ellos.


  ¿Correría menos peligro con la caballería que con la infantería? Emmaline confío en que así fuera.


  Claude se terminó el vino.


  —He aprendido mucho con los veteranos de guerra.


  Había aprendido a luchar y a matar, pensó su madre. Pero ¿le habrían enseñado a enfrentarse a la muerte?


  Le quitó el vaso y se levantó.


  —Te traeré un poco más. Y algo de comer.


  Él también se levanto y la siguió a la cocina, pero entonces se detuvo en seco.


  —¿Qué es esto, mamá?


  Ella miró por encima del hombro y siguió la dirección de su mirada hasta la casaca roja de Gabriel, que colgaba sobre el respaldo de la silla.


  —¿Una casaca de un soldado inglés? —exclamó Claude. La miró con la boca abierta y su rostro se encendió de ira—. ¿Hay un soldado inglés aquí? —miró a su alrededor, como si esperara ver salir al soldado de detrás de una cortina.


  —Claude, puedo explicártelo…


  —¿Dónde está? —rugió él—. ¿En tu cama?


  Antes de que ella pudiera decir nada, Claude se lanzó hacia las escaleras y subió los escalones de cuatro en cuatro.


  —¡Claude, espera! —lo llamó ella, corriendo tras él.


  —¡Muéstrate! —gritó Claude en francés—. Da la cara, perro asqueroso…


  Desde el pie de la escalera Emmaline vio a Gabriel en camiseta y pantalón, en la puerta del dormitorio. Claude cargó contra él y los dos desaparecieron en el interior de la habitación. Mientras subía corriendo la escalera oyó que algo se hacía trizas contra el suelo.


  —¡Te mataré! —gritó Claude.


  Emmaline llegó a la puerta. A la luz de una vela que Gabriel debía de haber encendido, vio a Claude intentando golpear a Gabriel, y este, más grande y fuerte, manteniéndolo a raya.


  —¡Te mataré! —volvió a gritar Claude, sacudiendo frenéticamente los brazos. Parecía un niño encolerizado y dolido.


  —¡Basta, Claude! —intentó separarlo de Gabriel—. Alguien te oirá y descubrirán que estás aquí.


  Su hijo se detuvo inmediatamente y la miró, temblando de rabia.


  —Él sabe que estoy aquí. Es el enemigo.


  —No, no, Claude —Emmaline se puso delante de él—. ¿De verdad no sabes quién es? ¿No lo reconoces?


  —Un inglés en tu cama… —espetó él—. ¿Cómo has podido hacer algo así? —tomó aire y volvió a arremeter contra Gabriel—. ¿Qué le has hecho, perro? ¿La has forzado?


  Gabriel volvió a contenerlo sin dificultad, y Emmaline volvió a interponerse entre ellos.


  —No me ha forzado, Claude. Es el hombre que nos ayudó en Badajoz, ¿no te acuerdas?


  Claude dio un paso atrás, perplejo.


  —Es el capitán que nos salvó y nos ayudó —insistió Emmaline, intentando que no se le quebrara la voz.


  —Claude… —empezó Gabriel.


  —¡No digas una sola palabra! —lo interrumpió Claude, apuntándole con el dedo—. ¡No hay nada que puedas decirme, perro inglés!


  Emmaline lo empujó hacia atrás.


  —Cálmate, Claude. Vamos abajo y lo hablaremos.


  Su hijo parecía estar a punto de llorar.


  —Esto es una traición, mamá.


  —No puedo traicionar a Napoleón si no le sirvo —le recordó ella. Lo agarró del brazo y tiró de él hacia la puerta—. Vamos abajo —se volvió hacia Gabriel y le habló en inglés—. ¿Vienes?


  Gabriel asintió, pero no los siguió enseguida y Emmaline aprovechó para hablar con Claude.


  —Tienes que guardar la calma. Si alguien te oye te meterás en un buen aprieto.


  —No digas tonterías, mamá —replicó él—. Él me denunciará… Ya estoy perdido.


  —Es Gabriel Deane, un buen hombre que solo hará lo que sea correcto.


  Una parte de ella quería que Gabriel hiciera prisionero a su hijo. Así al menos Claude no correría el peligro de morir en el frente. Pero tras haber estado casada durante tanto tiempo con un soldado sabía que para Claude sería mucho peor el encarcelamiento que la muerte.


  Claude se sentó en el sofá y ella se sentó a su lado, dejando libre el sillón frente al sofá para Gabriel, quien llegó poco después.


  —¿Sirvo vino?


  —Oui, Gabriel. Merci —respondió ella, olvidándose de hablar en inglés.


  Gabriel llevó el vino y los vasos a la mesa, lo sirvió y le ofreció el primer vaso a Claude. El muchacho se mantuvo cruzado de brazos.


  —Acéptalo, Claude —le ordenó Emmaline en francés.


  Él puso los ojos en blanco, pero obedeció. Gabriel le ofreció el siguiente vaso a Emmaline y finalmente se sirvió el suyo.


  —Dile a Claude que no tengo la menor intención de hacerte daño —le pidió a Emmaline—. Que… que te tengo en la mayor estima posible.


  Emmaline lo tradujo, y Claude cerró los ojos como si no quisiera oír nada.


  —No puedo hablar con él de ti, mamá. Pregúntale qué va a hacer conmigo.


  Emmaline se giró hacia Gabriel.


  —Claude cree que vas a hacerlo prisionero, pero yo te suplico que lo dejes marchar.


  Él frunció el ceño.


  —Eso es pedirme mucho, Emmaline. Mi deber…


  —Por favor, Gabriel —le rogó ella con un nudo en la garganta—. Deja que se vaya.


  Él miró hacia otro lado, como si lo estuviera pensando.


  —¿Qué le estás diciendo? —quiso saber Claude, pero ella lo hizo callar con un gesto.


  —¿Gabriel?


  Él se frotó la cara antes de responder.


  —Lo haré por ti, Emmaline, pero solo si él jura que no ha estado reuniendo información para Napoleón.


  Emmaline se volvió de nuevo hacia su hijo.


  —¿Has venido a Bruselas por alguna otra razón aparte de para verme?


  La pregunta pareció sorprender a Claude.


  —No, mamá. ¿Qué otra razón podría haber?


  —Conseguir información sobre los ingleses, tal vez.


  Él le lanzó una mirada fulminante.


  —De noche no puedo enterarme de nada. Y si no estoy de vuelta antes del amanecer me acusarán de desertor —su expresión le recordó a Emmaline cuando tenía cinco años—. Quería verte antes de… antes de la batalla.


  Emmaline le apretó la mano. Él evitó su mirada y ella se giró hacia Gabriel.


  —Solo ha venido para verme.


  Gabriel asintió.


  —Muy bien. Haré lo que me pides.


  Emmaline volvió a apretar la mano de su hijo.


  —Gabriel te dejará marchar.


  Claude parpadeó con evidente asombro.


  —Será mejor que me vaya cuanto antes.


  —Te prepararé algo de comida para que te la lleves —al levantarse temblaba por dentro. La idea de despedirse de su hijo, sin saber si volvería a verlo, era más de lo que podía soportar.


  Envolvió pan y queso en un trapo mientras luchaba por contener las lágrimas y se lo llevó a Claude.


  —Tenemos que apagar las velas —dijo él.


  Ella sopló la más cercana y se dispuso a hacer lo mismo con las otras, pero Gabriel la detuvo.


  —Yo lo haré.


  Claude echó a andar hacia la puerta.


  —Claude —Emmaline apenas podía pronunciar palabra.


  Su hijo la rodeó con los brazos y la apretó con fuerza.


  —Ten cuidado, por favor —le rogó ella—. Vuelve conmigo sano y salvo.


  —Lo haré, mamá —le prometió él con su áspera voz de adolescente—. No te preocupes.


  Un momento después había desaparecido en la noche como una espiral de humo.


  Emmaline se cubrió el rostro con las manos. Sintió que otros brazos la rodeaban y se dio la vuelta para permitir que Gabriel la abrazara.


  —Tengo tanto miedo de perderlo… —dijo entre sollozos.


  —Lo sé —murmuró Gabriel—. Lo sé.


  Los sollozos se transformaron en convulsiones y él la levantó en brazos para llevarla a la habitación, donde la acostó en la cama y se tumbó a su lado.


  —Tengo miedo de no volver a verlo…


  —Lo sé —volvió a repetir Gabriel.


  Gabe se levantó con las primeras luces del alba, después de no haber pegado ojo en toda la noche.


  El anillo seguía escondido en el bolsillo del uniforme, junto a todas sus esperanzas de futuro. Durante las largas horas en vela había estado debatiéndose si pedirle o no aquella mañana a Emmaline que se casara con él. ¿Había alguna posibilidad de que lo aceptara?


  Emmaline lo había defendido ante su hijo y su tía, lo cual era un motivo para animarse. Gabe estaba seguro de poder convencer a madame Laval de que era un inglés tan honesto y apropiado para su sobrina como cualquier francés. Y a Claude podía demostrarle que no se parecía en nada a los hombres que mataron a su padre y que casi violaron a su madre.


  Pero para ello necesitaría tiempo, y ese era un lujo que no podía permitirse. La inesperada visita de Claude significaba que el ejército francés estaba cerca y que Napoleón no iba a esperar a que las fuerzas aliadas y prusianas salieran a su encuentro en suelo francés. Si sus tropas estaban entrando en Bélgica, la batalla era inminente.


  Se vistió y miró a Emmaline, tan dulce y hermosa mientras dormía. Contemplándola, podía entender por qué los soldados contraían matrimonio en vísperas de la batalla. Solo con mirarla estaba dispuesto a jurarle fidelidad para siempre. Por primera vez le encontraba un verdadero sentido a la vida. Quería sobrevivir a la guerra y estar con Emmaline para siempre. Y si su destino era morir en el campo de batalla, su esposa tendría derecho a recibir todos sus bienes. De un modo u otro, estaría proporcionándole una vida segura.


  Agarró las botas y se las llevó a la planta baja para no despertar a Emmaline con sus pisadas. En la cocina encendió el fuego y puso la tetera a hervir para preparar un poco de café belga, al que se había acostumbrado. Se sirvió una taza y se recostó en la silla, contra la casaca que seguía colgada del respaldo. Sacó el estuche del bolsillo y lo abrió para mirar el anillo e imaginárselo en el dedo de Emmaline.


  Si no se lo pedía aquella mañana, tal vez no se le volviera a presentar la ocasión.


  Cerró los dedos alrededor del estuche y oyó que bajaba por la escalera. Se levantó y metió rápidamente el estuche en el bolsillo del pantalón.


  —Ya te has levantado… —observó ella con voz tensa y recelosa—. Te prepararé el desayuno.


  —No, siéntate —le retiró una silla de la mesa—. Hoy te serviré yo a ti.


  —Non, Gabriel, eso es cosa de la mujer —lo agarró del brazo para impedir que se fuera a la cocina.


  Él la encaró, le puso las manos en la cintura y apoyó la frente en la suya. Así permanecieron unos instantes, en silencio, con Gabriel deleitándose con el calor, el olor y la suavidad de su piel.


  —Hoy cocinaré yo para ti —insistió. La hizo sentarse y le apartó un mechón de la frente.


  Fue a la cocina y cascó los huevos en la sartén. Miró a Emmaline por encima del hombro y la vio con los codos apoyados en la mesa y la cara en las manos. Pensando en su hijo, seguramente. Preocupándose por él. Echándolo de menos.


  Cuando Gabe era niño y volvía de visitar a su tío en la granja, se preguntaba si su familia lo habría echado en falta. A menudo tenía la sensación de que lo recibían igual que si solo se hubiera ausentado una hora.


  Sacudió la cabeza y se concentró en los huevos. No era el momento de pensar en sí mismo, sino en Emmaline.


  Sirvió el café en las tazas y los huevos en un plato, junto al pan, la mantequilla y la mermelada. Ella levantó la vista y le sonrió cuando lo llevó todo a la mesa. Gabriel se sentó frente a ella y volvió a sentir el anillo en el bolsillo, recordándole la apremiante decisión que había de tomar.


  Se lo pediría más tarde, cuando hubiera acabado de desayunar.


  —Está muy bueno —dijo ella, y Gabriel vio que intentaba estar lo más animada posible.


  Pero la conversación no se desarrollaba con la misma fluidez y naturalidad que los días anteriores. Hablaron sobre todo de la comida, como si fueran dos desconocidos sentados juntos en un banquete. Acabado el desayuno, Gabe llevó los platos a la cocina y ella lo siguió.


  —Yo lavaré los platos —le dijo, poniéndole una mano en la espalda—. Tú ya has hecho suficiente —miró por la ventana que daba a un estrecho callejón—. Es tarde. Tengo que abrir la tienda.


  Gabe metió la mano en el bolsillo y apretó el estuche. Lo soltó y sacó la mano para tocarla en el hombro.


  —Espera un momento —la llevó al sofá y la hizo sentarse—. Tengo que preguntarte una cosa.


  Ella lo miró con el mismo interés que si le estuviera preguntando lo que quería que comprase para cenar.


  Gabe le miró la mano y se imaginó el anillo en sus largos y gráciles dedos.


  —Llevamos juntos poco tiempo, y… —empezó, pero se detuvo.


  Ella asintió y su expresión se cubrió de angustia.


  —Me estás diciendo adiós…


  Él le dio un apretón en la mano.


  —Lo que quiero proponerte es no tener que decirte nunca adiós.


  Ella arqueó las cejas, como si no lo comprendiera del todo.


  —Emmaline, te estoy pidiendo que te cases conmigo. Quiero… quiero estar contigo para siempre.


  Se puso pálida al oírlo.


  —¿Casarte conmigo?


  —Sé que no es el momento más apropiado. El ejército de Napoleón está cerca y pronto habrá una batalla. Pero quizá podamos casarnos enseguida. Averiguaré cuáles son los requisitos y veré si es posible…


  Ella retiró la mano de un tirón.


  —¡No podemos casarnos!


  A Gabe se le desbocó el corazón.


  —Puede que no antes de la batalla, pero después…


  Emmaline se puso en pie.


   —Non, Gabriel. ¿Cómo voy a casarme contigo? Eres un soldado inglés.


  —Puedo dejar el ejército después de la batalla…


  —¿Después de la batalla? —los ojos le ardían—. ¿Crees que eso supondrá alguna diferencia?


  Gabe sintió un escozor en la cara, como si acabara de abofetearlo.


  —¿No te he demostrado el tipo de hombre que soy? ¿No hemos sido felices en este tiempo que llevamos juntos?


  Emmaline desvió la mirada.


  —Ese tipo de felicidad no puede durar.


  —¿No estás de acuerdo conmigo, Emmaline? —frotó el exterior del bolsillo, palpando el estuche a través de la tela—. Lo que hay entre nosotros es algo más que un placer pasajero. Conozco la diferencia, y tú también. No puedes fingir que solo ha sido una mera diversión para ti.


  —Claro que he disfrutado contigo —admitió ella, sin poder mirarlo a los ojos—, pero no quiero casarme contigo.


  —¿Por qué?


  Emmaline respiró hondo.


  —Mi hijo te odia…


  —No me conoce. Cuando acabe la guerra tendremos tiempo de…


  Ella levantó la mano para interrumpirlo.


  —La guerra nunca acabará para Claude. ¿Es que no lo entiendes? Su corazón nunca estará en paz. Lo he intentado, pero… —la voz se le quebró por la emoción y lo miró fijamente a los ojos—. Soy lo único que tiene. Ha sufrido demasiado. No puedo abandonarlo.


  —No te estoy pidiendo que lo abandones. Forma parte de tu vida, y yo os quiero a ambos —mientras lo decía sintió como se le endurecía el corazón y supo que la perdería si ella pensaba que debía elegir entre los dos. Porque, obviamente, siempre antepondría a su hijo.


  Emmaline bajó la mirada y la sombra de sus largas pestañas se proyectó en sus mejillas.


  —No, Gabriel. No puedo separarme de mi hijo. Ni siquiera por ti.


  Gabriel sintió como si de un puñetazo en el estómago le hubieran sacado todo el aire de los pulmones. La única razón que tenía para existir se había desvanecido como una tenue columna de humo.


  Se dio la vuelta y agarró la casaca de la silla.


  A Emmaline se le hizo un nudo en el pecho cuando lo vio ponerse la casaca, de espaldas a ella. En ningún momento se le había ocurrido que él quisiera casarse con ella. ¿Cómo era posible que Gabriel viera algo más que un romance pasajero en lo que habían compartido? Los soldados siempre tenían aventuras allí donde iban. Ella lo había visto por sí misma, y, naturalmente, Remy la había amenazado con buscarse una amante si no lo acompañaba a España.


  Pero Gabriel estaba hablando de casarse… Y ella solo podía pensar en el dolor y el odio que había visto en los ojos de Claude la noche anterior.


  Nada desearía más que aquellos días y noches de pasión, compañía y felicidad durasen para siempre, pero era demasiado realista para albergar fantasías. Gabe tal vez pudiera prometerle cualquier cosa, pero no estaba en su mano sanar las heridas de Claude. En una ocasión, mucho tiempo atrás, ella antepuso los deseos de su marido a lo que sabía que era mejor para su hijo. Y por nada del mundo volvería a hacerlo.


  Porque si lo hacía, perdería a Claude para siempre.


  Gabriel, aún de espaldas a ella, se abotonó la casaca roja. El mismo uniforme que llevaría al campo de batalla cuando las fuerzas aliadas se enfrentaran al ejército napoleónico y aquel hombre que tanta felicidad le había brindado en las últimas semanas se enfrentara a su hijo, quien nunca había entrado en combate.


  La guerra se cobraba las vidas de muchos jóvenes inexpertos.


  Por milésima vez volvió a rezarle a Dios para que salvara a su hijo. Y también a Gabriel, aunque no volviera a verlo.


  Gabriel se dirigió hacia la puerta sin mirarla. A Emmaline le temblaron las piernas y la habitación pareció estrecharse opresivamente a su alrededor.


  Se giró hacia ella al abrir la puerta.


  —Adiós, Emmaline —su voz era tan débil que apenas pudo oírla.


  Un instante después se había marchado.


  Emmaline tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no tirarse al suelo y llorar desconsoladamente. Irguió los hombros y se dispuso a cumplir con las tareas pendientes antes de abrir la puerta. Lo primero era lavar los platos, pero cuando se dirigía a la cocina vio algo en la mesa del comedor que le llamó la atención.


  Un estuche de terciopelo negro.


  


  
 


   Cinco


   


   


  Gabe volvió a su hotel como si una coraza invisible lo aislara de todo y de todos. Los días anteriores disfrutaba de aquel mismo camino y de todas las imágenes, sonidos y sensaciones que le salían al paso. Pero aquella mañana caminaba de un modo mecánico, pensando una y otra vez en que había perdido a Emmaline.


  De vuelta en su habitación del Hôtel de Flandre, se afeitó y cambió de ropa. Se dijo a sí mismo que volvería a recuperar el control de sus emociones. Al fin y al cabo, había muchas mujeres en el mundo además de Emmaline. Con ellas podría compartir breves momentos de placer. No necesitaba más. Sus sueños de tener un hogar, una esposa y una familia habían muerto para siempre. Su lugar estaba en el ejército. Las fantasías que había albergado sobre el matrimonio y demás no habían sido más que una locura transitoria.


  Como soldado tenía que cumplir con su deber. Y ese deber le exigía informar de la cercanía de los franceses. Por culpa de Emmaline aún no había dado parte a sus superiores, pero no podía seguir postergándolo.


  Se fue directamente al cuartel general del ejército aliado. Al entrar en el edificio de piedra blanca se encontró con las dos personas a las que menos deseaba ver: Edwin Tranville, el hombre que había intentado violar a Emmaline en Badajoz, y su padre, el general lord Tranville, quien había heredado el título nobiliario desde la última vez que Gabe lo vio.


  —¿Qué haces aquí, Deane? —ladró el general.


  Tratándose de Tranville, se podía considerar su saludo más cordial. Su hijo, en cuyo rostro era bien visible la cicatriz que le dejó el cuchillo de Emmaline, ni siquiera se molestó en saludarlo.


  —Señor —Gabe hizo una ligera reverencia, como muestra de un respeto que aquel hombre estaba lejos de merecer—. Necesito ver a Wellington o a uno de sus edecanes.


  —¿Tú? —Tranville arqueó las cejas—. ¿Qué motivo puedes tener para ver al duque o a sus ayudas de campo?


  Si Tranville no hubiera sido el superior de Gabe, no se habría dignado a responderle.


  —El ejército francés ha cruzado la frontera.


  Tranville frunció el ceño.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Qué pruebas tienes?


  —Anoche encontré a un soldado francés en la ciudad.


  —¿Un soldado francés? ¿Dónde?


  Gabe desvió brevemente la vista hacia el hijo del general, que estaba apoyado en la pared como si no pudiera mantenerse erguido. ¿Cuánto recordaría de aquella noche en Badajoz? ¿Le habría contado algo a su padre?


  No importaba. Gabe no estaba dispuesto a llevarlos hasta Emmaline.


  —Lo vi en la calle.


  Tranville se echó a reír.


  —¿En la calle? ¿No estaba dando un paseo por el parque? No seas tonto… Seguramente era un soldado de infantería holandés.


  —Su uniforme no dejaba lugar a dudas e intentaba que nadie lo viera. ¿Por qué iba un soldado holandés a tratar de esconderse?


  Estaba perdiendo un tiempo precioso, y ni siquiera sabía por qué se molestaba en discutir con Tranville. Le daba igual si lo creía o no.


  —En cualquier caso, mi deber es informar de ello.


  El general resopló con evidente disgusto.


  —No se te ocurra molestar a Wellington con esta tontería. Su tiempo es sagrado.


  —Entonces se lo diré a uno de sus edecanes.


  —No le dirás nada a nadie, ¿está claro? Ya has cumplido con tu deber al decírmelo a mí.


  —¿Y usted se encargará de pasar la información?


  —Soy tu superior y no puedes cuestionar lo que haré o dejaré de hacer —dijo el general, alzando la voz—. Por si no te has enterado, la duquesa de Richmond celebrará un baile esta noche, y no voy a molestar a Wellington ni a los otros caballeros —enfatizó la palabra «caballeros»— con esta tontería.


  Cuando Tranville fue nombrado general se aseguró de que Gabe no fuese ascendido de rango. Era un hombre que no creía en los ascensos basados en méritos, sino en la clase y el prestigio social. Gabe procedía de una familia de comerciantes y, aunque podía permitirse subir de rango, su origen burgués no era bien visto en determinados círculos del ejército.


  —Ve a ver a tus hombres o a hacer lo que sea —el general hizo un gesto despectivo con la mano—. Aquí no se te ha perdido nada.


  Gabe tuvo que morderse la lengua para no soltarle lo que pensaba.


  —¡Sí, señor! —respondió. Saludó y se dio media vuelta con paso marcial para que Tranville no sospechara nada.


  —Qué pesado —oyó que decía el hijo del general.


  Aquella noche se enteró de que Tranville no había pasado la información al alto mando. La noticia llegó a oídos de Wellington en el baile de la duquesa de Richmond, doce horas después de que Gabriel hubiera informado a Tranville.


  —Napoleón me ha burlado —fueron las palabras de Wellington—. Me aventaja en veinticuatro horas de marcha.


  Gabe podría haberle ahorrado la mitad de ese tiempo.


  Al día siguiente, el regimiento de Gabe, los Royal Scots, se unieron a las fuerzas aliadas en Quatre Bras para enfrentarse a los franceses. Todo volvió a desarrollarse con una dramática familiaridad para Gabe. El fuego de artillería, la carga de la caballería, los gritos de guerra, los agónicos lamentos de los heridos… Era una escena atroz, pero mucho más real para Gabe que el idilio vivido en Bruselas. El combate, a pesar de ser extremadamente cruento y feroz, casi resultaba reconfortante para alguien acostumbrado a los horrores de la guerra. Una incesante lluvia de balas caía sobre Gabe y sus hombres, y hasta en seis ocasiones tuvieron que resistir las acometidas de los coraceros a caballo, con sus yelmos de acero y afiladas espadas.


  Mientras Gabe se desgañitaba para que sus hombres se mantuvieran firmes, vio a la caballería francesa avanzando implacablemente hacia ellos. ¿Estaría Claude entre los coraceros? ¿Lo vería al ser derribado de su montura? ¿Sería su espada la que lo matara?


  El tiempo empeoró a medida que crecía el fragor de la batalla. El cielo se cubrió de negros nubarrones y los truenos y relámpagos se unieron al estruendo de los cañones. Gabe vio la carga de los coraceros contra el regimiento 69 y respiró con una mezcla de alivio y sentimiento de culpa. Si la caballería francesa hubiera sido aniquilada, Claude se habrá contado entre las víctimas. Rezó por que el hijo de Emmaline sobreviviera a la matanza.


  Por el bien de Emmaline.


  La batalla acabó en un inmenso lodazal de barro y sangre, sin que ninguno de los dos bandos resultara vencedor. Tanto los aliados como los franceses sufrieron un elevado número de bajas y ambos ejércitos se retiraron a sus posiciones.


  Al día siguiente el regimiento de Gabe marchó a la posición que Wellington había elegido para atraer a Napoleón, junto a una aldea llamada Waterloo.


  Aquella noche la lluvia seguía cayendo de manera incesante, convirtiendo el terreno en un barrizal casi intransitable. Gabe y Allan Landon, también nombrado capitán, fueron lo bastante afortunados para compartir un alojamiento relativamente seco con otro oficial. Después del sitio de Badajoz Gabe y Landon se habían hecho buenos amigos, aunque los dos eran muy distintos en carácter y ambición. Landon procedía de una familia aristócrata y aspiraba a hacer carrera en la política, mientras que Gabe preferiría clavarse una espada él mismo antes que mezclarse con los políticos.


  Landon tenía un fuerte sentido de la justicia y no tomó parte en los saqueos de la guerra. Cuando el hermano de Napoleón, José Bonaparte, huyó de Vitoria, en España, dejó atrás todas sus riquezas desperdigadas por un campo. Gabe, al igual que muchos otros soldados, se llenó los bolsillos hasta los topes. Pero Landon, horrorizado y asqueado, no quiso quedarse ni con una ínfima parte del botín.


  La lluvia golpeaba el techo de la choza. Gabe y Landon estaban acurrucados junto al pequeño fuego que apenas los protegía del frío, cuando uno de los subalternos apareció en la puerta, chorreando.


  —El general Tranville quiere verlos, capitanes.


  Gabe gruñó con enojo.


  —¿Qué te apuestas a que se trata de otra estupidez?


  Landon le dio una palmada en la espalda.


  —Sabes que no juego.


  Se pusieron las capas y atravesaron el aguacero hacia la cabaña del general.


  —¡Cuidado con las botas! —les gritó Tranville nada más entrar. Edwin estaba junto a la puerta, con una expresión huraña en su rostro marcado.


  Gabe y Landon se limpiaron como pudieron el barro de las botas mientras las gotas de lluvia se introducían por los cuellos de sus casacas. Edwin cerró la puerta tras ellos y tomó un trago de una petaca.


  Tranville empezó a escupirles órdenes a sus oficiales con lo que él creía que era un tono amenazante, pero todos sabían que no era más que una pose.


  —No toleraré la menor indolencia, ¿está claro? Decídselo a vuestros hombres o tendrán que responder ante mí.


  —¡Sí, señor! —exclamó un joven teniente.


  Gabe adoptó una expresión impávida. Podía soportar a Tranville unos minutos, pero solo porque en aquella cabaña cálida y seca se estaba muy bien.


  —Landon —siguió el general—. Quiero que busques a Picton y le preguntes si tiene algún mensaje para mí.


  El general Picton estaba al mando de la Quinta División, de la que los Royal Scots formaban parte. Landon era el responsable de transmitir los mensajes para Picton y Tranville durante la batalla, pero era absurdo hacerle salir con aquel tiempo solo para ver si Picton tenía algún mensaje.


  Landon debió de pensar lo mismo, porque miró por la pequeña ventana de la cabaña. La lluvia y el viento azotaban los postigos de madera.


  —Sí, señor.


  —Y mañana quiero que estés disponible para mí. Puede que te necesite durante la batalla.


  —Sí, señor.


  Tranville asintió y miró a Gabe con una mueca de desprecio, pero afortunadamente desvió la mirada hacia su hijo, que estaba sentado en un taburete tomando sorbos de su petaca.


  Llamaron a la puerta y Tranville le hizo un gesto a Edwin para que abriera. Su hijo obedeció con movimientos pesados y desganados.


  —Dios mío —exclamó, echándose a un lado.


  Jack Vernon, el alférez ascendido a teniente, que había estado con ellos en Badajoz, estaba en la puerta de la cabaña.


  Gabe le dio un codazo a Landon para que mirase a Vernon. El general Tranville se dio cuenta y Gabe borró rápidamente toda expresión de su rostro.


  Vernon miró de reojo a Gabe y a Landon antes de dirigirse a Tranville para entregarle un mensaje. Tranville le arrebató el papel de la mano y le ordenó que esperase a que redactara la respuesta.


  Gabe intercambió otra mirada con Landon. No era la primera vez que Vernon y Tranville estaban frente a frente. Entre ellos había ocurrido algo que los había convertido en enemigos irreconciliables.


  Tranville estiró el brazo y se demoró deliberadamente en escribir la respuesta al mensaje.


  —Ahora vete —le ordenó al entregarle la hoja.


  —Con su permiso, yo también me marcho —dijo Landon.


  —Largo.


  Vernon salió de la cabaña, seguido por Landon.


  —¿Me necesita para algo más? —preguntó Gabe.


  —No —respondió Tranville secamente—. Fuera todos.


  Una vez fuera de la cabaña, Landon y Gabe se llevaron a Vernon aparte.


  —¿Tienes tiempo para un té? —le ofreció Landon, y Vernon asintió agradecidamente.


  En la choza, pusieron una tetera a hervir mientras el tercer oficial roncaba en un rincón. Vernon se calentó las manos con la taza de té y miró brevemente al oficial dormido antes de hablar.


  —Rompí la promesa que hice en Badajoz —confesó—. Me vi obligado a contárselo al general Tranville.


  —¿Cómo? —preguntó Gabe, irguiéndose en la silla.


  Vernon levantó una mano.


  —No quería hacerlo, pero no me quedaba otra opción. Le enseñé los dibujos que hice del incidente. Tranville amenazó a mi familia, y la única manera de silenciarlo era amenazándolo con denunciar a Edwin. Vosotros no corréis ningún peligro —les aseguró—. Ni siquiera dibujé vuestros uniformes, así que nadie podría identificaros.


  —¿Le enseñaste el rostro de la mujer o el de su hijo? —le preguntó Gabe con un nudo en el pecho.


  Vernon negó con la cabeza y Gane se frotó la cara con alivio.


  —Maldito sea Tranville. Espero que algún francés le meta una bala en la cabeza.


  —Cuidado con lo que dices, Gabe —le advirtió Landon, señalando al oficial que seguía durmiendo.


  —Será mejor que vaya a entregar el mensaje de Tranville —dijo Vernon. Se levantó y Gabe le estrechó la mano—. ¿Qué fue de la mujer, capitán? ¿Crees que encontró un lugar seguro para ella y su hijo?


  —Lo encontró —respondió Gabe—. De hecho, vive en Bruselas. La vi allí.


  —No me lo habías dicho —le reprochó Landon.


  Gabe se encogió de hombros. No quería añadir nada más sobre el asunto.


  —¿Y el niño? —preguntó Vernon.


  —En el ejército —se limitó a responder. Era mejor hacerles creer que se había alistado al regimiento belga.


  Vernon se marchó y Landon se volvió hacia Gabe.


  —¿Cómo sabías que la mujer estaba en Bruselas?


  —Me encontré con ella por casualidad —era la verdad, obviando el detalle de que la había seguido a propósito hasta la tienda.


  —Creía que era francesa —dijo Landon.


  —Vino a Bélgica para vivir con un familiar, según me dijo. No sé mucho más —mintió, pues era mucho más lo que sabía.


  Sabía todo lo que ella le había contado mientras yacían abrazados después de hacer el amor. Sabía el efecto que provocaba en él su sonrisa y el calor de su piel. Sabía que cuando estaba con ella se sentía como si por fin hubiera encontrado su sitio.


  Landon dejó el tema y se marchó en busca de Picton. Gabe se pasó el resto de la noche intentando abstraerse del agua que goteaba del techo y el aire que se introducía por las grietas de la pared. Pero sobre todo intentaba no pensar en Emmaline. En lo reconfortante que era dormir a su lado y en lo doloroso que había sido separarse de ella.


  Necesitaba descansar un poco antes de enfrentarse a los cañones, la caballería y los miles de soldados franceses que marchaban hacia ellos al ritmo del Pas de Charge.


  El día siguiente amaneció con una ligera llovizna, pero no escampó hasta media mañana. El sol volvió a asomar entre las nubes y todo el mundo se preparó para lo que iba a ser la batalla decisiva.


  Gabe se reunió con sus tenientes y pasó revista a su compañía, asegurándose de que tuvieran pólvora seca y munición en abundancia. Tenía el uniforme mojado por la lluvia, pero sus hombres estaban calados hasta los huesos. A medida que el sol calentaba el aire, una nube de vapor se elevaba de las casacas y de la tierra, envolviendo la escena con un manto espectral.


  Los dos ejércitos se enfrentaron en una loma, junto al camino de Bruselas. A un lado del valle estaba la granja La Haye Sainte, fortificada por el rey alemán Legion. Al otro, había otra granja, Hougoumont, ocupada por la Guardia Coldstream. Entre las dos granjas, con el bosque de Soignes a sus espaldas, se situaban los Royal Scots de Gabe junto a otros regimientos británicos, holandeses, prusianos y belgas. Wellington les había ordenado permanecer al otro lado de la colina, por lo que casi todos ellos tenían que conformarse con oír la batalla sin ver nada. Gabe podía ver un poco más a lomos de su caballo. Presenció el primer ataque sobre Hougoumont un poco antes del mediodía. Dos horas después fue el turno de los Royal Scots. La tierra vibraba bajo las pisadas de la formidable columna francesa avanzando hacia el valle, y los tambores resonaban en los oídos de los aliados mientras subían por la colina.


  Los Royal Scots y los otros regimientos estaban preparados, ocultos detrás de la cima. Gabe contuvo a sus soldados hasta que Picton dio la orden de ataque. Entonces, como un solo hombre, los ingleses salieron al paso de la columna francesa y abrieron fuego. Las primeras filas descargaron la munición de sus mosquetes, hombro con hombro, y se agacharon para recargar las armas. Los que estaban inmediatamente detrás se adelantaron y dispararon a su vez. La ininterrumpida sucesión de descargas abatió a un gran número de franceses, cuyos cuerpos eran pisoteados por los soldados que seguían marchando tras ellos.


  Gabe cabalgaba de un extremo a otro de la línea, acuciando a sus hombres para que siguieran disparando. Pero a pesar de las muchas bajas que estaban causando entre los franceses, el enemigo era demasiado numeroso y muy pronto sobrepasaría a los aliados.


  Afortunadamente, no todo estaba perdido. La caballería inglesa llegó en el último segundo y puso en fuga a la infantería napoleónica. Gabe soltó una exclamación de júbilo al ver la desbandada de los franceses, perseguidos y aplastados como un trigal bajo los imparables cascos de los caballos. La imagen lo llenó de alivio, pero no le provocó el menor placer. Y aún menos cuando la caballería inglesa fue detenida por los coraceros franceses. Se cambiaron los papeles y fueron los ingleses quienes tuvieron que retroceder ante la embestida francesa.


  ¿Estaría Claude entre los coraceros?, se preguntó Gabe. ¿Estaría saciando su sed de venganza o ya habría caído? Era demasiado joven y novato para desarrollar el instinto de supervivencia que caracterizaba a los soldados veteranos.


  A las cuatro de la tarde los combates continuaban junto a las granjas de Hougoumont y La Haye Sainte, y Gabe se preparó para lanzar otro ataque de infantería. Reunió a los hombres al otro lado de la colina y subió a la cima para ver a lo que iban a enfrentarse. La tierra volvió a temblar, pero en esa ocasión no fue bajo las pisadas de los infantes franceses, sino por miles de caballos que se lanzaban a la carga directamente contra ellos.


  Entonces Wellington dio la orden de formar un cuadro de infantería. Era una formación defensiva consistente en una fila de bayonetas, otra fila para abrir fuego y una tercera fila para recargar. Los caballos no podían cargar contra las bayonetas y los mosquetes podían dispararse a discreción. El cuadro era lo suficientemente compacto para proteger a los heridos, a los artilleros y a los oficiales, cuya misión era asegurarse de que los hombres se mantuvieran firmes, siguieran disparando y cerraran cualquier brecha en la formación.


  —Disparad a los caballos —les ordenó Gabe. Sin su montura, un jinete estaba completamente indefenso.


  Gabe acabó en el mismo cuadro que Landon, quien seguía ileso, gracias a Dios. En cuanto al general Tranville, lo había visto caer de su caballo en la primera carga de la infantería y nadie lo había vuelto a ver desde entonces. Su hijo Edwin, tan cobarde y rastrero como siempre, se había esfumado al principio de la batalla. Seguramente se escondía en algún lugar lejos del alcance de los cañones y mosquetes.


  —Disparad a los caballos —volvió a gritar—. Manteneos firmes.


  El cuadro de Gabe consiguió resistir el ataque, y también el resto de cuadros ingleses. Pero los franceses se lanzaban a la carga una y otra vez. Entre una ofensiva y otra, Landon fue a prestar ayuda a Hougoumont, que estaba en llamas. Gabe se quedó con sus hombres, cuyo número menguaba con cada ataque. El cuadro se iba haciendo más y más pequeño. La tierra estaba cubierta de cadáveres y hombres y caballos agonizantes. Los gritos de los heridos se mezclaban con el estruendo de los cañones y el estallido de los mosquetones. El humo de la pólvora lo cubría todo y no se veía más allá de cinco metros.


  Gabe temió que los franceses dirigieran la artillería a los cuadros o que las columnas de infantería se sumaran a la carga de la caballería. Pero lo único que hubo fueron más asaltos de la caballería. Uno de los ataques consiguió abrir un agujero en un lateral del cuadro.


  —Cerrad la brecha —ordenó Gabe, cabalgando rápidamente hacia allí.


  Un coracero a lomos de un zaino oscuro se dirigió directamente hacia el hueco, pero los hombres de Gabe le dispararon mientras volvían a cerrar filas. El jinete se sacudió como un muñeco de trapo cuando las balas impactaron en su cuerpo. El caballo era un ejemplar magnífico y Gabe se alegró de que los disparos no lo alcanzaran. Siguió galopando cuando el jinete cayó de la silla y rodó por el suelo hasta quedar a medio metro de Gabe. El casco se le despegó de la cabeza e impactó con el cuerpo de un camarada francés.


  Frente a Gabe estaba el joven rostro de Claude Mableau.


  El muchacho intentó levantarse y uno de los soldados le apuntó con el mosquete.


  —No dispares —gritó Gabe, desmontando a toda prisa. Agarró a Claude por el cuello y lo arrastró al interior del cuadro, donde yacían los otros heridos.


  —¿Un franchute, capitán? —preguntó uno de los hombres.


  —Que no le pase nada —ordenó Gabe, sin importarle lo que sus soldados pudieran pensar de él por perdonarle la vida a un francés—. Solo es un niño.


  El hijo de Emmaline.


  


  
 


   Seis


   


   


  Emmaline había oído los disparos y el fuego de los cañones durante todo el día.


  Todo el mundo decía que aquella era la batalla definitiva; esa y no la que tuvo lugar dos días antes, cuando cientos de heridos llegaron a Bruselas. Su tía Voletta había insistido en que cerraran la tienda y escondieran todo el encaje en el desván.


  —Los ingleses querrán usarlo para hacer vendajes —dijo—. Son unos bárbaros.


  Durante dos días se ocuparon de guardar el encaje. Aquello la ayudó a distraerse, pero una vez finalizada la tarea, Emmaline se vio sola e indefensa ante los miedos. Cada vez que oía un cañonazo se encogía de pánico al pensar si la bala alcanzaría a Claude. ¿Volvería sano y salvo a casa o habría muerto ya, abatido por los disparos de los mosquetes en primera línea de fuego?


  Se recordó a sí misma que era el hijo de un soldado y que seguramente hubiera heredado de su padre el instinto de supervivencia. Además, ella sabría si había muerto. Estaba convencida de que sentiría el momento en que el alma de su hijo abandonara su cuerpo, tan intensamente como había sentido su nacimiento.


  Su tía la mandó a comprar provisiones. Casi toda la población inglesa de Bruselas había huido a Amberes y apenas quedaban existencias en las pocas tiendas abiertas. Seguramente los tenderos también habían escondido sus mercancías.


  Las calles estaban atestadas de carretas, gente que salía de la ciudad y heridos que llegaban. Por todas partes se oían rumores contradictorios. Unos decían que Napoleón estaba a las puertas de la ciudad; otros, que los aliados le habían hecho retroceder. Fuera cual fuera la verdad, una cosa estaba clara: para Emmaline no había victoria posible en aquella batalla.


  Vio un carro lleno de soldados británicos heridos y se acercó para pedirles noticias.


  —Es un infierno —respondió uno de los soldados.


  Sus casacas rojas le recordaron a Gabriel. Tal vez supieran algo de él.


  —¿Sois Royal Scots?


  —No, señora.


  El carro siguió rodando por la calle empedrada y Emmaline se llevó los dedos al pecho. Bajo la ropa, colgado de una cadena alrededor del cuello, llevaba el precioso anillo que había encontrado en casa.


  Una simple guerra no podía matar a Gabriel Deane. Era demasiado fuerte, demasiado listo y demasiado bueno para morir en combate. Lo único que ella lamentaba era que no se hubieran separado de otra manera más tierna y emotiva, en vez de las duras palabras que brotaron de sus labios al rechazar la proposición de Gabriel.


  Cerró los ojos y volvió a ver su expresión de dolor. Gabriel no lo entendía. Era absolutamente impensable que ella se casara con un soldado inglés. Su hijo jamás lo aceptaría.


  Las pisadas de cientos de cascos resonaron en sus oídos. Emmaline dejó caer la cesta al tiempo que un regimiento de la caballería hannoveriana pasó junto a ella al galope. Se quedó paralizada por el espanto, esperando ver a Napoleón en persona tras los bravos jinetes alemanes.


  Pero no fue así.


  Se agachó para recoger la cesta y enseguida la asaltó una ansiedad asfixiante. No quería entrar en más tiendas. Solo quería irse a casa y esperar en silencio y soledad a que le dijeran quiénes eran los vencedores y vencidos, los supervivientes y los muertos.


  Las torres de la catedral de St. Michael repicaron por encima de su cabeza. Levantó la mirada hacia el campanario y rezó una oración para que Dios le devolviese a Claude sano y salvo.


  También rezó por Gabriel. No para que volviera, pero sí para que viviera.


  Se santiguó y corrió a la tienda. Rodeó el edificio para entrar por la puerta trasera y subió a los aposentos de su tía.


  —¿Esto es todo lo que has traído? —su tía le quitó la cesta y miró el contenido.


  Emmaline se rodeó con los brazos para intentar contener los temblores.


  —No había casi nada para comprar.


  Un cañonazo se oyó a lo lejos y las dos mujeres se volvieron hacia el eco.


  —¡Estoy harta de los cañones! —exclamó su tía Voletta mientras examinaba las cosas de la cesta—. ¿Se sabe algo de la batalla?


  —Nadie sabe nada con seguridad.


  Voletta soltó uno de sus característicos bufidos y agitó una mano.


  —Napoleón saldrá vencedor.


  Emmaline guardó silencio. No quería que ganaran los franceses, porque en ese caso Claude jamás dejaría el ejército.


  —¿Me necesitas para algo? Me gustaría retirarme a descansar.


  —Vete, pero cuando te enteres de quién ha ganado ven a decírmelo enseguida.


  Emmaline no volvió a salir en busca de noticias. Se pasó la tarde en el sofá, abrazada a sus rodillas y rezando una oración tras otra. Se tumbó y apretó la mano contra el anillo, bajo el vestido. Mientras palpaba su forma circular observó la llama de una vela. Los cañonazos cesaron y el traqueteo de los carros por las calles fue todo lo que se oyó en el exterior. La vela se iba consumiendo y a Emmaline cada vez le pesaban más los párpados, pero resistió el sueño como pudo. ¿Cómo iba a dormir cuando el destino de su hijo estaba en el aire?


  Los ruidos que llegaban de la calle, rítmicos y apagados, la iban sumiendo en un profundo letargo, hasta que fue incapaz de mantener los ojos abiertos.


  De repente volvió a abrirlos.


  Unos golpes en la puerta la habían despertado. Se incorporó con el corazón latiéndole a un ritmo salvaje.


  —Emmaline —oyó una voz de hombre—. Abre la puerta.


  ¡Gabriel!


  Corrió hacia la puerta y la abrió de un tirón.


  Solo era una sombra en el patio a oscuras, pero cuando cruzó la puerta Emmaline vio que llevaba algo cargado al hombro.


  Los ojos casi se le salieron de sus órbitas.


  —He traído a tu hijo.


  —¡Claude! —sofocó su grito con las manos. ¿Estaba muerto?—. ¡Claude!


  —Está herido —sin dar más explicaciones, lo subió por la escalera.


  Ella agarró la vela y lo siguió. La cabeza de Claude se sacudía con cada paso de Gabriel. Este abrió la puerta de la habitación de Claude y lo dejó en la cama para empezar a desvestirlo.


  —¿Dónde está herido?


  —En la cabeza —le quitó la camisa manchada de sangre—. En el cuello y la pierna.


  Emmaline permaneció de pie junto a la cama, hasta que pudo tocar a su hijo. Ayudó a quitarle los pantalones, también manchados de sangre. Le habían disparado en el muslo, pero un rápido examen reveló que la bala de mosquetón había atravesado la carne sin quedar alojada en la pierna. En el cuello, sobre la clavícula derecha, tenía otra herida. Emmaline la tocó con el dedo y Claude se retorció con un gemido de dolor. Al menos daba señales de vida.


  —Agua —le pidió Gabriel—. Hay que lavar las heridas.


  Emmaline bajó corriendo a por agua y volvió con una jofaina y una jarra, una taza y unas toallas. Lo dejó todo en la mesita de noche, y en ese momento vio como Gabriel se tambaleaba y a punto estaba de caer al suelo.


  Corrió hacia él y lo ayudó a recuperar el equilibrio.


  —¿Estás herido, Gabriel?


  Él negó con la cabeza.


  —Solo estoy cansado.


  —Siéntate —lo llevó a una silla de madera junto a la cama y le sirvió una taza de agua.


  Él se la bebió ávidamente, pero le hizo un gesto para que siguiera ocupándose de Claude.


  Emmaline limpió la sangre, el barro, las briznas de hierba y los jirones de tela de la piel y el pelo de su hijo. Bajo sus cabellos vio un corte profundo y largo. Una bala le había rozado el cuero cabelludo, pero no había penetrado en el cráneo, gracias a Dios. En el muslo tenía un gran agujero del que seguía manando sangre, y el pecho estaba salpicado de manchas rojas y redondas.


  —La coraza detuvo algunas balas —dijo Gabriel—. Los coraceros llevan corazas, como las armaduras de los soldados medievales.


  La herida más preocupante era la del cuello, porque la bala se había quedado incrustada.


  —Necesita un cirujano —le dijo a Gabriel.


  —Será imposible encontrar uno ahora. Hay miles de heridos que están peor que él —la miró a los ojos con una expresión de angustia.


  Emmaline no quería ni imaginarse los horrores que debía de haber visto. Solo podía pensar en Claude y en cómo salvarlo.


  Se obligó a mantener la sangre fría.


  —Yo extraeré la bala.


  —Emmaline…


  —No hay otra alternativa. Ya he visto hacerlo antes.


  Salió de la habitación y reunió las cosas que creía que podrían ayudarla a sacar la bala: las agujas de costura, una aguja de ganchillo, pinzas y tijeras. El cielo empezaba a clarear. Al menos podría ver bien lo que hacía.


  Empujó la cama de Claude junto a la ventana y se colocó al lado las herramientas.


  —Yo lo sujetaré —dijo Gabriel, levantándose de la silla.


  Emmaline no sabía de dónde iba a sacar la fuerza para hacerlo, estando tan débil y cansado, pero él se situó al otro lado de la cama y sujetó a Claude por los hombros. Con mucho cuidado, ella introdujo la aguja en la herida para buscar la bala. Claude abrió los ojos y soltó un alarido de dolor, pero Gabriel se apresuró a inmovilizarlo.


  Emmaline se tragó las náuseas y comprobó que la herida no era tan profunda como había temido. Las pinzas medían diez centímetros de largo. Era una longitud de sobra para alcanzar la bala, pero a Emmaline le costó varios intentos. Claude se retorció de dolor y no tardó en desmayarse. Finalmente, Emmaline consiguió sacar la bala por el orificio y sostenerla entre los dedos. Gabriel soltó a Claude y se apoyó contra la pared.


  —Una cosa más, si puedes aguantar —le dijo Emmaline—. Quiero coserle la herida de la cabeza.


  A Gabriel le temblaron los brazos mientras sujetaba la cabeza de Claude. Emmaline le cosió la herida lo más rápidamente que pudo, pero afortunadamente su hijo no recobró el conocimiento.


  —Ya puedes sentarte —le dijo a Gabriel cuando acabó.


  Vendó las heridas y arropó a Claude con sábanas limpias y una manta. Su hijo volvió a gemir, pero era un alivio que emitiera algún sonido. Más tarde le daría un poco de caldo como cuando era niño y le secaría la frente con compresas frías si le entraba fiebre. Poco más podía hacer.


  Se apartó de la cama y Gabriel se levantó de la silla.


  —Tengo que irme.


  Ella lo tocó en el brazo.


  —Antes come un poco. O bebe algo —quería decirle que no se marchara, que se quedara con ella. Con él a su lado se sentía capaz de hacer lo que fuera para salvar a Claude. Sin él, estaría perdida.


  Lo acompañó abajo y le hizo sentarse junto a la mesa donde tantos buenos momentos habían compartido.


  —Solo quiero algo de beber —dijo él.


  Ella le dio vino y Gabriel se lo tomó como si de agua se tratara.


  —Ahora debo irme —volvió a levantarse y caminó hacia la puerta.


  —Gabriel —corrió tras él cuando se disponía a abrirla—. ¿Quién ha ganado?


  Él se volvió para mirarla con cansancio.


  —Los aliados.


  Emmaline respiró aliviada. Cuando Claude se recuperara… si se recuperaba, no volvería al ejército francés. No sería necesario después de la victoria inglesa. Su hijo podría llevar una vida normal y tranquila.


  Gabriel volvió a agarrar el pomo de la puerta.


  —¡Gabriel!


  Él volvió a girarse.


  —Gracias por traerme a mi hijo —le dijo ella, luchando contra las lágrimas.


  Él le tocó levemente la cara y empezó a caminar, pero ella lo agarró del brazo.


  —¿Cómo lo encontraste? Decías que había muchos heridos…


  —Los coraceros nos atacaron y lo vi caer cerca de mí.


  —¿Te dejaron salvarlo? —con tantos soldados ingleses heridos, debía de haber sido muy difícil proteger a un francés.


  La mirada de Gabriel se endureció.


  —Nadie pudo impedírmelo —cruzó el umbral y salió de la casa y de la vida de Emmaline.


  Ella se apoyó contra el marco de la puerta, con los ojos ardiéndole por las lágrimas y un nudo en la garganta.


  ¿Hasta qué punto se había arriesgado Gabriel por ella y para salvar a su hijo?


  


  
 


   Siete


   


   


  Londres, junio de 1817


  Dos años después de Waterloo, la vida de Gabe estaba más lejos que nunca de ser tranquila. La batalla de Waterloo puso fin a la guerra y Napoleón fue exiliado a la isla de Santa Elena, en el Atlántico sur, lo bastante lejos de Europa como para suponer una amenaza. Durante un tiempo los Royal Scots de Gabe formaron parte del Ejército de ocupación en Francia, pero Gabe hubiera preferido cualquier otro destino. Allí, tan cerca de Bruselas, seguían acosándolo los recuerdos que más quería olvidar.


  Finalmente se recibió la orden de que el batallón al completo se dirigiera a Canterbury. Una vez allí, sin embargo, el batallón fue disuelto y Gabe recibió la mitad de la paga. De la noche a la mañana se vio sin regimiento, sin órdenes y sin nada que hacer.


  Se fue a Londres y, al igual que otros muchos oficiales que se encontraban desocupados y desorientados en tiempos de paz, intentó por todos los medios seguir en el ejército. Día tras día se presentaba en la Guardia Montada con la esperanza de que algún regimiento necesitara oficiales, y también en el Ministerio de la Guerra para solicitar que le asignaran un destino. Una calurosa tarde de junio entró allí precisamente para pedir los formularios que se habían agotado la semana anterior. Llevaba varios días solicitándolos, sin éxito, y no albergaba muchas esperanzas de que aquella vez fuera a ser distinta.


  En el vestíbulo se encontró con tres oficiales conocidos.


  —¡Deane! —exclamó uno de ellos, dándole una palmada en la espalda—. Vienes por más formularios, ¿verdad? —hablaba con un marcado acento irlandés por el que se había ganado el mote de Irlandés.


  —Y que lo digas —respondió Gabe sin mucho entusiasmo—. ¿Por fin se han recibido más copias?


  —Me temo que no —dijo otro oficial, el mayor Hanson—. Webberly ha llegado a ofrecerle un soborno al tipo si le conseguía una copia, pero no hay nada que hacer. Nos han dicho que tal vez mañana haya más copias.


  Webberly, el tercero del grupo, sacudió la cabeza.


  —Estaba seguro de que un soborno tendría efecto.


  —Me encantaría tener la oportunidad de sobornar a alguien —dijo Gabe. ¿Qué otra cosa si no iba a hacer con su dinero?


  —No lo digas tan alto —le advirtió Hanson—. Esta gente huele el dinero a distancia.


  Toda la oficina conocía ya la intención de Gabe por sobornarlos a cambio de un formulario. Así lo había ofrecido días antes.


  El Irlandés se echó a reír.


  —Mi querido capitán Deane… ¿tan ansioso estás por conseguir un destino? Eso supondría dejar nuestra compañía y las comodidades del hotel Stephen.


  Todos se alojaban en el hotel Stephen, en Bond Street, un lugar muy popular entre los militares.


  —Claro que no —respondió Gabe con sarcasmo—. Lo único que temo es perder los lujos de la vida militar.


  —Estás perdiendo el tiempo aquí, Deane —le dijo Hanson—. Ven con nosotros. Vamos a tomarnos unas cervezas a la taberna.


  La posibilidad de ahogar las frustraciones en el alcohol era muy tentadora. Casi todos loso oficiales del hotel Stephen bebían más de la cuenta, pero después de Bruselas Gabe había aprendido que no importaba lo que se bebiera, porque por la mañana el problema seguía presente… junto a un espantoso dolor de cabeza.


  —Esta vez no.


  Los hombres se despidieron y Gabe se acercó a la mesa de todos modos.


  —No hay formularos —le dijo el oficinista—. Tal vez mañana.


  Gabe tocó la mesa con un dedo.


  —Si mañana llegan los formularios… ¿me guardará alguno?


  El oficinista arqueó una ceja.


  —¿Por la cantidad que acordamos?


  —Sí.


  El oficinista sonrió.


  —Hemos hecho una apuesta a ver cuál de ustedes será el primero en venirse abajo y aceptar un destino en las Antillas.


  El primer batallón de los Royal Scots estaba destinado en las Antillas. Allí siempre faltaban efectivos debido a la altísima mortalidad que provocaban las fiebres. Gabe había sobrevivido en una ocasión a aquel espantoso lugar y no tenía el menor deseo de repetir la experiencia, ni siquiera para escapar a la tediosa vida que llevaba en Londres.


  Ya había viajado a Manchester, donde su familia seguía viviendo. Hacía por lo menos diez años que no visitaba su ciudad natal, y había sido como ir a un país extranjero. Las fabricas y almacenes se habían multiplicado como hongos, al igual que los sobrinos y sobrinas que tenía. Sus padres eran muy viejos y ni ellos ni ninguno de sus hermanos o hermanas tenían mucho interés en él. Se pasó todo el tiempo con un sobrino de doce años que no paraba de hacerle preguntas sobre las batallas libradas en España y en Waterloo. El niño le recordaba a Claude, o más bien al muchacho que habría sido Claude de no haber sido por el trauma de Badajoz.


  Al cabo de unas semanas muy incómodas para todos, Gabe buscó una excusa para marcharse. Su marcha supondría un gran alivio para su familia, sin duda, acostumbrada a la rutina de una próspera vida comercial. Los nuevos molinos y el canal que facilitaba el tráfico de mercancías habían convertido a Manchester en un paraíso para los comerciantes de telas.


  A continuación, Gabe visitó a su tío en la granja Stapleton. Pero tampoco allí pudo revivir los felices momentos de su infancia. La granja estaba en venta y su tío no tardaría en estar compitiendo con hombres más jóvenes en busca de trabajo. Si las cosas hubieran salido de otro modo en Bruselas, Gabe tal vez habría comprado la granja. Pero había aprendido la lección y sabía que su lugar estaba en el ejército. El resto eran fantasías sin sentido.


  En Londres, los días se sucedían en una insufrible inactividad a la espera de conseguir un destino. Por mucho que le costara admitirlo, las probabilidades de que fuese él quien primero se rindiera y aceptara irse a las Antillas eran cada vez mayores.


  —Volveré mañana —le dijo al oficinista, quien había vuelto a ocuparse de los papeles que tenía en la mesa.


  —Por supuesto —respondió el hombre.


  Gabe salió de la oficina y respiró profundamente al pisar la calle.


  Tenía que hacer algo más. No le bastaba con montar a caballo por las mañanas y visitar el Ministerio de la Guerra o la Guardia Montada por las tardes. Muchos de sus camaradas asistían a bailes y otros eventos sociales con la esperanza de encontrar a alguna rica heredera con la que casarse. Pero hasta esa posibilidad estaba fuera del alcance de Gabe. El hijo de un comerciante no era precisamente el tipo de soltero más codiciado en la alta sociedad londinense. Además, en Bruselas también había aprendido que el matrimonio no era una opción para él.


  Regresó lentamente al hotel, sin prestar atención a las librerías, ferreterías, sombrererías y salones de té que se alineaban a ambos lados de Bond Street. Al acercarse al hotel Stephen procuró que nadie lo viera. No estaba de humor para ponerse a hablar del tiempo o de cualquier otro tema. En el vestíbulo, se quitó el chacó y los guantes y se dirigió a la escalera.


  —¡Capitán! —lo llamó el lacayo que atendía el vestíbulo—. ¡Capitán!


  Casi había conseguido pasar desapercibido. Se giró y fulminó con la mirada al pobre tipo, quien dio un paso atrás con temor.


  —Señor —hizo una reverencia—. Una visita lo está esperando en el salón —señaló la sala y se retiró rápidamente.


  Gabe apretó el puño. ¿A quién conocía en Londres que pudiera hacerle una visita? ¿Allan Landon, quizá? Lo había visto unas semanas antes, pero no se habían intercambiado las direcciones. Y el resto de oficiales conocidos se alojaban en aquel mismo hotel. Si alguno de ellos quisiera hacerle perder el tiempo, le bastaría con llamar a la puerta de su habitación.


  Se frotó la frente, pensativo.


  Había escrito muchas cartas solicitando un destino. Tal vez aquel visitante tuviera una respuesta para él.


  Entró en el salón y dejó el chacó en una mesa junto a la puerta. Al principio no vio a nadie, aunque las cortinas estaban descorridas y había un jarrón con flores frescas en la repisa de la chimenea.


  Entonces oyó un ruido procedente del sillón de respaldo alto que había frente a la chimenea. Una especie de frufrú producido por una falda. Sobre el respaldo asomaba el pico de un sombrero.


  ¿Una mujer?


  La persona que ocupaba el sillón se levantó y se giró hacia él.


  —Bonjour, Gabriel.


  Emmaline.


  Era incluso más hermosa que las imágenes que poblaban sus sueños. El sombrero de paja y ribeteado de encaje enmarcaba a la perfección su inmaculado rostro, y el vestido azul marino resaltaba el trémulo brillo de sus ojos.


  Al cabo de dos años seguía ejerciendo el mismo poder sobre él…


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó en un tono más cortante de lo que pretendía.


  Ella juntó las manos, enfundadas en guantes blancos.


  —He venido a verte, Gabriel.


  —Quiero decir… ¿Qué haces en Londres?


  —He venido a verte —repitió ella.


  ¿Había ido a Londres solamente para verlo?


  Gabe se había esforzado mucho por enterrar el dolor que le dejó su pérdida, y de repente volvía a tenerla ante sus ojos. ¿Sería posible que se hubiera arrepentido de rechazarlo? ¿Lo suficiente para recorrer una distancia tan grande? ¿Lo suficiente para buscarlo por todo Londres hasta dar con él?


  Un atisbo de esperanza asomó entre la duda y la prudencia, pero consiguió disimularlo.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Con suerte —sonrió ligeramente—. Una criada de mi hotel me dijo que aquí se alojaban muchos oficiales.


  En el fondo, a Gabe no le importaba lo más mínimo cómo lo hubiera encontrado. Solo había una cosa que quería saber.


  —¿Por qué has venido a verme?


  A Emmaline le temblaron los labios antes de hablar.


  —Oh, Gabriel. Te necesito.


  El muro que había levantado en torno a sus emociones empezó a resquebrajarse.


  Ella tragó saliva y siguió hablando.


  —Necesito tu ayuda.


  Gabe se puso alerta inmediatamente.


  —¿Ayuda para qué?


  —Para encontrar a Claude.


  —Claude… —el hijo que se había interpuesto entre ellos.


  Era lógico. Emmaline no habría hecho un viaje tan largo, a un país extranjero que acababa de librar una guerra con su patria, si no fuera por su hijo.


  —Es terrible —se acercó a él—. Está aquí, en Inglaterra —lo miró fijamente a los ojos—. ¿Recuerdas cómo estaba consumido por el odio hacia los ingleses?


  ¿Cómo olvidarlo?


  Emmaline tomó aire.


  —Se unió a los coraceros en busca de venganza por lo que ocurrió en Badajoz. Por lo que le pasó a su padre y a mí. Pero no le bastó con luchar contra los ingleses para vengarse.


  —¿Por qué ha venido a Inglaterra si nos odia a muerte?


  Emmaline se retorció las manos.


  —Recuerda un nombre de aquel día en Badajoz…


  Edwin Tranville. Ha venido a matarlo.


  Edwin Tranville. Gabe se apretó la sien con los dedos. El maldito Edwin Tranville.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo, Emmaline?


  —Necesito que encuentres a Claude y se lo impidas —le pidió con una mirada suplicante.


  Qué idiota había sido al pensar que había ido a Inglaterra por él. Solo estaba allí para intentar salvar a su hijo.


  —¿Qué te hace pensar que te ayudaría?


  Ella bajó la mirada. Sus largas pestañas negras casi le rozaban las mejillas.


  —Oh, Gabriel. ¿A quién si no podría acudir? No puedo ir a la gendarmerie y decirles que mi hijo quiere matar a un hombre. Si lo hiciera lo estaría condenando a muerte. He venido a verte porque no conozco a nadie más —la voz se le quebró de la emoción—. Solo te conozco a ti.


  La sincera emoción de sus palabras le afectó tanto que tuvo que moverse.


  —No puedo ayudarte —le dijo en tono firme y severo—. Tengo que ocuparme de mis propios asuntos, Emmaline. Estoy esperando un nuevo destino, y pueden asignármelo en cualquier momento. Si no estoy aquí para aceptarlo, se lo darán a otro.


  —¿Ya no estás en el ejército? —le preguntó, frunciendo el ceño con confusión al ver su uniforme.


  —Mi regimiento fue disuelto. Solo recibo media paga.


  —¿Media paga? —los ojos se le abrieron como platos—. ¿Necesitas dinero, Gabriel? Puedo pagarte para que me ayudes.


  —No necesito dinero —espetó él. Lo que necesitaba era algo que ella no podía darle sin renunciar a su hijo—. El ejército solo le paga la mitad del salario al soldado que está inactivo. Pero no te preocupes por mí. Tengo dinero de sobra.


  —Aun así… —se tocó el corpiño del vestido—, te pagaré por tu ayuda.


  ¿Acaso creía ella que iba a aceptar dinero por algo así, como si fuese una especie de acuerdo comercial? Después de lo que habían tenido, o lo que él creía que habían tenido, le parecía inconcebible que Emmaline pretendiera hacer negocios con él.


  —¿Cuántos años tiene Claude?


  La pregunta pareció sorprender a Emmaline.


  —Dieciocho.


  —Cuando yo tenía dieciocho años estaba en el ejército y me las arreglaba solo. Claude ya es un hombre y tiene que aceptar las consecuencias de sus actos.


  Ella lo agarró del brazo.


  —No lo entiendes. Lo apresarán y lo colgarán por asesinato.


  El tacto le abrasó la piel a través del tejido.


  —Es decisión suya.


  —Non, non, Gabriel. ¡Tienes que detenerlo! No puede morir en la horca. ¡No puedo permitirlo!


  La determinación de Gabe empezó a flaquear. Para Emmaline no había nada ni nadie más importante que su hijo. Por eso Gabe lo había salvado en Waterloo. Por ella lo había sacado del campo de batalla entre los gritos de sus compañeros heridos. No se arrepentía de haberlo hecho, pero ¿cuántas veces iba a tener que rescatar a aquel muchacho?


  Agarró a Emmaline por los brazos y la apartó. Tenía que pensar en sí mismo y en nadie más.


  —No puedo buscarlo.


  —Pues entonces busca a Edwin Tranville —insistió ella—. Avísalo. Dile que se esconda hasta que yo pueda encontrar a Claude. Te avisaré cuando Claude vuelva a Bruselas conmigo.


  Gabe expulsó lentamente el aire.


  —Tampoco voy a buscar a Edwin Tranville —no quería acercarse a aquel tipejo—. No hay más que hablar.


  Fue hasta la puerta y la abrió. Si Emmaline no se marchaba enseguida, su firmeza acabaría desmoronándose.


  —Que pases un buen día.


  Se imaginó estrechándola entre sus brazos, aspirando su fragancia, sintiendo el calor de sus curvas…


  Ella se detuvo para encararlo.


  —Me alojo en el hotel Bristol, por si cambias de opinión.


  Gabe cerró la puerta tras ella y se puso a andar de un lado a otro del salón, furioso con ella por lo que le había pedido y aún más furioso consigo mismo por pensar que había ido a verlo a él. Se acercó a las ventanas y la vio alejándose por la acera. Emmaline dio unos cuantos pasos y se detuvo a buscar algo en su bolso. Sacó un pañuelo con bordes de encaje y se secó los ojos.


  A Gabe se le formó un nudo en el estómago.


  Emmaline miró hacia el hotel con unos ojos llenos de angustia y reanudó la marcha.


  En aquel momento, los tres oficiales con los que Gabe se había tropezado en el Ministerio de la Guerra se acercaron a ella por la calle. Obviamente regresaban de la taberna, pues se tambaleaban pesadamente y vociferaban de tal manera que Gabe casi podía oírlos desde la ventana. Al ver a Emmaline se pusieron a soltar gritos y exclamaciones de alborozo. La rodearon y se pusieron a hacer reverencias y a descubrirse de una forma nada caballerosa. Ella intentó abrirse camino, pero los oficiales borrachos le cerraron el paso. Se puso muy rígida y volvió a intentarlo, sin éxito.


  ¿Tres hombres con casacas rojas? Era igual que en Badajoz…


  Gabe sintió el pánico de Emmaline como si estuviera dentro de ella. Agarró el chacó y salió corriendo del salón. Cruzó el vestíbulo a toda prisa y abrió la puerta del hotel. Los tres hombres se disponían a entrar en ese momento. Entre ellos, vio a Emmaline alejándose por la calle.


  Hanson le rodeó los hombros con un brazo.


  —Deane, amigo mío. Acabas de perderte a una preciosidad. Si te das prisa, a lo mejor la alcanzas.


  —Era una delicia para la vista —corroboró el Irlandés—. Una pena que Webberly la haya asustado. Nunca ha sabido cómo tratar a las damas.


  El aludido le dio un empujón.


  —¿Qué clase de dama saldría de este hotel por sí sola? —se rio—. ¿Nos apostamos a quién estaba visitando?


  Gabe apretó el puño.


  —Os he visto desde la ventana. La habéis asustado.


  Hanson soltó una risotada.


  —¿Y por eso salías corriendo? ¡Buena táctica, Deane! No hay mejor manera de llevarte a una mujer a la cama que acudiendo en su rescate.


  —Tengo una botella en mi habitación, por si os apetece echar un trago antes de la cena —sugirió el Irlandés.


  —Ven con nosotros —le propuso Hanson a Gabe.


  —No, gracias, tengo que hacer un recado.


  —Ven cuando hayas acabado —insistió el Irlandés—. Te guardaremos un poco.


  —¿Qué os apostáis a que Deane va detrás de esa preciosidad? —gritó Webberly.


  Los otros se rieron, pero Gabe ya había salido a la calle y se alejaba corriendo por la acera. A lo lejos distinguió a Emmaline, caminando sola, y la siguió igual que había hecho en Bruselas. El Irlandés, Hanson y Webberly eran inofensivos, pero eso no significaba que no corriera peligro en las calles de Londres.


  Se mantuvo lo bastante cerca para no perderla de vista mientras se maldecía por preocuparse por ella, cuando era obvio que solo le interesaba la ayuda que pudiera obtener de él. En cuanto la dejara a salvo en su hotel se olvidaría de ella para siempre.


  —¡No es asunto mío! —exclamó en voz alta, asustando a un caballero que en esos momentos pasaba a su lado.


  Emmaline seguía temblando mientras volvía a su hotel en Cork Street. Los tres oficiales casi le habían hecho revivir la pesadilla de Badajoz, pero en esa ocasión consiguió mantener la sangre fría. Se había erguido en toda su estatura y les había exigido que la dejaran en paz. Los hombres dejaron de molestarla al momento y se deshicieron en exageradas disculpas.


  Se alegraba de no haber sucumbido al pánico, y aunque por dentro seguía muerta de miedo había aprendido que lo mejor era mantenerse firme en su propósito.


  Sin embargo, con Gabriel no había conseguido ocultar las lágrimas al hablarle de su hijo.


  Gabriel… Lo había echado terriblemente de menos. La angustia que había vivido al rechazarlo se había transformado, con el tiempo, en un dolor apagado y soportable. Pero la herida se había reabierto y de nuevo volvía a sangrar.


  Gabriel seguía resentido con ella.


  Y no le faltaban motivos. Le había ofrecido su apellido y su protección y ella lo había rechazado, pues aceptarlo significaría perder a su hijo para siempre. Gabriel no podía entenderlo, pero ella tenía la culpa de que Claude estuviera obsesionado con la venganza, y por tanto le correspondía a ella hacer lo que estuviera en su mano para que su hijo viviera en paz.


  Debería haber desafiado a su marido años atrás y haberse fugado con Claude para que Remy no pudiera arrebatárselo. Había sido una cobarde y no lo había hecho. Pero si lo hubiera hecho no habría conocido a Gabriel y no habrían compartido aquellas semanas de dicha y pasión. Pero tampoco le habría hecho daño. Ahora había vuelto a hacérselo al ir a verlo en busca de ayuda.


  La cabeza le daba vueltas. ¿Cómo iba a encontrar a Claude por su cuenta? Nadie en su sano juicio ayudaría en Inglaterra a una mujer con acento francés cuyo hijo quería matar a un caballero inglés. La denunciarían inmediatamente a las autoridades y ella y su hijo acabarían colgados por el cuello.


  Necesitaba a Gabriel. A él y solo a él. Gabriel había encontrado a Claude entre los miles de muertos y heridos que llenaban el campo de batalla. Sin duda sería capaz de encontrarlo en Inglaterra. Y además podría protegerla de Edwin Tranville, quien seguía asustándola tanto como el día que intentó violarla y matar a Claude; aquel fatídico día en que se echó a reír cruelmente cuando los otros hombres mataron a su marido. Emmaline tendría que haberlo matado entonces, pero Gabriel la detuvo.


  Gabriel…


  Pensara lo que pensara, siempre volvía a pensar en él. Cuando se levantó del sillón en el salón del hotel sintió que se le detenía el corazón al verlo. Había olvidado lo alto que era. Un hombre fuerte y poderoso que podía hacer cualquier cosa, hasta escapar sin un rasguño del campo de batalla para devolverle a su hijo.


  Y allí estaba ella, pidiéndole que volviera a encontrar a su hijo y lo arrebatara de las garras de la muerte. Sabía que Gabriel era el único que podía hacerlo.


  Si accediera a hacerlo.


  Entró en el hotel y pidió que le llevaran la cena a su habitación. Había alquilado la habitación más barata posible para poder pagarle a Gabriel. Pero él se había ofendido cuando le ofreció dinero.


  Subió a su aposento y se quitó el sombrero y los guantes, antes de desabrocharse la chaqueta corta que había confeccionado para hacer juego con el vestido de muselina azul. Seguía siendo lo bastante francesa para enorgullecerse de su aspecto.


  Claude había querido aprender inglés mientras se recuperaba de sus heridas, y Emmaline aprovechaba para coser mientras le enseñaba todas las palabras y frases que sabía.


  En ningún momento sospechó por qué quería aprender el idioma…


  Había cosido ropa para Claude, ya que todo lo que tenía se le había quedado pequeño, y a continuación para ella, inspirándose en los vestidos de las damas inglesas que iban a la tienda de encaje. Se alegró al comprobar que su ropa no desentonaba en la capital londinense.


  ¿Le habría gustado a Gabriel? Deseaba tanto su aprobación como despreciaba la atención que había suscitado en los tres soldados borrachos.


  Se acostó en la cama y se quedó mirando el techo, pero solo podía ver a Gabriel: su pelo oscuro y alborotado, sus ojos marrones, sus labios carnosos que con tanta pasión habían devorado los suyos…


  Gimió de deseo y frustración. Todo su cuerpo lo pedía a gritos. Los días que había pasado con él habían sido los más felices de su vida, aun con Claude en el ejército y Napoleón marchando hacia Bruselas. Se sacó el anillo que seguía llevando con una cadena bajo el vestido. Tras dos años de ausencia, aquel recordatorio seguía manteniendo a Gabriel cerca de su corazón.


  Encontrar a Gabriel en Londres había sido mucho más fácil de lo esperado. Una de las doncellas del hotel le había dicho que preguntase por él en el hotel Stephen.


  —Si es un oficial y se encuentra en Londres, no dude de que se alojará en el hotel Stephen —le había asegurado la chica.


  Y no se había equivocado. Emmaline había llegado a Londres aquella mañana y por la tarde ya lo había encontrado. Solo para volver a perderlo…


  ¿Qué iba a hacer?


  Entonces se le ocurrió una idea. Si Gabriel se hospedaba en el hotel Stephen, tal vez Edwin Tranville también se alojara allí.


  No. Si así fuera, Gabriel se lo habría dicho. Además, si Tranville fuera tan fácil de localizar, Claude ya lo habría encontrado y matado, para luego ser condenado a morir en la horca.


  A Gabriel le había costado dos años recuperarse por completo de las heridas sufridas en Waterloo, pero de nuevo volvía a ser un joven fuerte e inquieto. Le pidió permiso a su madre para viajar a París a ver a sus abuelos y ella se lo dio, pensando que un cambio de aires le sentaría bien.


  Pero Claude nunca llegó a París, y poco después Emmaline recibió una carta en la que su hijo le explicaba a dónde había ido y por qué.


  De aquello hacía más de un mes. ¿Dónde estaría en esos momentos? ¿Y cómo iba a encontrarlo?


  No le quedaba más remedio que volver a recurrir a Gabriel y pensar en la manera de convencerlo.


  Se incorporó en la cama con renovada decisión.


  Por su hijo estaría dispuesta a hacer lo que fuera, y a Gabriel se lo daría… todo. Y más aún.


  No volvería a rechazarla.


  


  
 


   Ocho


   


   


  Gabe bajó al comedor del hotel con la intención de distraerse y comer algo. Quedarse en su habitación a solas no lo ayudaba en nada. Primero se enfadaba con Emmaline por haber vuelto a su vida y al minuto siguiente sentía la imperiosa necesidad de ayudarla.


  Además, no le supondría ningún esfuerzo hacer lo que le había pedido, pues sabía donde encontrar a Edwin Tranville.


  Unas semanas antes se había tropezado con Allan Landon, amigo suyo desde que Allan era su teniente en España. Ya no estaba en el ejército, pero trabajaba para lord Sidmouth y el Ministerio de Interior, el mismo lugar donde, sorprendentemente, estaba empleado Edwin Tranville. Tanto Allan como Edwin se encargaban de combatir los actos sediciosos. Allan se había enterado de que un grupo de soldados planeaba manifestarse contra el desempleo y los altos precios, y quiso detener la protesta antes de que los soldados se arriesgaran a ser detenidos. Gabe se tropezó con él cuando Allan estaba buscando a Edwin, quien sabía dónde iba a tener lugar la concentración. Encontraron a Edwin en una taberna, borracho como siempre. Allan se marchó rápidamente a detener la manifestación y Gabe se quedó jugando a ser la niñera de Edwin.


  En la prensa no apareció ninguna mención de las protestas, por lo que Gabe dedujo que Allan había tenido éxito.


  Por suerte, Edwin estaba demasiado borracho aquella noche para recordar nada. Gabe no quería que su padre, lord Tranville, se enterara de que estaba en Londres buscando un nuevo destino. Lord Tranville no dudaría en desbaratar cualquier opción que pudiera conseguir.


  Se acercó a la puerta del comedor. El hotel Stephen era un lugar muy popular para cenar y casi se había convertido en un club para los oficiales que no lograban ser admitidos en White’s o en Brook’s.


  Apenas entró en el comedor cuando fue abordado por los tres oficiales que habían acosado a Emmaline en la calle. Insistieron en que se sentara con ellos y Gabe no pudo negarse. Al fin y al cabo, no habían hecho nada grave. Cualquier hombre que hubiese bebido más de la cuenta se habría comportado igual si se encontrara a una mujer hermosa y que no fuera acompañada.


  Y además, a Gabe le vendría bien la compañía para no estar a solas con sus pensamientos.


  —Estamos haciendo una apuesta —le dijo el Irlandés—. A ver quién acierta el tiempo que tardan en servir el lenguado de Webberly. ¿Tú qué dices?


  —Yo nunca apuesto —Gabe se sentó y Hanson le sirvió inmediatamente una copa de vino.


  —Es una pena. Podríamos haber echado una partida de whist después de cenar.


  Gabe paseó la mirada por el comedor.


  —Seguro que hay más de uno dispuesto a ello.


  El Irlandés tamborileó con los dedos en la mesa.


  —No hace ni diez minutos que estamos sentados, y el camarero nos ha traído el vino enseguida…


  —Por lo que se ha ganado mi gratitud eterna —lo interrumpió Webberly.


  —Así que estimo que tardará otros diez minutos, al menos —siguió el Irlandés.


  —Yo digo que serán veinte minutos —dijo Hanson.


  —Quince —dijo Webberly.


  Qué poca imaginación, pensó Gabe. Todos apostaban por submúltiplos de hora, cuando lo más probable era que la comida llegase en algún momento intermedio entre dos divisores exactos, como ocho o trece minutos.


  En aquel momento les sirvieron la sopa y durante los próximos minutos no se oyó otra cosa que los ruidosos sorbos de los comensales. Apenas acabaron la sopa cuando llegó el lenguado.


  —¿Cuánto tiempo? —le preguntó el Irlandés a Webberly, quien agarró su reloj de oro de la mesa y apretó el botón para abrirlo.


  —¿A qué hora se hizo la apuesta?


  Sus dos amigos lo miraron perplejos y los tres se echaron a reír.


  El irlandés levantó su copa de vino.


  —¡Cuanto mejor es el jugador, peor es el hombre! —era una cita de Publio Sirio, según recordaba Gabe de sus días de escuela.


  —En ese caso, somos los mejores entre los hombres —dijo Webberly, tomando un gran trago de vino.


  La conversación derivó en asuntos más serios, como el tema de los destinos, a quiénes se los habían asignado, quiénes seguían buscando y quién llegaría a estar tan desesperado para aceptar un destino en las Antillas.


  Pero nada de lo que se dijo bastó para que Gabe dejara de pensar en Emmaline y en la desolada expresión de su rostro cuando la echó a la calle. Movió las rodajas de patatas gratinadas por el plato y finalmente pinchó el lenguado.


  Solo había una manera para conseguir que aquellas imágenes dejaran de acosarlo. Hacer lo que Emmaline le pedía. Encontrar a Edwin y advertirle del peligro que corría.


  A la mañana siguiente iría al Ministerio de Interior, cumpliría el deseo de Emmaline y entonces, tal vez, consiguiera sacársela de la cabeza para siempre.


  Al día siguiente se levantó temprano y decidió ir a pie al Ministerio aprovechando que hacía buen tiempo. Además, el ejercicio le ayudaría a calmarlo.


  Nada más salir del hotel vio a Emmaline caminando hacia él con paso decidido, pero elegante y delicado. Su simple presencia le provocaba una reacción más fuerte de lo que hubiera deseado, lo cual no le agradaba en absoluto. Aquel día vestía de color lavanda, recordándole el exquisito olor a lavanda de la tienda de encaje. La fragancia que siempre asociaba con ella.


  Emmaline también lo vio, pero no aceleró el paso.


  —Buenos días, Gabriel —lo saludó en voz baja, mirándolo directamente a los ojos.


  —No esperaba verte aquí, Emmaline —ni allí ni en ninguna otra parte. No esperaba ni tenía intención de volver a verla. Su propósito, una vez que alertara a Edwin, era escribirle una carta y enviársela al hotel.


  —Aún albergo la esperanza de convencerte para que me ayudes —dijo ella, bajando la mirada—. ¿Puedo hablar con un momento contigo? —hablaba en un tono excesivamente cauto y vacilante.


  —Puedes acompañarme —aceptó él.


  Caminaron en silencio por Piccadilly en dirección a Green Park.


  —Tengo una nueva proposición que hacerte —dijo ella con voz jadeante por el esfuerzo que le suponía seguirle el paso—. ¿Podríamos pararnos para que te la cuente?


  ¿Qué le ofrecería ahora? ¿Más dinero? ¿O solo pensaba aprovecharse del respeto que él le guardaba? Gabe no quería oírla, pero no podía negarse.


  —En el parque.


  Podían cruzar Green Park para llegar al Ministerio de Interior. Allí había bancos donde sentarse y donde ella podría recuperar el aliento para exponerle lo que él no tenía el menor deseo de escuchar.


  El parque estaba impregnado con la fragancia de las flores, los árboles y la hierba. Una cálida brisa soplaba entre la exuberante vegetación, y por un momento Gabe se vio de nuevo en el Parque de Bruselas, donde él y Emmaline habían paseado en días más felices.


  Llegaron a un banco y él le indicó que se sentara.


  —Y ahora dime lo que tengas que decirme.


  Emmaline se sentó y lo miró con confusión cuando él permaneció de pie.


  —No sé por dónde empezar…


  Gabe desvió la vista hacia los árboles. En su interior se arremolinaban los recuerdos y las falsas esperanzas.


  —Una vez me tuviste un gran aprecio, ¿no es verdad, Gabriel?


  —Una vez —murmuró él, reacio a admitir más.


  —Lo pasábamos muy bien juntos, non? —sonrió, pero los labios le temblaban.


  Él la miró sin responder.


  —Me propusiste matrimonio, non?


  Gabe siguió en silencio. No sabía adónde quería llegar Emmaline, pero intuía que no iba a gustarle nada.


  Ella respiró hondo.


  —Me casaré contigo, Gabriel —movió rápidamente una mano—. Si… si me ayudas a encontrar a Claude e impedir que lleve a cabo su venganza, me casaré contigo. Iré a donde tú quieras y haré todo lo que me digas —asintió con vehemencia, como si se estuviera convenciendo a sí misma de que era capaz de ejecutar una tarea que obviamente aborrecía.


  Gabe se quedó boquiabierto.


  —¿Casarte conmigo, dices? ¿Y qué pasa con Claude? ¿Dejará de odiarme si le impido hacer lo único que quiere hacer?


  Los ojos de Emmaline se llenaron de tristeza, pero mantuvo la cabeza bien alta.


  —Seguramente te odie aún más, pero al menos estará vivo. Quiero que Claude tenga una oportunidad para ser feliz, aunque eso suponga echarme de su vida.


  Por salvar la vida de su hijo estaría dispuesta a lo que fuera. Incluso a casarse con Gabe…


  Se sintió como si Emmaline estuviera retorciendo el puñal que le había clavado en el pecho dos años atrás. ¿Acaso pensaba que él quería obligarla a renunciar a su hijo? Cuando le pidió que se casara con él en Bruselas solo pretendía que su matrimonio fuese un compromiso mutuo de amor y fidelidad, no un motivo de rivalidad entre él y Claude.


  «Tú ganas, Gabriel. Me casaré contigo». No era eso lo que Gabe quería. El premio a que aspiraba no era llegar a poseerla en contra de su voluntad, ni tampoco apartarla de su hijo, sino pasar toda su vida con ella, compartir sus sueños y esperanzas y luchar juntos por ser felices. Quería envejecer a su lado, pero nunca a costa de su hijo. ¿Qué clase de hombre se pensaba que era?


  Emmaline lo miraba fijamente con sus ojos azules.


  —¿Qué dices? ¿Me ayudarás? —le preguntó con voz temblorosa.


  La oferta y el sacrificio que conllevaba le dolieron más que el rechazo inicial de Emmaline. Gabe había entendido las razones de aquel rechazo, e incluso había envidiado la devoción que le tenía a su hijo. Él nunca había sido tan importante para su madre, quien tenía que atender las necesidades más acuciantes del resto de hermanos y hermanas. Pero no se trataba de sus necesidades, sino de Emmaline. Necesitaba a su hijo como el aire que respiraba. Y, por doloroso que fuera, Gabe jamás le quitaría ese soplo vital. No quería ser el sacrificio que Emmaline estaba dispuesta a hacer para salvar a Claude.


  —¿Gabriel?


  —Creía que no querías casarte con un hombre al que tu hijo odia.


  Emmaline apartó la mirada.


  —Pero yo nunca te he odiado. Éramos… éramos buenos amigos, ¿no?


  Buenos amigos. Nada que ver con ser su soplo vital.


  —Me bastará con saber que Claude está vivo —continuó ella—. Y te… te seguiré a donde sea cuando vuelvas al ejército.


  —¿Te casarás conmigo y me acompañarás a todas partes como la esposa de un soldado? —Emmaline odiaría una vida semejante, como la que su difunto marido la había obligado a llevar. La magnitud del sacrificio solo podía equipararse al amor que sentía por su hijo.


  Ella parpadeó unas cuantas veces.


  —Si puedes impedir que Claude mate a ese hombre, sí, me casaré contigo y te seguiré donde vayas —volvió a mirarlo a los ojos—. Y lo haré gustosa.


  —Es todo un cumplido —murmuró él.


  —Qu’est-ce que tu as dit? —le preguntó—. Quiero decir… ¿Qué has dicho?


  —No importa —señaló el sendero—. ¿Seguimos?


  Ella se levantó y se aferró a su brazo.


  —No me has respondido.


  Tan solo un par de centímetros los separaban. El sol iluminaba su rostro, donde se reflejaban la ansiedad y la angustia, y el olor a lavanda que Gabe había imaginado se volvió real y perceptible. En el parque de Bruselas habían estado de aquella misma manera, ocultos a la vista por una gran estatua. Él había agachado la cabeza y había saboreado con deleite el manjar de sus labios.


  La necesidad de volver a besarla era cada vez mayor, a pesar de ser el sacrificio que ella haría para salvar a su hijo de la horca. Se inclinó un poco más y ella se puso de puntillas, tan cerca que sus alientos se fundieron en uno.


  —¿Cuál es tu respuesta? —le preguntó en voz baja.


  Gabe se echó hacia atrás. Lo mejor sería hacerle creer que estaba dispuesto a que lo eligiera por encima de su hijo. A Emmaline le estaría bien empleado, por tener una opinión tan pobre de él.


  No era un experto jugador de cartas, pero podía echarse aquel farol.


  —Muy bien, Emmaline. Te tomo la palabra. Impediré que Claude mate a Edwin Tranville y tú te casarás conmigo.


  Los labios de Emmaline volvieron a temblar, pero asintió y se llevó una mano al pecho.


  Gabe empezó a caminar y ella se apresuró a seguirlo.


  —¿Adónde vas?


  —Al Ministerio de Interior.


  —¿El Ministerio de Interior?


  Gabe aceleró el paso.


  —El lugar donde trabaja Edwin Tranville.


  —¿Sabes dónde está?


  —Siempre he sabido dónde está.


  —¿Ibas a avisarlo? —le preguntó ella en un tono claramente indignado—. ¿Incluso si no te hubiera dicho todo esto?


  Gabe se detuvo y la miró de frente.


  —Así es, Emmaline. Iba a hacerlo por ti, pero me propusiste otro trato y lo he aceptado. Después de hablar con Edwin me ocuparé de conseguir una licencia especial para que podamos casarnos enseguida.


  Ella le sostuvo la mirada sin pestañear.


  —No olvides que tienes que asegurarte de que Claude no mate a ese hombre. Solo entonces me casaré contigo.


  Gabe le dedicó una sonrisa burlona.


  —Ese es el trato.


  No volvieron a hablar hasta que los edificios de Whitehall estuvieron a la vista.


  —Ya estamos cerca —dijo Gabe.


  Emmaline se encogió visiblemente cuando se aproximaron al edificio de Interior.


  —¿Tengo que verlo?


  —¿A quién?


  —A Edwin Tranville —respondió en voz baja.


  Gabe se había olvidado de aquel detalle. Para Emmaline, Edwin no era un cobarde alcohólico, sino un hombre peligroso y cruel que había intentado violarla y matar a su hijo.


  Le puso la mano sobre las suyas.


  —No tengas miedo —la tranquilizó—. No puede hacerte ningún daño.


  Emmaline lo miró a los ojos y a Gabe casi le pareció que el vínculo que había creído tener con ella en Bruselas volvía a establecerse entre ellos.


  La condujo por los largos pasillos hasta las dependencias del Ministerio. Emmaline volvió a encogerse cuando Gabe abrió la puerta.


  Detrás de una mesa estaba sentado un oficinista muy parecido al que ocupaba la mesa del Ministerio.


  —¿Sí? —preguntó el hombre, alzando la vista.


  Emmaline se mantuvo detrás de Gabe, quien sintió la tensión de sus músculos. Se estaba preparando para volver a ver a Edwin.


  Gabe inclinó la cabeza.


  —Edwin Tranville, por favor.


  El oficinista volvió a bajar la mirada a sus papeles.


  —No se encuentra aquí.


  —¿Cuándo volverá?


  —Nunca.


  Emmaline se adelantó un paso.


  —¿Le ha ocurrido algo?


  —No —el hombre la miró con una mezcla de sorpresa y admiración, antes de seguir apilando los papeles que tenía en la mesa—. Lord Sidmouth lo ha despedido. El señor Tranville no cumplía con sus responsabilidades.


  Aquello no era ninguna sorpresa. Lo sorprendente era que Sidmouth hubiese contratado a Edwin.


  —¿Se encuentra aquí el señor Landon? —tal vez Allan supiera dónde encontrar a Edwin.


  El oficinista se rio con ironía.


  —No ha vuelto a poner un pie aquí desde que se casó con una heredera.


  ¿Allan se había casado? ¿Y con una heredera, nada menos? Era una mujer afortunada, sin duda. Allan era un buen hombre y sería el mejor marido posible.


  —¿Sabe dónde puedo encontrar a Tranville? ¿Vive con su padre, lord Tranville?


  El hombre se encogió de hombros.


  —Vive en Albany.


  —Gracias.


  Salieron de la oficina y Emmaline lo agarró del brazo.


  —Gabriel, ¿el padre de Edwin es lord?


  —Lo es.


  —Entonces Claude corre un peligro aún mayor… —susurró.


  Siempre Claude. Por mucho que despreciara ser un rival para su hijo, no podía evitar que le ardieran las entrañas cada vez que oía su nombre.


  —¿Vamos a ir a Albany? —le preguntó ella.


  —Es el siguiente paso —y no le supondría mucho más esfuerzo, antes de poner fin a aquella farsa.


  El camino hasta Albany, en Piccadilly, le recordó a Gabe los paseos por las calles de Bruselas. No se respiraba la misma naturalidad que entonces, pero seguía gustándole pasear con Emmaline.


  Debía tener cuidado con sus fantasías. No podía olvidar que el único propósito de Emmaline era salvar a su hijo, y que para ello haría lo que fuera necesario.


  Incluso casarse con él.


  —Hay muchas tiendas —comentó Emmaline al llegar a Piccadilly.


  —¿No dijo tu Napoleón que Inglaterra era una nación de tenderos? —preguntó él con una sonrisa sarcástica.


  —No es mi Napoleón —espetó ella—. Nunca lo fue.


  Albany era una residencia para los solteros de la aristocracia, por lo que tenía sentido que alguien como Edwin Tranville viviera allí. Estaba apartada de la calle y constaba de tres pisos y dos alas de dos plantas que flanqueaban el patio frontal. Al cruzar el patio Emmaline fue objeto de muchas miradas curiosas por parte de los jóvenes caballeros que salían y entraban en la residencia. A Gabe no le gustó nada el descaro con que se la comían con los ojos.


  —¿Está Edwin Tranville? —le preguntó al criado que encontró en el vestíbulo.


  —No lo sé. No puedo estar al corriente de todas las idas y venidas. ¿Quiere que envíe a alguien a buscarlo?


  —Por favor.


  El hombre hizo un vago gesto hacia la pared.


  —Puede esperar ahí.


  Gabe tuvo que soportar más miradas lascivas a Emmaline de los hombres que pasaban junto a ellos. Ella se retorcía nerviosamente la pechera del vestido, recordándole a Gabe lo placentero que había sido desnudarla.


  —No quiero verlo —murmuró.


  —Si lo prefieres, te acompañaré a tu hotel y volveré yo solo.


  Ella negó con la cabeza.


  —Quiero acabar con esto cuanto antes.


  Dos hombres atravesaron el vestíbulo, y las miradas que le dirigieron a Emmaline fueron tan descaradas que Gabe estuvo a punto de enfrentarse a ellos. Consiguió contenerse con gran esfuerzo. No era nada aconsejable liarse a puñetazos con dos jóvenes impertinentes.


  El criado regresó acompañado por otro hombre, quien se acercó a Gabe y a Emmaline.


  —¿Han preguntado por el señor Tranville?


  —En efecto —respondió Gabe.


  —El señor Tranville no se encuentra aquí. Yo soy su criado. ¿Puedo saber el motivo de su visita?


  —Serví con él en los Royal Scots.


  El criado miró a Emmaline y arqueó las cejas. Gabe apretó los dientes, invadido por otro arrebato de ira. Hasta los criados se permitían ser insolentes…


  —Mi prometida me acompaña porque así se lo he pedido. ¿Hay algún problema?


  Las mejillas del criado se cubrieron de rubor.


  —Discúlpeme, capitán.


  —¿Cuándo volverá el señor Tranville?


  —No estoy seguro —respondió el criado, tirándose del cuello—. Ha salido de la ciudad y estoy a la espera de recibir sus instrucciones.


  Gabe frunció el ceño. Debería haberse imaginado que Edwin no pondría las cosas fáciles.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé. Estoy esperando sus instrucciones.


  —Non! —exclamó Emmaline.


  —Alguien tiene que saber adónde ha ido —se apresuró a decir Gabe—. ¿Hay alguien aquí que pueda saberlo?


  El criado negó con la cabeza.


  —No sé si conoce a alguien en este lugar.


  —¡Pero tenemos que encontrarlo! —gritó Emmaline.


  Gabe le puso una mano en el brazo para hacerla callar.


  —¿Su padre está en Londres?


  —No lo creo —respondió el criado—. Es posible que esté en su finca.


  Gabe se volvió hacia Emmaline.


  —Es inútil.


  Ella asintió, resignada, y los dos echaron a andar hacia la puerta. No había nada más que pudieran hacer allí.


  —La prima del señor Tranville vive en Londres —les dijo el criado antes de que salieran—. Tal vez sepa dónde se encuentra.


  Emmaline apretó el brazo de Gabe y su expresión se llenó de esperanza.


  —¿Dónde podemos encontrarla?


  El criado les dio una dirección en Bryanston Street.


  —Es la señorita Pallant.


  Gabe y Emmaline abandonaron la residencia Albany y volvieron a Piccadilly Street.


  —¿Podemos ir a ver a la señorita Pallant? —le preguntó Emmaline.


  Gabe se sintió como si estuviera metiéndose en una trampa. Pero era la trampa que él había elegido.


  —Podemos ir cuando tú quieras.


  —¿Ahora, Gabriel? —le propuso ella con ojos suplicantes.


  —Ahora, Emmaline.


  


  
 


   Nueve


   


   


  Emmaline se recostó en el desgastado asiento del coche, muy agradecida porque Gabriel lo hubiese pedido. Los pies le dolían horriblemente por intentar seguirle el paso cuando caminaban. En Bruselas nunca había andado tan rápido.


  Pero no debía pensar mucho en Bruselas, ni en lo que habían compartido entonces. Las cosas eran muy distintas, y más le valía adaptarse a ellas cuanto antes.


  La reacción de Gabriel a su propuesta no había sido en absoluto la esperada. Emmaline creía estar ofreciéndole lo que deseaba, pero solo pareció enfurecerlo aún más. ¿Acaso no sabía Gabriel que, de no haber sido por Claude, se habría casado con él mucho tiempo antes?


  Se tocó el anillo que llevaba bajo el vestido, y que le recordaba diariamente lo importante que Gabriel había sido para ella.


  Y que seguía siendo.


  Era difícil permanecer sentada junto a él en el reducido espacio del coche, donde podía sentir el calor de su cuerpo, su olor, su aliento y hasta el menor movimiento de sus músculos. La proximidad le recordaba las noches que había pasado entre sus brazos, piel contra piel, desnudos y entrelazados. Ahora evitaba tocarla, y una desagradable tensión parecía arder en el pequeño espacio que los separaba.


  El coche se detuvo frente a una mansión y Gabe miró por la ventanilla.


  —Ya hemos llegado.


  Abrió la puerta y descendió para ofrecerle la mano a Emmaline. Ella sintió una descarga a través de las manos enguantadas. Fue como si sus sentidos revivieran ante él, igual que ocurría en Bruselas, cuando cerraban la tienda de encaje y cruzaban el patio para subir a la cama…


  Gabriel la llevó a la puerta de la residencia de la señorita Pallant, prima de Edwin Tranville. Era una casa de ladrillo gris oscuro con marcos blancos en las ventanas. ¿Cómo sería una casa inglesa por dentro? ¿Y qué pensaría su dueña de una mujer francesa cuyo hijo quería matar a su primo? Emmaline se estremeció al pensarlo.


  Gabriel llamó a la puerta y a los pocos segundos abrió un hombre alto y corpulento que más parecía un soldado que un criado.


  —Santo Dios… ¿Reilly? —exclamó Gabriel antes de que el hombre pudiera decir nada.


  —¡Capitán Deane! —una amplia sonrisa iluminó el rostro del hombre, y los dos se estrecharon la mano como si fueran hermanos o amigos de toda la vida—. Pase, pase. Es un placer volver a verlo, señor.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —Soy el mayordomo, por increíble que parezca —respondió Reilly, riendo—. Mi señora me encontró cuando estaba al borde de la desesperación, sin trabajo, sin dinero, sin comida, a un paso de convertirme en ladrón… Pero no importa. Supongo que ha venido a ver a…


  En aquel momento entró en vestíbulo otro hombre, elegantemente vestido.


  —¿Quién ha venido, Reilly? He oído voces.


  —¿Allan? —Gabriel se quedó aún más anonadado.


  —¡Gabe! —el hombre corrió hacia él para abrazarlo—. Creía que te había perdido la pista. Me alegra que me hayas encontrado.


  —Y a mí.


  Emmaline también se alegró por Gabriel y aquel inesperado encuentro con sus viejos amigos. Ojalá pudieran encontrar también a la mujer que los llevaría hasta Edwin Tranville.


  El amigo de Gabriel la miró con curiosidad y solo entonces Gabriel pareció acordarse de ella. La agarró del brazo y la presentó.


  —Allan, esta es madame Mableau.


  La mirada de Allan se hizo aún más curiosa.


  —Madame —la saludó con una reverencia.


  —¿No sabes quién es? —le preguntó Gabriel a su amigo.


  Emmaline arqueó las cejas. ¿Por qué iban a conocerse aquel hombre y ella?


  Allan negó con la cabeza, y Gabriel miró fugazmente al mayordomo, antes de dirigirse a su amigo en voz baja.


  —Es la mujer de Badajoz —se volvió hacia ella—. Emmaline, este es el capitán Allan Landon. Él también estuvo allí.


  Emmaline ahogó un gemido. Aquel hombre debía de ser el que se llevó a Edwin Tranville en Badajoz.


  —Capitán Landon.


  El capitán la miró con los ojos muy abiertos.


  —Madame! Dios mío… ¿Cómo se encuentra? —la examinó de arriba abajo—. Muy bien, por lo que veo. Está usted preciosa. ¿Pero qué hace aquí?


  —Me temo que nos hemos equivocado de casa —quería encontrar a la prima de Edwin Tranville, pero Gabriel estaba muy contento de ver a su amigo. Si supiera la dirección exacta, Emmaline iría en su busca ella sola.


  —Pensábamos que esta era la casa de la señorita Marian Pallant —explicó Gabriel.


  El asombro de Landon no dejaba de crecer.


  —Y lo es, pero… —se dio un golpecito en la frente—. Disculpadme. Vamos a sentarnos y a tomar algo.


  —Enseguida les sirvo un refrigerio, capitán —dijo Reilly.


  Landon le ofreció el brazo a Emmaline y los condujo a un salón, muy acogedor, con sofás tapizados y sillones del mejor brocado. Una colección de pastores y pastorcillas de porcelana decoraban la repisa de la chimenea. Debían de proceder de la mejor tienda de Bruselas.


  Landon la invitó a tomar asiento en el sofá, pero Gabriel permaneció de pie.


  —Por favor, ¿la señorita Pallant se encuentra aquí? —le preguntó Emmaline. No quería sentarse ni tomar nada—. Tenemos que hablar con ella. Es muy urgente.


  —¿Urgente? —Landon frunció el ceño—. ¿De qué se trata?


  Emmaline se volvió hacia Gabriel.


  —¿Cuánto podemos decirle?


  —¡Tenéis que decírmelo todo si se trata de mi esposa!


  —¿Tu esposa? —repitió Gabriel.


  —Estoy casado con Marian Pallant.


  —La heredera… —recordó Gabriel—. Me dijeron en el Ministerio que te habías casado con una heredera.


  Landon se cruzó de brazos.


  —¿Qué hacías en el Ministerio y qué tiene que ver con mi esposa?


  —No se lo digas —intervino Emmaline, poniéndose en pie—. No sabemos si podemos confiar en él.


  Gabriel le puso una mano en el brazo.


  —Estamos buscando a Edwin. Su criado nos envió aquí.


  Landon entornó la mirada con enojo.


  —Edwin —miró a Emmaline—. ¿Por qué queréis ver a Edwin? Después de lo que hizo…


  —Intentamos impedir que se cometa un crimen —respondió Gabriel—. El hijo de Emmaline juró vengarse de Edwin y debemos detenerlo antes de que sea tarde.


  Emmaline contuvo la respiración mientras examinaba la expresión de Landon y trataba de decidir si era amigo o enemigo.


  —Sabe Dios que Edwin se lo tiene merecido —dijo finalmente Allan—. Supongo que visteis a su criado en Albany. ¿Edwin no estaba en la residencia?


  —Al parecer, ha salido de la ciudad —respondió Gabriel—. Teníamos la esperanza de que su prima —sonrió—, tu esposa supiera adónde ha ido.


  —¿Está ella aquí? —preguntó Emmaline—. ¿Podemos hablar con ella?


  Landon la miró con expresión amable.


  —No está aquí.


  Emmaline apartó la mirada con lágrimas de frustración en los ojos.


  —Madame —la voz de Landon se hizo más suave y reconfortante—. Volverá más tarde.


  Llamaron a la puerta del salón y el mayordomo entró portando una bandeja con vasos, té y una pequeña garrafa.


  —He traído ambas cosas, capitán —dijo con una reverencia.


  —Supongo que querrás un brandy, Cabe —intuyó Landon.


  —Desde luego.


  Landon les contó cómo había conocido a su mujer durante la batalla de Waterloo y después de la guerra. Solo hacía unas semanas que estaban casados.


  —No sé si Marian sabrá el paradero de Edwin.


  Se quedaron en silencio y Emmaline se tomó el té mientras los hombres bebían brandy.


  —Tengo una idea —dijo Landon—. Pero necesito tiempo para ello. Venid a cenar a las ocho.


  —¿A tu mujer no le importará? —preguntó Emmaline.


  —En absoluto —aseguró él con una expresión de orgullo—. Es una mujer extraordinaria. Os ayudará en lo que pueda, y le encantará teneros como invitados para cenar.


  A Emmaline le costaba imaginar que a la sobrina de un lord le encantara cenar con una simple vendedora de encaje. Se decía que en Inglaterra no existía la égalité entre clases. Por otro lado, en Inglaterra no se usaba la guillotina…


  Aunque la soga al cuello podía ser igualmente letal.


  —¿Crees que debería acudir a la cena? —le preguntó a Gabriel cuando se marcharon en otro coche.


  —¿Por qué no ibas a acudir?


  —Trabajo en una tienda de encaje.


  —¿Y qué? Lo que nos importa es averiguar el paradero de Edwin.


  Emmaline dejó escapar un débil suspiro. Gabriel no entendía lo que quería decirle.


  —Enviaré un coche a recogerte a las siete y media —le dijo él cuando la dejó en su hotel. Se despidió con una reverencia y se alejó.


  Emmaline bajó al vestíbulo del hotel cuando el reloj daba las siete y cuarto. Si hubiera permanecido un minuto más en su habitación habría sufrido un ataque de nervios. Se miró el vestido una vez más y se alisó la falda. Había oído que las damas se arreglaban mucho para cenar, pero ella no tenía nada apropiado para ponerse. Aparte de la ropa con la que había viajado solo tenía un vestido de paseo, sencillo pero de un bonito color rosa oscuro. Se adornó el cuello con una gorguera de encaje y añadió también un poco de encaje a los puños. Confiaba en que el resultado fuera aceptable, pero no estaba muy segura.


  Gabriel la estaba esperando en el vestíbulo y la miró fijamente cuando ella se acercó.


  —¿Mi vestido está bien? —le preguntó ella.


  —Sí —respondió él en un tono áspero y seco que no la ayudó a relajarse—. Está bien.


  Un coche de alquiler esperaba en la calle. Aún había luz en el cielo y la tarde era tan agradable como las que habían compartido en Bruselas, pero en aquella ocasión la compañía de Gabriel, por muy deseable que fuera, solo la hacía sentirse triste y desanimada.


  Al subir al coche intentó mantener la compostura. Tenía que aceptar la mezcla de sentimientos confusos y contradictorios que Gabriel le inspiraba. Y tenía que conservar la esperanza. Aquella noche conocería a la prima de Edwin Tranville y averiguarían dónde encontrarlo. Una vez que avisaran a Tranville, podrían seguir buscando a Claude.


  Su hijo renunciaría a sus planes de venganza por ella…


  Los pensamientos le mantuvieron la mente ocupada durante todo el trayecto a Bryanston Street, lo cual fue mejor así, ya que Gabriel no le dirigió la palabra en ningún momento.


  Estaba muy elegante con su uniforme y zapatos, en vez de botas. Se había afeitado y en su mejilla se veían los arañazos rosados de la cuchilla. El deseo de acariciarlo con los dedos fue tan fuerte que se le escapó un suspiro involuntario.


  —¿Qué ocurre? —la pregunta de Gabriel la sobresaltó.


  —No he dicho nada.


  —Has suspirado. ¿Estabas pensando en Claude?


  —No.


  —Seguro que la señora Landon sabrá cómo encontrar a Edwin, si es eso lo que te preocupa.


  Fue el turno de Emmaline de guardar silencio. ¿Qué pensaría Gabriel si supiera lo que había provocado su suspiro?


  El coche se detuvo en Bryanston Street, y al igual que había hecho antes, Gabriel la tomó de la mano para ayudarla a bajar.


  Sus miradas se encontraron y a Emmaline se le aceleró el corazón.


  —Vamos —dijo él, como si fuera ella la que los estuviera retrasando a propósito por mirarse a los ojos.


  El mismo mayordomo soldado les abrió la puerta y los condujo al salón. Emmaline oyó voces y vio a Allan, quien les hizo un gesto para que entrasen.


  —¡Gabe! Pasad, pasad.


  En el salón, Emmaline se fijó inmediatamente en dos damas elegantemente vestidas. Una de ellas era muy hermosa, con una reluciente melena castaña rojiza y un rostro digno de aparecer en los retratos de Versalles. La otra, rubia y sonriente, parecía muy segura de sí misma y examinaba a Emmaline con la mirada. ¿Cuál de las dos sería la prima de Edwin Tranville?


  —Mira quién ha venido —dijo Landon, extendiendo el brazo.


  Un segundo caballero se levantó del sillón.


  —Hola, capitán.


  —¿Vernon? —Gabriel fue hacia él y se estrecharon la mano—. Me sorprende verte aquí.


  —Quería darte una sorpresa —confirmó Landon con una sonrisa.


  Emmaline conocía a aquel hombre. Era otro de los oficiales ingleses que los había ayudado en Badajoz. Mientras esperaban escondidos a que cesaran los disturbios, se había dedicado a dibujar caballos para intentar entretener a Claude.


  —Madame, ¿me recuerda?


  —Claro que sí. Eres el alférez Vernon.


  Vernon le cubrió la mano con la suya.


  —Ahora solo soy el señor Vernon. Dejé el ejército hace dos años.


  —Y ahora os presentaremos a nuestras esposas —dijo Landon.


  La mujer del pelo cobrizo y deslumbrante belleza era la mujer de Vernon, e insistió en que se la llamara por su nombre de pila, Ariana. La rubia, por su parte, no esperó a que la presentaran y lo hizo ella misma.


  —Soy Marian Landon —miró fugazmente a su marido—. La prima de Edwin.


  Emmaline hizo una reverencia.


  —¿Sabe por qué estamos aquí, madame?


  —Allan me lo ha dicho —admitió ella con expresión afligida—. Me ha contado lo que mi primo os hizo a ti y a tu hijo, y que estaba con los hombres que mataron a tu marido. Lo siento mucho.


  —Gracias, madame —hasta ese momento había dudado de que fueran a brindarle una buena acogida.


  —Por favor, llámame Marian —insistió la señora Landon, tocándole la mano.


  Su marido fue hacia la mesa donde estaban las bebidas y los vasos.


  —No hablemos de eso ahora. La cena será servida muy pronto. Mientras tanto, tomemos una copa —levantó la licorera—. ¿Burdeos para todos?


  Mientras se tomaban el vino de Burdeos, los hombres hablaban del ejército y las mujeres del teatro y las artes. Emmaline apenas sabía nada de esos temas, pero no se sorprendió al enterarse de que madame Vernon era actriz ni de que su marido se dedicaba a pintar retratos.


  En la cena, se enteró además de que Jack Vernon había expuesto un retrato de su mujer en una prestigiosa exposición.


  —Mi madre y su marido están en la ciudad —dijo Vernon—. Vinieron hace unos días para el final de la Temporada y para ver esa exposición, pero… —tragó saliva—. Debes saber que el marido de mi madre es el general lord Tranville, el padre de Edwin. Y debería añadir que mi madre, antes de casarse con Tranville, era su amante.


  La noticia causó un profundo impacto en la mesa, pero a Emmaline no le pareció nada escandaloso. En Francia sería un detalle sin importancia. De hecho, ella y Gabriel habían sido amantes.


  —¿Por eso te viste obligado a contarle a Tranville lo que pasó en Badajoz? —le preguntó Gabriel.


  Vernon miró a su mujer.


  —En parte, sí, pero…


  —Me temo que en parte también fue por mí —lo interrumpió Ariana.


  Gabriel tomó un sorbo de vino y pareció sumirse en sus pensamientos.


  —Mañana iremos a ver al padre de Edwin, ¿no, Gabriel? —le preguntó Emmaline.


  —Tú no, Emmaline —declaró él de manera tajante.


  —¿Por qué no?


  —Tranville no debe saber quién eres —lo dijo con una expresión que sobrecogió a Emmaline.


  —Tiene razón —corroboró Vernon—. Tuve que contarle a Tranville lo que su hijo intentó hacerte, y acordamos que ninguno diría nada. Él tiene un buen motivo para no tomar represalias contra mí, pero no tendría ningún reparo en intentar algo contra ti o tu hijo si pensara que su hijo corre algún peligro.


  Emmaline abrió los ojos desorbitadamente. Se estaban comportando como si el padre fuera más temible que el hijo.


  Gabriel dejó el vaso de vino en la mesa.


  —Iré a verlo mañana, yo solo.


  —Puedo ir contigo, si quieres —se ofreció Allan.


  —No —dijo Vernon—. No podéis ir ninguno de los dos. Tranville es muy astuto. Si te relaciona con el incidente de Edwin, encontrará la manera de silenciarte. Iré yo a verlo.


  Ariana sacudió la cabeza.


  —Jack. A ti nunca te dirá lo que quiere saber. No hablará contigo si puede evitarlo.


  Su marido se encogió de hombros.


  —Mi madre lo convencerá.


  —Tu madre tomará partido por él, ¿no crees? —replicó ella, riendo.


  —Sí, me temo que sí.


  —Quizá debería ir yo —propuso Marian—. Soy la más idónea para la tarea. A tío Tranville no le extrañará que le pregunte por Edwin.


  —Iré contigo —dijo Allan—. Les debemos una visita a tu tío y a la madre de Vernon. Parecerá lo más natural del mundo.


  Marian se volvió hacia Emmaline y Gabriel.


  —Venid mañana a cenar. Para entonces ya sabremos algo y decidiremos cuál es el siguiente paso.


  Las damas se retiraron al salón y Allan, Gabe y Vernon permanecieron en el comedor, tomando un brandy.


  Gabe pasó el dedo por el borde del vaso mientras Vernon y Allan seguían hablando de la inminente visita a Tranville. Desde que Emmaline volvió a aparecer en su vida, sus emociones se habían vuelto confusas y caóticas. Estaba de acuerdo en que Tranville no debía verlo, pues no podía poner en riesgo sus escasas posibilidades de conseguir un nuevo destino. Pero al mismo tiempo le costaba aceptar ayuda de otros, incluso de sus amigos, para ayudar a Emmaline.


  —Ten cuidado de no darle ninguna pista a Tranville cuando le preguntes por Edwin —le advirtió Vernon a Allan.


  —Tendremos cuidado —sonrió—. Me temo que a Marian y a mí se nos da muy bien guardar secretos —se volvió hacia Gabe—. ¿Qué hay entre madame Mableau y tú?


  A Gabe le ardieron las mejillas.


  —Nada.


  —Pero ella fue en tu busca —insistió Allan.


  —¿A quién iba a buscar si no? No conoce a nadie en Inglaterra —intentó decirlo en el tono más despreocupado posible.


  —No puedo olvidarme de aquellos días en Badajoz —confesó Vernon en voz baja—. No se puede culpar a su hijo por el odio que arrastra.


  —En la guerra pasaron muchas cosas horribles —dijo Gabe—. Debemos dejar atrás el pasado —al menos eso era lo que él aspiraba a hacer.


  Vernon los miró a ambos.


  —¿Nunca os acosan los recuerdos? —bajó más la voz—. A veces me parece estar viviéndolo de nuevo…


  —Yo he tenido pesadillas —admitió Allan.


  Gabe también soñaba con Badajoz, pero en sus sueños siempre aparecía Emmaline.


  Para aquella cena se había puesto más hermosa que nunca, rivalizando incluso con la mujer de Jack Vernon. El encaje de su vestido le recordaba la tienda de Bruselas, y se la imaginaba seleccionando las tiras para el cuello y los puños. Pasando los dedos por el delicado tejido, plisándolo y cosiéndolo al vestido, absorta en la tarea, con la mirada fija, los labios apretados, manejando la aguja con unos dedos tan hábiles y esbeltos como una bailarina. Los mismos dedos que habían acariciado la piel desnuda de Gabe. Los mismos labios que lo habían colmado de besos. Los mismos ojos que lo habían mirado con un deseo voraz… hasta que él le propuso el matrimonio.


  —¿Estás pensando en esa noche, Gabe? —le preguntó Allan.


  Levantó la vista y se dio cuenta de que se había abstraído por completo de la conversación.


  —¿La noche en Badajoz?


  —Sí… —Allan frunció el ceño—. ¿En qué si no estabas pensando?


  Gabe fijó la mirada en su bebida.


  —Estaba pensando en que debimos haber matado a Edwin aquella noche.


  —¡Gabe! —exclamó Allan, horrorizado.


  —Nadie lo habría sabido —continuó él—. Y le habríamos hecho un favor al mundo.


  Vernon se llevó el vaso a los labios.


  —Estoy de acuerdo.


  Allan meneó la cabeza.


  —Es un disparate lo que estás diciendo. Te conozco, Gabe. Nunca arrebatarías una vida sin un buen motivo.


  —A mí me parece que teníamos un buen motivo —replicó Gabe—. Si hubiéramos matado a Edwin aquella noche, Claude no estaría buscando venganza y su madre no lo estaría buscando muerta de miedo.


  Qué diferente habría sido todo si lo hubieran hecho. Tal vez hasta Bruselas habría sido diferente.


  


  
 


   Diez


   


   


  Al día siguiente por la noche, volvieron a reunirse en el salón de Marian y Allan Landon. Gabe miró a Emmaline mientras Allan les servía el vino e iba pasando los vasos.


  Emmaline había elegido un sillón para sentarse, presumiblemente porque no quería que él se sentara junto a ella. Gabe envidiaba a Jack y Ariana, quienes compartían cómodamente el pequeño sofá. Pero Emmaline no parecía prestarles atención a ellos, ni a él. Tan solo miraba a Allan y Marian, impaciente por escuchar lo que tuvieran que decir. Y por la expresión de Allan no parecía que fuese a ser motivo para un brindis. Gabe se tomó lentamente el vino y esperó.


  Finalmente, Allan se sentó junto a su mujer en el otro sofá.


  —No os haré sufrir más tiempo. Tenemos noticias de Edwin…


  —Ya no está en Londres —concluyó Marian por él—. Lo siento mucho.


  —Pero sí sabemos dónde está —continuó Allan—. Se ha marchado a Bath.


  —Mi tío lo ha enviado allí —explicó Marian—. Vino a la ciudad coincidiendo con las protestas de los soldados y se puso furioso al ver la negligencia que Edwin demostraba en sus deberes con lord Sidmouth, de modo que lo desterró a Bath, a la casa que fue de mi tía —se giró hacia Jack—. ¿Te acuerdas de esa casa?


  Jack asintió.


  —Está cerca de Wells Road.


  —Eso es —Marian se volvió de nuevo hacia Gabe y Emmaline—. Tío Tranville le dijo a Edwin que se quedara allí y que no se le ocurriera pisar la ciudad hasta que el asunto fuera olvidado.


  —Bath no está lejos —dijo Allan—. A un día en coche.


  —Saldré mañana —decidió Emmaline de inmediato, y miró a Gabriel como si no estuviera segura de que fuese a acompañarla.


  —¿La acompañarás, Gabe? —preguntó Allan, aunque más que una pregunta sonaba como una orden.


  ¿Cómo podía pensar Allan que iba a dejarla sola? Emmaline tal vez se hubiera equivocado al pedirle ayuda, y desde luego lo había ofendido al ofrecerse a sí misma como pago, pero Gabe era un hombre de honor. Y había visto lo asustada que estaba Emmaline ante la perspectiva de encontrarse con Edwin.


  —Yo la llevaré.


  —¿Mañana, Gabriel? —le preguntó ella, todavía muy tensa y nerviosa.


  Él se levantó.


  —Mañana. Pero hay que preparar algunas cosas, así que no me quedaré a cenar.


  Emmaline también se levantó.


  —Tú puedes quedarte, Emmaline —le dijo sin apenas mirarla—. Jack y Ariana te llevarán al hotel.


  —Por supuesto —aceptó Jack.


  —Quiero ir contigo —insistió Emmaline, pero él negó con la cabeza.


  —Es mejor que no —la presencia de Emmaline lo hacía todo mucho más difícil, pues avivaba unas sensaciones y emociones que debían permanecer enterrados.


  Sus miradas se mantuvieron unos instantes, pero Gabe apartó rápidamente la suya.


  —Los coches salen muy temprano. Estate preparada a las cuatro de la mañana. Pasaré a recogerte a esa hora —les hizo una reverencia a los demás—. Buenas noches.


  Allan lo acompañó a la puerta.


  —¿Hay algo más que podamos hacer?


  —Ya habéis hecho suficiente —respondió Gabe mientras se ponía el sombrero y los guantes y Reilly le abría la puerta.


  —Quizá después de esto podamos olvidarnos de Badajoz para siempre.


  —Quizá.


  Salió de la mansión y se encaminó hacia Oxford Street para buscar un coche que lo llevara a la posada del Angel, de donde partían los transportes para Bath.


  A las cuatro de la madrugada Emmaline esperaba en el vestíbulo del hotel, con el baúl que contenía todas sus pertenencias a sus pies. Mientras miraba por la ventana retorcía nerviosamente el cordel del bolso.


  Tenía tanto miedo de ver a Edwin Tranville como de que fuera demasiado tarde. Aún podía sentir sus lascivas manos levantándole las faldas en el suelo, oler el hedor de su aliento y la sangre de su marido derramada sobre los adoquines.


  Se estremeció de asco y pavor e intentó contener las lágrimas. Recordó el cuchillo en la mano, la afilada punta rebanando la mejilla de Edwin como si fuera un pedazo de carne cruda. Si Gabriel no la hubiera detenido habría hundido la hoja en el cuerpo de Edwin, lo habría acuchillado sin piedad igual que los otros habían hecho con Remy, lo habría matado igual que mataron a su marido. Si Gabriel no se lo hubiera impedido en el último momento…


  No. No podía guardarle ningún rencor a Gabriel. Él la había salvado, a ella y a su hijo. Los había protegido de los disturbios y les había dado dinero para el viaje. Y cuando volvió a encontrarla en Bruselas le había brindado una felicidad como la que nunca había vivido. Por unos instantes se permitió recordar los abrazos, besos y caricias con los que Gabriel la colmaba de placer, y la incomparable sensación de unir sus dos cuerpos en uno.


  El sonido de unos cascos en la calle la sacó de sus ensoñaciones. Un coche de alquiler surgió de la oscuridad y se acercó a la entrada del hotel.


  —Mi coche ha llegado —le dijo al joven criado que dormitaba en una silla del vestíbulo.


  El criado se desperezó y abrió el cerrojo para permitirle salir.


  La figura de Gabriel apareció entre las sombras, como un espectro de la noche. Emmaline aferró con fuerza el asa del baúl y lo recibió a mitad de camino. Él la saludó con un brusco asentimiento de cabeza mientras agarraba el baúl. Sus manos se rozaron brevemente y un profundo anhelo volvió a brotar en el interior de Emmaline. Lo siguió hasta el coche, donde él volvió a tocarla para ayudarla a subir. Tuvo que contener el impulso de arrojarse en sus brazos y de apretar la cara contra su pecho para oír los fuertes latidos de su corazón.


  Jack y Ariana Vernon la esperaban en el interior del coche.


  —Hemos decidido acompañaros —le dijo Ariana con su bonita y melódica voz—. Nos pareció que era lo más lógico.


  —Yo me crié en Bath —explicó Jack—. Y conozco a Edwin. Puedo ser de ayuda.


  —Y yo no le permitiría que me dejara atrás —añadió Ariana con una sonrisa.


  A Emmaline le costaba creer que aquellas personas a las que acababa de conocer estuvieran tan dispuestas a ayudarla a ella, una francesa que muy bien podría haber sido una enemiga.


  Gabriel subió al coche y se sentó junto a ella. Por necesidades de espacio sus hombros quedaron en permanente contacto.


  —Hemos conseguido asientos para los cuatro en el mismo coche —comentó Jack—. Hemos tenido suerte.


  —¿Vamos a ir hasta Bath en este coche? —preguntó Emmaline. Temía lo que pudiera costar aquel transporte, pues su presupuesto era bastante limitado.


  —Nos llevará a la posada de donde salen las diligencias hacia Bath —respondió Gabriel.


  El coche se puso en marcha. Emmaline perdió el sentido de la orientación, pero poco después se detuvieron en una posada con un ángel dibujado en el letrero. A pesar de la hora, el lugar era un hervidero de actividad.


  Bajaron del coche y Gabriel agarró a Emmaline del brazo para alejarla de los cascos, las ruedas y los hombres que portaban pesados fardos.


  —¿Cuánto dinero tengo que darte por el viaje?


  Gabriel dejó el baúl y su bolsa de viaje en el suelo.


  —No me hables de dinero. Puedo permitirme pagar el viaje de ambos.


  Su tono la desconcertó. ¿Por qué era tan generoso con ella cuando estaba haciendo aquel viaje en contra de su voluntad?


  Jack y Ariana se acercaron y Ariana le puso una mano en el brazo.


  —Esta noche estaremos en Bath, y mañana Jack y Gabe encontrarán a Edwin y todo saldrá bien.


  Para Emmaline no habría acabado todo hasta que encontrara a Claude y lo convenciera de que abandonara su propósito de venganza.


  —¿Conoces a Edwin Tranville?


  —Muy poco —respondió Ariana—. Lo recuerdo como un tipo muy desagradable que siempre está bebiendo —miró compasivamente a Emmaline—. Jack me contó lo que te pasó con él. Es terrible, pero no creo que Edwin pueda ser ahora una amenaza para nadie.


  —Salvo para mi hijo.


  Gabriel regresó y entre él y Jack se hicieron cargo del equipaje.


  —Por aquí.


  Pronto estuvieron cómodamente sentados en un coche con otros dos pasajeros. Gabriel volvió a sentarse a su lado, ofreciéndole el asiento junto a la ventana, y los Vernon se sentaron frente a ellos. Junto a Jack se sentaba una mujer con una gran cesta que olía a salchichas, y frente a ella un hombre vestido con un abrigo marrón muy raído y unos pantalones bombachos.


  Se oyó el soplido de un cuerno, muchos gritos, y el coche se puso en marcha con un ligero traqueteo. A los pocos minutos estaban saliendo de la ciudad.


  El cielo se fue iluminando a medida que avanzaban, aunque una ligera y constante llovizna ocultaba el sol. Ariana se acurrucó contra su marido y se quedó dormida. A Emmaline le hubiera gustado hacer lo mismo y apoyarse contra Gabriel de igual manera. Se moría por sentir sus brazos igual que Jack abrazaba a su mujer.


  Con dos pasajeros más en el coche no podían hablar del propósito del viaje a Bath, de modo que Jack y Gabe se pusieron a conversar sobre el ejército y otros temas sin importancia. Gabriel no le dirigió la palabra a Emmaline hasta que se detuvieron en la primera posta para cambiar los caballos.


  —Estira las piernas mientras puedas.


  Emmaline no necesitó que se lo dijera dos veces.


  Ella y Ariana hicieron sus necesidades mientras Gabe y Jack compraban algo de comida. Al cabo de diez minutos estuvieron de nuevo en camino.


  Al mediodía las nubes se disiparon y el viaje transcurrió agradablemente por aldeas pintorescas y verdes campos donde pastaban las ovejas. En Inglaterra todo parecía muy limpio y ordenado, pensó Emmaline. Los habitantes de aquellas aldeas eran muy afortunados de haber escapado al horror de la Revolución.


  Ariana leía un libro y Jack dibujaba en un pequeño cuaderno que había sacado del bolsillo. Emmaline lo recordó dibujando caballos para Claude en Badajoz.


  —¿Qué está dibujando, monsieur Vernon?


  —Llámame Jack —le sonrió y le enseñó el cuaderno.


  El dibujo representaba una posta con coches, mozos y viajeros.


  —Es la posta donde paramos —exclamó Emmaline, maravillada por la exactitud de los detalles.


  Ariana miró con orgullo a su marido por encima del libro.


  —¿Verdad que se parece a la posta? —le preguntó Emmaline a Gabriel, mostrándole el dibujo.


  —Mucho —respondió él con voz cortante, como si le desagradara que le hiciera hablar.


  Emmaline le devolvió el cuaderno a Jack y se preguntó si ella y Gabriel volverían a ser algún día lo que fueron en Bruselas.


  —¿Puedo dibujarte, madame? —le preguntó Jack.


  —Moi? Pues… Sí, claro. Si quieres.


  —No te muevas.


  Era una sensación muy curiosa que un hombre la mirase tan fijamente. Gabriel también lo había hecho en Bruselas, pero Jack solo se interesaba por su imagen, mientras que la mirada de Gabriel la había penetrado hasta el alma.


  Ariana miró el boceto y sonrió con apreciación.


  —Es ella.


  Jack siguió moviendo el lápiz por la hoja, hasta que finalmente le tendió el cuaderno a Emmaline.


  El resultado la dejó atónita. Jack debía de haberla dibujado mucho más bonita de lo que era, con unos ojos grandes y expresivos enmarcados por espesas pestañas, unos mechones oscuros que asomaban por debajo del sombrero y unos labios húmedos y carnosos.


  —¿Yo así así? —preguntó en voz baja.


  Gabriel le tocó la mano para que inclinara el cuaderno hacia él.


  —Casi te hace justicia.


  Emmaline ahogó un gemido y Jack soltó una carcajada.


  —¡Es todo un halago!


  La mano le temblaba al devolverle el cuaderno a Jack, quien arrancó la hoja y se la ofreció.


  —Para ti.


  —Merci —susurró, e intentó pensar en dónde podría guardar el dibujo sin arrugarlo.


  Gabriel alargó la mano hacia la hoja, como si le hubiera leído el pensamiento.


  —Lo guardaré en el bolsillo de mi casaca. Ahí estará seguro.


  Emmaline le entregó el dibujo y vio como se lo guardaba cuidadosamente en el bolsillo interior, pegado al corazón.


  En la cuarta posta, la mujer con la cesta de salchichas abandonó el coche y su lugar lo ocupó un joven imberbe que se puso a parlotear sin parar sobre su familia, amigos y todo lo que se veía por la ventana.


  —¡Cuántas ovejas!… Esos son moreras… Ahí hay un letrero que señala hacia Bath.


  Al cabo de nueve horas de viaje los otros ocupantes del coche no estaban de humor para aguantar sus comentarios, pero el chaval mostraba un entusiasmo desbordado. A Emmaline le recordó a Claude, tan lleno de vigor y vitalidad en la flor de la adolescencia. Claude, en cambio, habría permanecido callado y serio todo el viaje, sin compartir ni uno solo de sus pensamientos.


  A Emmaline se le formó un nudo en la garganta al pensar en la vida que su hijo no había tenido. Cerró los ojos para que los demás no vieran sus lágrimas y pronto se quedó dormida, arrullada por la voz del muchacho.


  Al despertar, tenía la mejilla apoyada en el pecho de Gabriel y él le rodeaba los hombros con el brazo.


  —Hemos llegado —le susurró él.


  Por un instante pensó que estaba de nuevo en Bruselas, entre los brazos de Gabriel. Parpadeó para disipar la ilusión y dejó que Gabriel la ayudara a bajar del coche. Él y Jack recogieron el equipaje y todos entraron en la posada.


  —Me he alojado otras veces en el White Lion —le dijo Ariana mientras Gabriel y Jack hablaban con el posadero—. No está mal.


  Jack se acercó a ellas.


  —Hemos alquilado unas habitaciones con un salón privado. Gabe lo está arreglando para que nos suban la cena.


  Una criada los condujo a las habitaciones y un mozo los siguió con el equipaje. El dormitorio de Emmaline era pequeño, con una cama y un aparador provisto de espejo, jarra y jofaina. De una percha en la pared colgaba una toalla.


  Durante la comida Gabriel expuso su plan. A la mañana siguiente él y Jack irían a visitar a Edwin Tranville a la casa de Wells Road y Ariana y Emmaline se quedarían en la posada.


  —¡No vamos a quedarnos encerradas en el White Lion! —protestó Ariana—. Me llevaré a Emmaline a dar una vuelta por Bath y os esperaremos en el Pump Room.


  El nombre le pareció muy extraño a Emmaline, pero estaba demasiado cansada para preguntar nada.


  —Emmaline… deberías irte a la cama —observó Gabriel con voz profunda.


  El corazón se le aceleró al oírlo.


  —Sí —afirmó Ariana—. Parece que vas a desplomarte de un momento a otro —se levantó y rodeó a Emmaline con el brazo, como si ella necesitara ayuda para levantarse de la silla—. Vamos. Te ayudaré a desnudarte.


  Emmaline miró por encima del hombro a Gabriel y vio que la estaba mirando con una expresión inescrutable.


  Emmaline se despertó al oír unos golpes en la puerta. Una joven criada entró en la habitación. No debía de tener más de dieciséis años, y tenía una rebelde melena de rizos rubios bajo la cofia.


  —Buenos días, señora —la saludó alegremente—. Le he traído agua fresca y estoy aquí para ayudarla a vestirse.


  —Qué amable —murmuró Emmaline.


  La chica se echó a reír.


  —No es amabilidad, señora. El oficial me ha pagado muy bien para hacerlo.


  —¿El oficial? —preguntó, aunque sabía a quién se refería.


  —El que vino con ustedes —vació el agua sucia de la jofaina en el bacín y colocó el jarro de agua en el aparador—. Puede lavarse mientras voy a tirar esto —levantó el bacín—. Enseguida vuelvo.


  Unos minutos después Emmaline estaba vestida y la locuaz criada le colocaba las horquillas en el pelo.


  —Es usted francesa, ¿verdad, señora? Se le nota al hablar.


  —En réalité, vivo en Bruselas —ya no le gustaba sentirse francesa.


  —En réalité —repitió la chica—. Eso suena francés.


  —Mucha gente habla francés en Bélgica.


  —No lo sabía.


  Emmaline apartó la mirada.


  —¿Sabes si hace poco vino a Bath un joven que hablaba francés?


  —Vienen muchos jóvenes así desde que terminó la guerra.


  —El joven del que hablo es solo un poco mayor que tú y le apasionan los caballos.


  La chica le colocó otra horquilla.


  —Le preguntaré a mi hermano. Trabaja en las cuadras y a lo mejor sabe algo.


  Emmaline decidió arriesgarse un poco más.


  —Ese joven francés estaría buscando a Edwin Tranville.


  —¿El hijo del barón? No es muy popular por aquí, aunque no sé por qué. Todo el mundo hablaba de esa familia, sobre todo cuando nombraron barón al general Tranville —le tocó el pelo a Emmaline para indicarle que había acabado—. Ya está. Voy a cepillar su ropa de viaje. ¿Necesita algo más? El oficial me dijo que la ayudara en lo que hiciera falta.


  —Non, gracias.


  La chica sonrió e hizo una reverencia antes de abrir la puerta.


  —No olvides preguntarle eso a tu hermano.


  —Lo haré, señora.


  La criada se marchó y en ese momento apareció Ariana en la puerta.


  —Te estaba esperando. Jack y Gabe se fueron hace media hora. Vamos. Desayunaremos en Lunn’s y luego te enseñaré la ciudad.


  —¿Qué es Lunn’s?


  —¡Ya lo verás!


  Unos minutos después estaban en la calle y Emmaline vio por primera vez Bath a la luz del día.


  —Dios mío…


  Los edificios eran de piedra de color miel, y al final de la calle había una iglesia inmensa que se elevaba sobre el resto de construcciones, tan imponente y magnífica como las de Francia.


  Las aceras estaban pavimentadas con baldosas que mantenían limpios los zapatos y el bajo de las faldas. La gente llenaba las calles y plazas: jóvenes risueños y damiselas que se los comían con los ojos, ancianos con pelucas blancas y bastones y damas canosas enfundadas en chales que se desplazaban en palanquines.


  Emmaline mantenía los ojos bien abiertos en busca de un hombre rubio con una cicatriz en la cara. O de Claude.


  Entraron en un local con un alegre mirador, se sentaron en una pequeña mesa y Ariana pidió café y bollos para las dos. Los bollos eran grandes y redondeados, recién salidos del horno.


  —¡Es un brioche! —exclamó Emmaline.


  Ariana le frunció el ceño.


  —Estos bollos solo se hacen en Bath.


  Emmaline untó un bollo de crema y mermelada y le dio un bocado.


  —Es un brioche exquisito —insistió.


  —Después de desayunar daremos un paseo.


  —Pero ¿cuándo volverán Gabriel y Jack? A lo mejor deberíamos ir directamente a ese Pump Room a esperarlos.


  —Tenemos tiempo —le aseguró Ariana mientras mordía su bollo—. El suficiente para que hablemos de ti y de Gabe.


  Emmaline no sabía qué decir de ella y de Gabriel, aunque quisiera.


  —No entiendo…


  Ariana ladeó pensativamente la cabeza.


  —Hay algo entre vosotros, eso seguro.


  —¿Algo? —repitió. Para Gabriel no parecía haber nada, aunque hubiera aceptado casarse con ella a cambio de su ayuda.


  —Emmaline… Gabe te mira como solo lo haría un amante, y sin embargo parece haber un abismo entre ambos. ¿Qué ocurrió?


  Emmaline masticó lentamente otro pedazo de bollo. ¿Cuánto hacía que no contaba con una amiga para compartir sus confidencias? Tal vez nunca la había tenido. Al crecer había aprendido que no se podían revelar las cuestiones íntimas, ya que nunca se sabía lo que podía constituir una traición. No podía compartir sus opiniones sobre Francia con su fanática familia, y a su marido nunca le preocupó lo que ella pudiera pensar o sentir. Solo con Gabriel había sido capaz de desnudar su alma.


  —No puedo hablar de Gabriel —le dijo a Ariana, mirándola a los ojos—. Es él quien tiene que decidir si te lo cuenta o no.


  Ariana sacudió la cabeza.


  —Los hombres nunca dicen nada, ¿es que no te das cuenta? Se lo guardan todo para ellos hasta que acaban por destruirse a sí mismos. Lo he visto en Jack, aunque él es capaz de liberar sus emociones a través del dibujo. Pero ni siquiera él puede decirme lo que Edwin os hizo a ti y a tu hijo.


  —Eso sí puedo decírtelo —respondió Emmaline—. Edwin no paraba de reírse mientras sus compañeros apuñalaban a mi marido delante de mi hijo. Luego intentó violarme y trató de matar a mi hijo cuando Claude intentó defenderme. Eso es lo que tu Jack presenció en Badajoz.


  Ariana alargó el brazo sobre la mesa para agarrarle la mano.


  —No me extraña que tu hijo se sienta así. Jack y Gabe avisarán a Edwin por el bien de Claude y el tuyo —le sonrió amablemente—. Vamos a acabar de desayunar y luego te enseñaré lo más bonito de Bath.


  Emmaline había perdido el apetito, pero se obligó a acabar el bollo.


  Fiel a su palabra, Ariana se abstuvo de seguir preguntándole sobre Gabriel o Edwin Tranville y la llevó a pasear por las empinadas calles de Bath. Emmaline fingió que disfrutaba del paseo, aunque los zapatos le hacían un daño terrible y temía no llegar a tiempo para encontrarse con Gabriel.


  —¿Qué tienes tanto interés en enseñarme? —volvió a preguntarle a Ariana, aunque ella ya le había dicho que tuviera paciencia.


  Finalmente llegaron a una hilera circular de casas, todas ellas construidas con la misma piedra dorada que el resto de la ciudad. Se colocaron en el centro de la plaza y Emmaline giró sobre sí misma para ver los edificios que las rodeaban.


  —Esto es el Circo —le explicó Ariana—. Pero ven y verás…


  —¿Hay más? —lo único que quería era llegar al lugar de encuentro, aunque allí tuviera que esperar a los hombres.


  Cruzaron el patio y salieron a una calle más simple, pero un poco después surgió ante ellas otra imagen maravillosa.


  —¡Oh! —exclamó Emmaline. La vista era realmente extraordinaria.


  —¡El Royal Crescent! —gritó Ariana—. Bath es famosa por este sitio. Me sorprende que nunca hayas oído hablar de él.


  —Apenas nos llegan noticias de Inglaterra —se excusó Emmaline.


  Los edificios dorados formaban un arco elíptico frente a una amplia extensión de césped y un parque precioso. Emmaline nunca había visto nada igual, pero la impaciencia le impidió deleitarse más tiempo con la vista.


  —Vamos al Pump Room —le dijo finalmente su guía.


  Emmaline supuso que irían hacia el río, donde seguramente había una fuente de aguas termales o alguna construcción en la que se bombeaba el agua. Pero en vez de eso entraron en un edificio junto a la iglesia y pasaron a un salón muy elegante ocupado por varias personas.


  —¿Los ves? —preguntó Ariana, estirando el cuello para buscar a Jack y a Gabe.


  —¿Esto es el Pump Room? —más bien parecía una elegante sala de recepción.


  —Sí. Puedes tomar las aguas, si te apetece —señaló un mostrador donde unas criadas con cofia servían vasos pequeños a la gente.


  —¿Tomar las aguas?


  —De los manantiales —explicó Ariana—. ¿Es que tampoco has oído hablar de las aguas termales de Bath?


  —Ah, sí —finalmente comprendió el propósito de aquel lugar. Seguramente bombeaban las aguas medicinales hasta aquel salón—. Es como Les Eaux-Chaudes en Francia —se suponía que las aguas de Les Eaux-Chaudes tenían propiedades terapéuticas para quien las bebiera o se bañara en ellas.


  —Veo a alguien —dijo Ariana.


  —¿A Edwin? —el corazón se le aceleró frenéticamente.


  —No, pero sí a alguien que quizá lo conozca —Ariana se abrió paso entre la multitud y desapareció antes de que Emmaline pudiera seguirla.


  A Emmaline le temblaron las piernas de pánico. ¿Qué haría si se encontraba a Edwin Tranville ella sola? Se puso de puntillas para buscar a Gabriel. Con él no tendría miedo de nada.


  Localizó a Ariana, no muy lejos de ella, hablando con un caballero de avanzada edad. Aliviada, se giró hacia la puerta para poder ver a Gabriel cuando entrase en el salón.


  Entonces vio un destello rojo. La casaca de Gabriel. Estaba junto a la puerta, recorriendo la estancia con la mirada. Supo que la estaba buscando a ella y el corazón se le volvió a desbocar.


  Pero esa vez no era por miedo, sino por la excitación de ver a Gabriel.


  —¡Gabriel!


  Gabe se giró al oír su nombre y vio a Emmaline acercándose a él con las manos extendidas.


  —¿Lo has encontrado?


  La expresión esperanzada de su rostro le hizo sentirse culpable por su fracaso. Dio un paso atrás y evitó su mirada. No quería ver su decepción.


  —Edwin se ha marchado de Bath y aún no sabemos adónde ha ido.


  Ella agachó la cabeza y Gabe tuvo que reprimirse para no tocarla.


  —Lo siento.


  Ariana apareció ante ellos.


  —¿Se sabe algo? —le preguntó a Gabe—. ¿Dónde está Jack?


  —Edwin se ha marchado de Bath —volvió a decir Gabe—. Jack está intentando averiguar adónde ha ido.


  Ariana soltó un resoplido.


  —Acabo de hablar con lord Ullman. Vio a Edwin por última vez hace una semana, en compañía de otros hombres. Uno de ellos se llamaba Nicholas Frye, y el otro era un tal señor Stewel. Lord Ullman cree que se fueron de Bath los tres juntos.


  Como era lógico, las dos hermosas mujeres empezaban a atraer las miradas curiosas de los caballeros del salón, lo que irritó a Gabe.


  —Volvamos a la posada. Jack se reunirá con nosotros allí. Con un poco de suerte sabrá dónde está Edwin.


  Salieron y Ariana se detuvo al pisar la calle.


  —Déjame visitar el teatro. Aún conozco a mucha gente allí y tal vez sepan algo. Vosotros id a la posada.


  Emmaline no se agarró del brazo de Gabe mientras caminaban. Evitó todo contacto con él y tampoco le dijo nada. Gabe sospechó que se sentía decepcionada con él por no haber encontrado a Edwin.


  Cuando se había acercado a él en el Pump Room, Gabe había vuelto a sentir el vínculo tan especial que habían creado en Bruselas a base de largas conversaciones y noches de pasión. Pero el momento se desvaneció tan rápido que seguramente no fue más que una ilusión. Gabe apretó los dientes. No podía olvidar que lo único que Emmaline quería de él era que salvara a su hijo. Nada más.


  Pero ¿podría encontrar a Edwin antes de que Claude llevara a cabo su venganza? A cada paso que daban la tarea se hacía más difícil e improbable, y era lógico que Emmaline estuviera perdiendo la fe en él. Se le notaba en la creciente tensión de sus músculos, en la mueca de sus labios y en la angustia de su mirada.


  —Que no hayamos encontrado a Edwin no significa que Claude sí lo haya hecho —le dijo para intentar consolarla.


  Emmaline se limitó a mirarlo con unos ojos llenos de desesperación.


  —A Claude le resultará mucho más difícil que a nosotros encontrar a Edwin —insistió Gabe—. Él no tiene contactos ni amigos en Inglaterra.


  —Pero lleva buscándolo mucho más tiempo.


  Llegaron a la posada y subieron a sus habitaciones. En el pasillo, la criada con el pelo rubio y rizado los saludó con una sonrisa.


  —Buenos días, señor. Buenos días, señora.


  Los dos murmuraron un saludo y pasaron junto a ella.


  —He hablado con mi hermano, señora.


  Emmaline agarró del brazo a Gabe para detenerlo y se giró hacia la criada.


  —¿Qué ha dicho? —le preguntó con un repentino interés.


  La criada miró a Gabe y le sonrió a Emmaline.


  —Tenía usted razón. Un francés estuvo preguntando por Edwin Tranville en las cuadras. Mi hermano lo recuerda porque sabía mucho de caballos.


  Emmaline apretó con fuerza el brazo de Gabe.


  —¿Qué más?


  La chica se encogió de hombros.


  —Eso es todo, señora.


  —¿Cuándo habló ese hombre con tu hermano? —le preguntó Gabe.


  —Hace una semana, más o menos, me ha dicho mi hermano.


  Gabe sacó una moneda del bolsillo y se la entregó a la criada, que sonrió e hizo una reverencia.


  —¡Gracias, señor!


  Emmaline caminó hasta la puerta y esperó a que Gabe llegara y la abriera. Su congoja era más evidente que nunca y no dejaba de crecer. Una vez dentro, Gabe no pudo seguir conteniéndose y la abrazó. Ella se derrumbó contra él.


  —Oh, Gabriel… —lloró—. Claude nos lleva demasiada ventaja y encontrará a Edwin Tranville antes que nosotros.


  Se oyeron unas pisadas en el pasillo y el pomo de la puerta se giró. Gabriel soltó inmediatamente a Emmaline y ella se colocó tras él.


  Jack entró precipitadamente en la habitación.


  —¡He descubierto dónde ha ido Edwin! —se detuvo un momento para recuperar el aliento—. A Blackburn, para las peleas de gallos.


  


  
 


   Once


   


   


  El gallo de brillante plumaje se lanzó contra el otro y empezó a hacerle sangrar con su afilado pico. Las plumas volaron por el aire, pero el otro gallo, rojo con el pecho negro, respondió ferozmente con los espolones plateados fijados en sus garras.


  —¡Eso es! —gritó un hombre—. ¡Mata a esa maldita ave de corral!


  Otro hombre le dio un fuerte empujón.


  —Mi gallo aún no está vencido.


  El gallo de las plumas brillantes soltó un agudo cacareo y volvió a atacar, batiendo frenéticamente las alas y levantando una nube de polvo. La sangre se derramaba en la tierra bajo sus garras.


  Un rugido estalló en la enardecida multitud, y varios hombres de rostro colorado y sudoroso empezaron con sus apuestas.


  —¡Mátalo! ¡Mátalo! —era lo único que se oía en el rabioso griterío.


  Claude Mableau permanecía en el borde de la arena, ajeno al alboroto y sin importarle para nada los dos gallos enzarzados en una pelea mortal. Su atención se fijaba en una única persona.


  Edwin Tranville.


  Los ojos de Tranville destellaban de excitación mientras presencia el sangriento espectáculo acompañado de una petaca de cuero. Su risa aguda y chillona penetró en los oídos de Claude como una lluvia de agujas.


  En otra ocasión había visto aquella misma expresión en el rostro de Tranville y había oído aquella macabra risotada. Fue en Badajoz, cuando Tranville asistía al asesinato de su padre. Al igual que los dos gallos destrozándose a picotazos, dos soldados ingleses habían apuñalado a su padre hasta que su cuerpo sin vida cayó al suelo empedrado sobre un charco de sangre. El olor a madera quemada, pólvora y brutalidad transportó a Claude a aquella noche de pesadilla y destrucción.


  En aquella ocasión no era más que un niño, demasiado asustado para poder ayudar a su padre. Pero desde entonces había crecido en fuerza y estatura, y ahora era mucho más corpulento que el hombre con la cicatriz en el rostro que llevaba años invadiendo sus pensamientos.


  Los otros dos soldados eran un recuerdo borroso e incierto. Aquella noche estaba envuelta en sombras, pero el rostro de Tranville se había quedado grabado para siempre en su retina. Llevaba buscándolo durante semanas, y finalmente estaba frente al hombre que había celebrado la muerte de su padre intentando violar a su madre.


  Respiró profundamente y el puñal que llevaba escondido bajo la chaqueta se apretó contra el pecho. Deslizó disimuladamente la mano y rodeó la empuñadura con los dedos. El mango encajaba a la perfección en su mano. La hoja era delgada y afilada. Lo único que tenía que hacer era acercarse a su enemigo, sacar el puñal y hundírselo a Tranville en una rápida sucesión de estocadas mortales. Después se alejaría tranquilamente, antes de que la enfebrecida multitud que asistía a la pelea de gallos se diera cuenta de nada.


  Saboreó el éxito de su inminente venganza y se acercó a Tranville por detrás hasta oler su pelo grasiento y el hedor a brandy. Aferró con fuerza el puñal, pero en ese momento un amigo de Tranville al que llamaban George se interpuso entre ellos.


  —Vamos, Edwin. Salgamos de aquí —levantó a Tranville del banco de madera y lo arrastró hacia la puerta.


  A Claude se le heló la sangre en las venas y temió que sus intenciones hubieran sido descubiertas. Pero el hombre no parecía haber advertido su presencia.


  Furioso porque hubiesen desbaratado inconscientemente sus planes, siguió a Tranville y a George al exterior, bajo una ligera llovizna, y agachó la cabeza para que no pareciera que les prestaba atención.


  —¡Quiero ver el final de la pelea! —protestó Tranville.


  —¿Has apostado algo? —le preguntó George.


  —No.


  —Entonces no te importa el resultado —George les hizo una seña a otros dos compañeros de Tranville: Harry, con una cabellera tan rubia que parecía blanca, y Nicholas, tan pelirrojo y larguirucho que recordaba a los gallos de la arena.


  Aquellos messieurs élégants nunca habían sido soldados, de eso estaba seguro Claude. De hecho, si no lo hubiera reconocido por la cicatriz en el rostro, nunca habría imaginado que Tranville fuera soldado.


  Claude se escondió tras los arbustos para acercarse a los hombres y oír lo que decían.


  —El posadero quiere su dinero por las habitaciones y los daños —dijo Harry.


  —¿Qué daños? —preguntó Tranville, sorprendido.


  Nicholas le dio una palmada en el hombro y se echó a reír.


  —Estabas demasiado borracho para acordarte de nada. Nos divertimos un poco con su hija… y no es culpa nuestra que algunos muebles y platos se rompieran.


  Ha amenazado con denunciarnos si no le pagamos enseguida.


  Tranville sacó un monedero del bolsillo.


  —Me queda un poco de dinero.


  —Nosotros ya hemos pagado nuestra parte —dijo George—. Tendremos que quedarnos en casa de mi familia una temporada. Le he enviado un mensaje al cochero para que nos recoja mañana.


  —Nos vamos a morir de aburrimiento —se quejó Tranville.


  Echaron a andar hacia la posada y sus voces se fueron apagando, pero Claude ya había oído suficiente. Averiguaría el resto en la posada, aquella noche, y en las cuadras al día siguiente. Fuera a donde fuera intentaba hacerse amigo de los mozos de cuadra, quienes siempre le daban la información necesaria para seguirle el rastro a Tranville.


  Tal vez fuera mejor no haber matado a Tranville en la pelea de gallos. Así podría obligarle a confesar los nombres de los dos hombres que habían matado a su padre. Y además, le gustaba la idea de enfrentarse a Tranville cara a cara. Quería que supiera quién lo mataba y por qué.


  Respiró hondo y metió la mano en la chaqueta para sentir la cálida hoja del puñal.


  Si no se le presentaba la oportunidad de matar a Tranville aquella noche, lo seguiría a su próximo destino. No importaba hasta dónde tuviera que perseguirlo. Estaba seguro de que acabaría enfrentándose a él a solas.


  Y por fin podría vengar la muerte de su padre.


  Al día siguiente, Gabe y Emmaline partieron hacia Blackburn mientras Jack y Ariana regresaban a Londres.


  El viaje desde Bath hasta Blackburn solo duró tres días, pero para Gabe fue más duro y difícil que una marcha de dos semanas por las montañas de la Península Ibérica. Con gusto hubiera preferido una larga cabalgada bajo las inclemencias del tiempo que ir cómodamente sentado en el coche junto a Emmaline, recordando continuamente lo que había sentido al tocarla y hacerle el amor.


  Se sentía cada vez más atrapado en un remolino de sensaciones y tentaciones vertiginosas del que no parecía haber salida, aunque en realidad podría escapar cuando quisiera. Tan solo tenía que negarse a buscar a Edwin y volver a Londres para seguir esperando un destino. Pero eso significaría abandonar a Emmaline, algo tan impensable como sería pedirle que renunciara para siempre a su hijo.


  Debería estar resentido con ella por haber vuelto a su vida y alterar su existencia, pero incluso en lo más profundo de la confusión disfrutaba de su compañía. En una ocasión, estar sentado a su lado le pareció el regalo más preciado posible. Pero ahora, cada recodo del camino o cada aldea por la que pasaban solo intensificaban la tensión entre ellos. Se hablaban lo menos posible, incluso cuando estaban solos en el coche.


  Para empeorar aún más las cosas, al llegar a Manchester tuvieron que esperar varias horas en la posada hasta que llegara el coche de Blackburn. En todo ese tiempo Gabe estuvo en permanente estado de tensión por temor a que alguien lo reconociera, aunque no era muy probable que eso ocurriera. Su aspecto había cambiado tanto en los años que sirvió en el ejército que solo correría peligro si alguien de su familia entraba en la posada. Para asegurarse, pagó un comedor privado para que Emmaline y él pudieran esperar a solas.


  Pero aquella medida de seguridad trajo otros peligros, porque al estar a solas con ella se intensificaban los recuerdos de todo lo que habían compartido.


  Al cabo de lo que pareció una eternidad, se subieron al coche con destino a Blackburn y Gabe respiró con alivio al comprobar que ninguno de sus hermanos iba a hacer ese mismo viaje. Cuando era niño acompañaba de vez en cuando a su padre a los molinos textiles de Blackburn para cargar rollos de tela. A veces, si tenía suerte, podía escabullirse y explorar la ciudad a su aire.


  Cuando el coche llegó a los arrabales de Blackburn ya estaba oscureciendo. Afortunadamente, la posada estaba cerca de la herrería de Miller, donde Jack había averiguado adónde se dirigían Edwin y sus amigos. Miller era famoso por sus peleas de gallos, a las que Gabe había asistido de niño alguna que otra vez.


  Tras resolver la cuestión del alojamiento, Gabe le preguntó al posadero si tenía un huésped llamado Edwin Tranville. Tal vez tuvieran suerte y pudieran encontrar a Edwin aquel mismo día. Si así fuera, su compromiso con Emmaline quedaría saldado y podría separarse de ella una vez más.


  El posadero consultó el libro de registro.


  —¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Edwin Tranville.


  Emmaline permaneció detrás de Gabe y él percibió su tensión, como si sus nervios estuvieran conectados.


  El posadero pasó otra página.


  —Hemos tenido muchos huéspedes… —levantó la mirada—. Por las peleas de gallos, ya sabe.


  —Si no firmó en el libro, quizá aparezca alguno de sus compañeros, Frye o Stewel.


  El posadero arqueó las cejas.


  —Recuerdo esos nombres. Frye y Stewel. Menudo par… Tuve que echarlos de aquí. No hacían más que crear problemas.


  Gabe frunció el ceño.


  —¿Ya no se hospedan aquí?


  —Se marcharon hace días —dio unos golpecitos en el libro y Emmaline se aferró al brazo de Gabe al tiempo que ahogaba un pequeño grito.


  —¿Edwin Tranville se quedó?


  El posadero señaló los nombres en la página.


  —No puedo leer los nombres, pero ahora que lo recuerdo, había otros dos con el grupo. No sé si el tipo al que están buscando era uno de ellos.


  Gabe miró la página. Las firmas eran ciertamente ininteligibles.


  —Edwin Tranville tiene una cicatriz en la cara —dijo Emmaline.


  —¡Ah, sí! ¿Una cicatriz de aquí a aquí? —el posadero se trazó una línea con el dedo desde la sien hasta la boca.


  —Justo —respondió Gabe—. ¿Qué sabe de él?


  El posadero se echó a reír.


  —Que él solito acabó con mis reservas de brandy. Aparte de eso, no sé nada. Sé marchó el mismo día que sus amigos, gracias a Dios —sacudió la cabeza—. Pueden preguntar en las caballerizas. Quizá alguno de los mozos sepa algo.


  —Eso haremos —Gabe señaló su equipaje—. ¿Puede encargarse alguien de subir nuestras cosas a la habitación? Vamos a ir a las cuadras ahora mismo.


  El posadero llamó a un muchacho y le ordenó que se hiciera cargo del equipaje. Gabe les dio unas monedas a ambos y salió con Emmaline en dirección a las cuadras.


  —Los recuerdo —les confirmó uno de los mozos de cuadra—. Se marcharon en un coche privado que vino expresamente a buscarlos.


  —El coche tenía un escudo en el costado —añadió otro hombre—. Un pájaro, creo.


  —¿Saben adónde fueron? —les preguntó Gabe.


  El primero de los hombres se rascó la cabeza.


  —No tengo ni idea. El cochero esperó en el interior de la posada y no habló con nadie —el otro mozo asintió para corroborarlo.


  —Pardon, señor —intervino Emmaline—. ¿Ha pasado por aquí un joven francés experto en caballos?


  —¿Mableau? —el mozo sonrió—. Un tipo muy simpático. Pero no era francés. Dijo que era de Bruselas. Se marchó al mismo tiempo que los otros, pero no sé adónde.


  El otro mozo también negó con la cabeza.


  —Gracias —Gabe les dio una propina—. Nos hospedamos en la posada. Les estaré muy agradecido si se enteran de algo más.


  Salieron de las cuadras y Emmaline se agarró a su brazo como si necesitara apoyarse en algo.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Gabriel?


  Gabe estaba tan perdido como ella. No había forma de buscar a un grupo de jóvenes que se habían marchado en un coche privado. Podrían estar en cualquier parte.


  —Volvamos a la posada —dijo. ¿Qué otra cosa podían hacer?


  Ella le cortó el paso y le agarró las solapas de la casaca.


  —¡No podemos abandonar! Claude los ha seguido. ¡Tenemos que encontrarlo antes de que sea tarde!


  Gabe le clavó los dedos en los hombros, sin saber si apartarla o consolarla entre sus brazos.


  Finalmente optó por soltarla, invadido por una enervante mezcla de deseo y resentimiento. Aquella actitud distante y al mismo tiempo cercana lo estaba volviendo loco.


  Debería poner fin cuanto antes a aquella farsa. Tenía que volver a Londres y estar presente si le asignaban un destino, ya que de lo contrario lo perdería en favor de uno de los incontables candidatos que aspiraban a volver al servicio.


  Abrió las manos como para imponerse a sí mismo la prohibición de volver a tocarla.


  —Volveremos a la posada. Tú te quedarás allí y yo iré a las peleas de gallos y preguntaré entre los espectadores. Quizá alguien sepa adónde se han ido.


  Ella lo miró a los ojos y Gabe hubo de sofocar un nuevo brote de compasión.


  —Quiero ir contigo.


  Él apartó la mirada y echó a andar.


  —A una pelea de gallos no.


  Ella no dijo nada más, y Gabe la llevó de vuelta a la posada y encargó que le sirvieran la cena en su habitación.


  Gabe se pasó dos horas viendo como los gallos se mataban a picotazos ante los vítores, silbidos y chillidos de unos espectadores sedientos de sangre que vociferaban sus apuestas. Cuando era niño le fascinaban aquellas peleas, pero después de los horrores y carnicerías que había presenciado en la guerra solo le provocaban asco.


  Consiguió entablar conversación con algunos espectadores, pero aunque algunos recordaban haber visto a Edwin nadie sabía adónde podía haber ido con sus amigos.


  —Perdieron mucho dinero —dijo un hombre, tocándose el bolsillo de la chaqueta—. Lo sé, porque se lo gané yo.


  ¿Adónde irían unos jóvenes malcriados que se habían quedado sin blanca? Gabe no tenía ni idea. Miró en algunas tabernas cercanas antes de volver a la posada. Las calles de Blackburn se le antojaban al mismo tiempo familiares y desconocidas. Al igual que Manchester, su ciudad natal, Blackburn había cambiado mucho. Los molinos se habían multiplicado, había un nuevo canal y las calles estaban atestadas de gente. Ya había anochecido y Gabe supuso que todos se dirigían a sus casas con sus familias. No supo si envidiarlos o compadecerlos por aquel estilo de vida tan rutinario y predecible.


  Al ver la posada se detuvo. Lo único que tenía para ofrecerle a Emmaline aquella noche era más decepción. ¿Hasta cuándo podría continuar la búsqueda si no tenía ninguna pista? Debía afrontar un hecho tan doloroso como innegable: no podía ayudarla.


  Se presionó los dedos contra la frente. Necesitaba un trago. O dos. O tres. Se dio la vuelta y entró en la taberna de la que acababa de salir.


  —¡Abre la puerta, francesita! —la voz del hombre fue seguida por las carcajadas de sus compañeros, como si aquellas palabras arrastradas fueran algún chiste gracioso.


  Volvieron a aporrear la puerta y la madera vibró con el fuerte impacto.


  Emmaline saltó hacia atrás y arrastró rápidamente una silla para colocarla bajo el pomo. Remy le había enseñado aquel truco muchos años antes. Así era como protegía a su familia cuando los llevaba a sitios peligrosos.


  —¡Déjanos entrar! —gritó el hombre—. Sabemos lo que te gusta.


  Más risas.


  Nadie podía oírlos. Su habitación estaba al final de un largo pasillo y a una distancia considerable de la escalera y de la habitación de Gabriel.


  Gabriel…


  ¿Dónde se habría metido? Hacía horas que se había marchado.


  —¡Abre, mujer! Déjate de juegos —la puerta volvió a estremecerse al recibir el puño del hombre.


  Emmaline buscó las tijeras de coser en su baúl y las aferró en su mano como un arma. Si aquellos hombres entraban en su habitación se pondría a gritar y a luchar con todas sus fuerzas. Y le clavaría las tijeras al primero que se le acercara.


  Ya lo había hecho antes. El día que Gabriel le impidió matar a Edwin Tranville en Badajoz.


  ¿Dónde estaría Gabriel?


  —¡Francesita!


  De repente, se oyó una nueva voz en el pasillo.


  —¡Largo de aquí u os las veréis conmigo!


  ¡Gabriel!


  Se oyeron golpes y forcejeos. Eran tres contra uno. Tenía que ayudar a Gabriel. Sin soltar las tijeras, apartó la silla y abrió la puerta.


  Dos de los hombres ya estaban huyendo por el pasillo. Gabriel levantó al tercero por el cuello y lo arrojó tras ellos como si fuera un saco de harina. El hombre se puso en pie con dificultad y escapó detrás de sus compañeros.


  Gabriel se volvió hacia ella. Respiraba agitadamente y sus ojos ardían de ira.


  —¿Estás herida? —le preguntó en un tono tan agresivo que la asustó.


  —Non —consiguió responder ella, retrocediendo para que él pudiera entrar en la habitación—. Te explicaré lo que ha pasado —sin duda se pondría furioso con ella. Había sido una estúpida por no cumplir sus órdenes—. No me quedé en la habitación. Fui abajo a preguntar por Claude y esos hombres me siguieron hasta aquí.


  Él la miró de una manera que le recordó los celos de Remy cuando su marido creía que otro hombre se había fijado en ella. Levantó una mano y siguió retrocediendo.


  —No hice nada para provocarlos. Ni siquiera les dirigí la palabra. Pero no me dejaban en paz.


  —Te dije que te quedaras en tu habitación.


  Emmaline sintió que volvía atrás en el tiempo. ¿Cuántas veces había vivido aquella escena con Remy? Lo siguiente era admitir su error, prometer que nunca más volvería a contravenir sus órdenes y suplicarle que la perdonara.


  Pero entonces recordó que no estaba con su marido. Estaba con Gabriel. Y con Gabriel podía hablar libremente.


  —¿Cuántas horas has estado fuera, Gabriel? Creía que te había pasado algo —olía a alcohol—. No me imaginaba que estuvieras en una taberna.


  Gabriel bajó un momento la mirada.


  —No importa. No deberías haber salido de tu habitación —arrugó la frente—. ¿Y si no hubiera llegado a tiempo?


  Emmaline le enseñó las tijeras.


  —Iba armada.


  Él miró su mano, luego sus ojos y la expresión de disgusto se disolvió al instante. Se apoyó en el cabecero de la cama y alargó un brazo hacia el baúl.


  —Guarda las tijeras y tus cosas. Esta noche te quedarás en mi habitación.


  Un escalofrío le recorrió las venas.


  Gabriel no había compartido habitación con ella desde Bruselas. En cada posada del camino había pedido habitaciones separadas. Cuando sus habitaciones estaban una al lado de la otra, ella lo echaba tanto de menos que pegaba la oreja a la pared para escucharlo. Cuando oía crujir la cama la invadía un terrible deseo por estar a su lado y rememorar las noches de pasión y felicidad que habían vivido en mutua compañía. A solas en su cama, anhelaba la fuerza y calor de sus brazos cuando se despertaba de una pesadilla.


  Recogió sus cosas rápidamente, sintiendo la mirada de Gabriel fija en ella. Al acabar, él agarró el baúl y salió rápidamente de la habitación para dirigirse a la suya. Emmaline lo siguió de cerca. La habitación era prácticamente idéntica a la suya en espacio y mobiliario. La cama era pequeña, pero a Emmaline no le importó. Así podría dormir pegada a él.


  Tal vez si volvieran a hacer el amor, él volvería a hablarle en vez de espetarle órdenes e instrucciones. Tal vez si sus cuerpos volvían a unirse, pudieran revivir parte de la felicidad que compartieron en Bruselas.


  Gabriel dejó la bolsa en un taburete junto a la ventana y se volvió hacia ella para mirarla de arriba abajo.


  A Emmaline se le aceleró la respiración.


  Él cruzó la habitación hacia ella, se detuvo a escasos centímetros y le puso una llave en la mano.


  —Cierra detrás de mí.


  Emmaline lo miró boquiabierta.


  —¿Te vas?


  Gabriel se inclinó hasta casi rozarle los labios.


  —Dormiré en tu habitación —dijo, y se volvió para agarrar la bolsa.


  —No me dejes sola —le suplicó ella con voz trémula, pero él se limitó a mirarla una vez más y se dirigió hacia la puerta.


  Se sintió enferma por dentro. Gabriel no quería estar con ella. Y si había dejado de desearla, ¿qué pasaría con el matrimonio acordado?


  La mano de Gabriel se posó en el pomo de la puerta.


  —¡Gabriel! —lo llamó con una voz llena de ruego y desesperación.


  


  
 


   Doce


   


   


  Nada más darse la vuelta, Gabe supo que no debería haberlo hecho. Emmaline tenía el rostro colorado, respiraba aceleradamente y sus ojos le rogaban que se quedara.


  «No me dejes sola».


  ¿Cómo podría ser tan cruel de abandonarla, cuando había estado a punto de ser atacada por unos borrachos? La pesadilla de Badajoz había estado muy cerca de repetirse.


  Pero ¿cómo podía convencerla de que con él no estaba segura? La sangre le hervía en las venas tras haber echado a los hombres de su puerta, y la imagen de Emmaline avivaba su excitación a un límite incontenible.


  —No te pasará nada —se obligó a decir—. Si esos hombres se atreven a volver a tu habitación me encontrarán a mí en tu lugar.


  —Quiero que te quedes —le dijo ella—. No quiero estar sola.


  Gabe seguía agarrando el pomo de la puerta.


  —He estado bebiendo, Emmaline. Tanto que no soy dueño de mis actos.


  —Confío en ti, Gabriel.


  Caminó hacia él, pero Gabe levantó una mano para detenerla.


  —En estos momentos soy tan peligroso como esos hombres.


  Tensó los músculos para contener el deseo que lo acuciaba a arrancarle la ropa y sentir su piel desnuda bajo los dedos, saborear sus pezones rosados y hundirse en ella.


  —Quédate —repitió ella, extendiendo la mano hacia él.


  Gabe dejó caer la bolsa y la agarró por los hombros.


  —Emmaline…


  Vio su mueca de dolor y aflojó inmediatamente las manos. No pretendía causarle el menor daño, pero el exceso de brandy había hecho estragos en su autocontrol.


  —¿Es esto lo que quieres? —le preguntó con voz ronca.


  Ella asintió y sus ojos ardieron con un deseo que parecía reflejar el suyo propio.


  El cuerpo de Gabe reaccionó como si Emmaline le hubiera ofrecido su lecho, pero no debía confiarse. Ella solo estaba con él por desesperación, no porque lo deseara realmente.


  Y por esa misma angustia estaba dispuesta a casarse con él.


  —Es lo que quiero —respondió con voz clara y firme.


  Se dio la vuelta y se quitó un collar que hasta ese momento Gabe no le había visto. Lo dejó a un lado y de nuevo se giró hacia él. Levantó los brazos y le entrelazó los dedos en el pelo.


  Él le deslizó la mano por el cuello y sintió sus aceleradas pulsaciones, y ella respondió ladeando la cabeza como una gata en busca de caricias.


  —Es lo que deseo —repitió en un susurro tan suave como una brisa veraniega.


  Le rodeó el cuello con los brazos y tiró de su cabeza hacia abajo, hasta que Gabe no pudo resistirse a besarla de nuevo en los labios. Pero no fue un simple roce, sino un beso tan voraz y desenfrenado como si se estuviera muriendo de hambre y la boca de Emmaline fuese el fruto más jugoso a su alcance. Sabía a gloria, a noches cálidas y días felices. Aquello era lo que había perdido y lo que volvería a perder. La primera vez que la perdió supuso un golpe del que casi no pudo recuperarse. ¿Cómo sería volver a pasar por lo mismo?


  ¿Y qué importaba eso? La tenía allí, frente a él, dispuesta a entregarse por entero. No solamente dispuesta; deseando que volviera a hacerle el amor. El brandy no le había afectado el entendimiento hasta ese punto. Sabía que Emmaline lo deseaba.


  ¿Por qué iba a rechazarla?


  Mientras lo besaba, Emmaline empezó a desabrocharle los botones de la casaca. Gabe se la quitó rápidamente y la tiró al suelo. Ella retrocedió para desatarse el vestido y él sintió un impulso salvaje de arrancárselo.


  El vestido cayó al suelo y Emmaline empujó a Gabe hacia la cama mientras se quitaba los zapatos.


  —Yo te quito las botas…


  Él se sentó en la cama para facilitarle la tarea y tiró de ella para desatarle los cordones del corsé. Las manos le temblaban con tanta impaciencia que le costó deshacer el nudo. Finalmente consiguió liberarla de la prenda constrictora, ella le desató el nudo de los pantalones y él se quitó la camisa.


  En Bruselas se habían desnudado el uno al otro muchas veces, pero en aquella ocasión todo le parecía distinto a Gabe. Mucho más intenso y acelerado. Pero sin duda se debía al efecto del brandy. Lo acuciaba a darse prisa y borraba cualquier otro pensamiento de su cabeza.


  Cayeron juntos en la cama, despojados de cualquier obstáculo, piel contra piel. Gabe había olvidado lo hermosa que era. Lo estrecha que era su cintura. Lo perfecta que era su piel. Lo generosos que eran sus pechos…


  No, en realidad no lo había olvidado. Jamás podría olvidar nada de ella. Solamente había intentado sacársela de la cabeza. Pero era imposible, y de nuevo volvía a tenerla con él. En carne y hueso. Aspiró su fragancia a lino y lavanda, tan exquisita y familiar, como si siempre fuese impregnada con el olor de la tienda de encaje. Hasta el sonido de su respiración le era familiar. Odiaba admitirlo, pero se sentía más unido a ella que a su propia familia carnal.


  Una duda racional intentó abrirse camino entre su excitación, pero la sofocó rápidamente. No le importaba que ella solo buscara una satisfacción sexual, porque el mismo deseo lo dominaba a él. Y tampoco le importaba si el único propósito de Emmaline era impedir que él abandonara la búsqueda de Claude…


  Se apartó con una brusquedad excesiva.


  —Qu’est-ce que c’est? —le preguntó ella—. ¿Qué ocurre?


  Gabe no podía aceptar su cuerpo como un pago, como tampoco podía aceptar el matrimonio.


  —Necesito saber que lo deseas de verdad, Emmaline —le dijo en voz alta y áspera—. ¿Lo deseas?


  A Emmaline se le aceleró la respiración.


  —¿De verdad necesitas que te lo diga? Nunca he dejado de desearlo, Gabriel.


  Le tendió los brazos y él se elevó sobre ella, convencido de que el mismo deseo ardía por sus venas. Ella separó las piernas para recibirlo y él la penetró con una rápida y profunda embestida, incapaz de controlarse. Milagrosamente, Emmaline no gritó de dolor sino de pasión, y empezó a moverse a su mismo ritmo rápido y desenfrenado. Recibía las embestidas con el mismo ardor y frenesí con que él empujaba. Gabe lo sentía todo a la vez. Todo el deseo, todo el placer por volver a unirse a ella. Pero también el doloroso recuerdo de su rechazo. La rabia expresada en el acuerdo sugerido por Emmaline. La fría certeza de que volvería a separarse de ella…


  Su cuerpo apartó las emociones y pensamientos y los remplazó con esa clase de necesidad visceral que la naturaleza se encargaba de satisfacer. Una necesidad pura, sencilla y básica, pero que prometía un placer indescriptible. Todos sus músculos y nervios se preparaban para el momento culminante. Y ella lo acompañaba en aquel frenético viaje hacia el orgasmo, dos cuerpos fundidos en uno y jadeando al unísono.


  Juntos recibieron el éxtasis con un grito de exaltación compartida y permanecieron suspendidos en un arrobamiento atemporal, infinito, como si nada existiera más que el uno para el otro.


  Los dos volvieron a la realidad al mismo tiempo, extenuados y satisfechos. Gabe se relajó junto a ella, pero la mantuvo pegada a él como si temiera que fuese a evaporarse como el rocío de la mañana. Ella se acurrucó y entrelazó las piernas con las suyas para prolongar aquella maravillosa e incomparable conexión.


  —Lo echaba de menos —le confesó en voz baja.


  A Gabe le costaba creer que hubiera sobrevivido tanto tiempo sin ella.


  A medida que las sensaciones se mitigaban, se preguntó cuánto tiempo hacía que Emmaline no se acostaba con un hombre. Le resultaba inconcebible que una mujer tan pasional no satisficiera sus necesidades básicas, sobre todo cuando su belleza atraía a un sinfín de hombres dispuestos a complacerla.


  No tenía derecho a criticarla. Al fin y al cabo, él no había guardado el celibato desde Bruselas.


  Aunque, si era sincero consigo mismo, ninguna de las mujeres con las que se había desahogado en París había significado nada para él.


  Se reafirmó en su determinación de que aquello no podía significar más que una satisfacción sexual.


  Emmaline se apoyó en un codo y lo miró desde arriba.


  —¿Qué pasa, Gabriel?


  —¿Qué? —ni siquiera se había movido—. Nada.


  —Algo te preocupa.


  Su melena lo distraía con su belleza y sensualidad.


  —Estaba pensando, nada más —le apartó los mechones de la cara—. Nos hemos olvidado de soltarte el pelo.


  Ella se incorporó y se quitó las horquillas para que sus cabellos cayeran sobre los hombros y la espalda.


  —Sigue tan bonito y suave como siempre —observó él, acariciándolo con los dedos.


  Emmaline se agachó para besarlo en los labios. Su pelo le hizo cosquillas en el pecho y su beso volvió a excitarlo.


  Al infierno con el pasado y el futuro. Un soldado solo se preocupaba por agarrar lo que tuviera a mano.


  Ella interrumpió el beso, se colocó encima y le dijo lo mismo que él estaba pensando.


  —Te deseo otra vez.


  A la mañana siguiente, cuando las luces del alba inundaron la habitación, Gabe volvió a hacerle el amor con la misma agresividad que la noche anterior para impedir que la luz del día lo cambiara todo. No había la menor delicadeza en lo que hacían. Se aferraban al placer con una desesperación vital y lo hacían crecer hasta el límite con una fuerza arrolladora.


  Poco después, mientras ella yacía entre sus brazos, Gabe volvió a sentir que se ponía tensa ante la implacable realidad que pedía paso.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Gabriel?


  Se refería a la búsqueda de Edwin y la venganza de su hijo, naturalmente. Y él debería decirle que no había nada que hacer y que lo mejor sería volver a Londres.


  Pero se imaginó la expresión de Emmaline si se lo decía y sintió su decepción en sus propias carnes. ¿De verdad podía herirla de aquella manera, diciéndole que no había manera de salvar a su hijo?


  No, no podía.


  —Estaba pensando… —empezó a elaborar un plan mientras hablaba— que deberíamos alquilar un coche y un caballo, algo pequeño que pueda conducir yo mismo. Podríamos tomar cualquier dirección y preguntar por Edwin en las posadas y postas del camino. Si no encontramos nada, volvemos al punto de partida y probamos con otra dirección.


  Ella se incorporó inmediatamente y esbozó una radiante sonrisa.


  —Très bon. ¡Seguro que encontramos a alguien que recuerde haberlos visto!


  Se agachó para volver a besarlo. Fue un beso lleno de alivio y gratitud por una decisión de la que Gabe tal vez acabara arrepintiéndose.


  Tras preguntar en varias posadas, Gabe encontró a alguien dispuesto a alquilarle una calesa. El pequeño carruaje no sería tan rápido como un coche de dos caballos, pero tendría que servir. No podían permitirse perder más tiempo buscando algo mejor.


  Cuando regresó a la habitación, Emmaline ya lo tenía todo preparado.


  —Vamos a desayunar fuerte para que nos dure casi todo el día —le dijo él.


  A los pocos minutos estaban tomando café caliente y pan con jamón y queso en el comedor. Su mesa se encontraba en un lugar de paso para los clientes, por lo que su conversación se veía frecuentemente interrumpida. Aunque realmente no había mucho que decirse. ¿Qué podía decirle a Emmaline después de la noche de pasión que habían compartido?


  Mientras desayunaban, un hombre se chocó con la silla de Gabe y él levantó la vista para ver quién era.


  —Le pido mil perdones —se disculpó el hombre.


  Se alejó y Gabe se dirigió a Emmaline.


  —¿Tienes miedo de que aparezcan los hombres que te acosaron anoche?


  Ella negó con la cabeza.


  —En absoluto. Si te ven, estoy segura de que evitarán acercarse.


  Otro hombre pasó junto a la mesa y los saludó con la cabeza. Era uno de los hombres a los que Gabe había interrogado durante la pelea de gallos.


  —¿Por dónde empezaremos a buscar? —le preguntó Emmaline.


  Gabe tomó un sorbo de café, y se disponía a decirle que no importaba qué dirección tomasen cuando un hombre se detuvo junto a la mesa.


  —¿Gabe?


  Gabe sintió que se ponía pálido. Era su hermano Paul.


  —¡Dios mío, Gabe! ¡Eres tú!


  Gabe se levantó y maldijo su suerte mientras su hermano lo envolvía en un fuerte abrazo. ¿Qué probabilidades había de que un miembro de su familia entrara en la posada justo cuando él estaba desayunando con Emmaline?


  —¿Qué haces tú por aquí? —sin esperar respuesta, miró a Emmaline y volvió a mirar a Gabe con curiosidad.


  —Emmaline, te presento a mi hermano, Paul Deane. Paul, te presento a madame Mableau.


  —Es un placer conocerlo, señor —dijo Emmaline, extendiendo la mano.


  Paul se la estrechó.


  —¡Eres francesa!


  —Belga —corrigió ella.


  Dos hombres tuvieron que estrujarse para pasar junto a la mesa, y la camarera se acercó con una bandeja llena de comida.


  —Su desayuno, señor —le dijo al hermano de Gabe.


  —¿Nos acompañas? —le ofreció Gabe. Retiró una silla y le indicó a la camarera que dejara la bandeja en la mesa.


  Su hermano se sentó, pero los miró a ambos en vez de la comida.


  —¿Qué estás haciendo en Blackburn, Gabe? ¿Estás destinado aquí?


  —No, sigo esperando un destino.


  Paul ni siquiera pareció haberlo oído. Tenía el ceño fruncido y miraba a Emmaline como si intentara averiguar quién era y por qué estaba desayunando con Gabe.


  De repente sus ojos se abrieron como platos y se puso rojo como un tomate.


  —¿Qué está pasando aquí? —le susurró a Gabe, señalando a Emmaline con la cabeza.


  Ella se dio cuenta de todo, naturalmente.


  La expresión de reproche de Paul le recordó a Gabe a su padre. Paul siempre había sido un mojigato, y obviamente había llegado a la conclusión de que Gabe y Emmaline habían compartido algo más que un desayuno.


  Se comportaba como si Gabe tuviera diecisiete años y lo hubiera pillado tonteando con una doncella, en vez de tener treinta y seis años y poder acostarse con quien le diera la gana, sin necesidad de que un hermano mayor se permitiera criticarlo.


  O peor aun, que la criticara a ella. Era una falta de respeto intolerable que Paul se pusiera a cuchichear sobre Emmaline estando ella presente. No habría sido más descarado ni llamándole fulana a la cara.


  Emmaline ya se había puesto colorada, y Gabe no estaba dispuesto a seguir avergonzándola.


  —Madame Mableau y yo estamos en Blackburn por negocios que no te conciernen. Y para que lo sepas… —alargo la mano sobre la mesa y agarró la de Emmaline—. Estamos prometidos.


  


  
 


   Trece


   


   


  —Gabriel… —murmuró Emmaline.


  Su hermano Paul soltó una fuerte carcajada y se levantó para darle a Gabriel una palmada en el hombro. A continuación, agarró la mano con que Emmaline tomaba la de Gabe y volvió a estrechársela.


  —Me alegro por vosotros. Pero no entiendo tanto secretismo…


  —No importa que lo entiendas o no —lo cortó Gabriel—. Respetarás nuestra voluntad y punto.


  Emmaline se había sentido terriblemente humillada por la evidente desaprobación que suscitaba en el hermano de Gabriel. Los ingleses eran muy moralistas con ciertas cosas.


  No quería sentir ninguna vergüenza por acostarse con Gabriel. Nunca había experimentado un deseo y un placer semejantes a los vividos la noche anterior, ni siquiera durante los días idílicos de Bruselas. Era como si toda la angustia que albergaba por Claude, el miedo por los borrachos que aporreaban su puerta y los nervios al presenciar la pelea de Gabriel con ellos se hubieran transformado en una pasión desbordante. Los sentidos se le avivaban con solo recordarlo.


  El hermano de Gabriel volvió a sentarse.


  —¿Cuándo piensas contárselo a mamá? ¿Vas a volver a directamente a Londres? Deberías pasarte por Manchester de camino y presentarla a la familia.


  —No vamos a volver a Londres —le respondió Gabriel.


  —¿No? ¿Y adónde vais, entonces? —se dio una palmada en la frente—. ¡Pues claro! A ver a nuestro tío. Seguro que estás pensando en hacerle una visita.


  En Bruselas Gabriel le había hablado de un tío que vivía en una granja, pero Emmaline no sabía si su hermano se refería al mismo.


  —Sí —contestó Gabriel con una rapidez que la desconcertó—. Queremos visitar al tío Will.


  Emmaline lo miró boquiabierta. ¿Estaba hablando en serio? ¿Qué pasaría con Claude y con Tranville?


  —Gabriel, dijiste que…


  —No importa lo que dijera —la hizo callar con un gesto firme y una mirada severa—. Vamos a visitar a mi tío y anunciarle nuestro compromiso.


  A Emmaline se le hizo un nudo en el estómago. ¿Le estaba diciendo que había acabado la búsqueda de Tranville y que no intentarían detener a Claude? Por unos instantes había acariciado una tímida esperanza y había empezado a creer en Gabriel y había acariciado la tímida esperanza de que su matrimonio estuviera lleno de noches como la que acababan de compartir. Pero, en un abrir y cerrar de ojos, Gabriel había cambiado de parecer y había roto cruelmente su promesa.


  Se comportaba igual que se hubiera comportado Remy, haciendo planes por su cuenta y anunciándolos cuando a él le pareciera oportuno, sin contar con ella para nada. Cuando Remy decidía decirle cuál sería su próximo destino o dónde vivirían, ya era un fait accompli. Un hecho consumado. Tan despótico y autoritario como lo estaba siendo Gabriel al decidir la visita a su tío.


  La indignación la hacía temblar por dentro y por fuera.


  —¿Por qué no le pides a tu hermano que nos acompañe a ver a ese tío tuyo?


  Gabriel la miró con asombro, pero Paul no pareció darse cuenta de nada y se limitó a darle una palmadita en la mano.


  —No puedo. Hoy tengo que llevar las mercancías a Liverpool en la barcaza. Es un viaje lento y tranquilo por el canal, muy agradable.


  —Quel dommage. Qué lástima —respondió ella con falsa tristeza.


  Paul se frotó el labio.


  —La verdad es que me siento culpable. El tío Will está tan cerca que debería ir a verlo —hundió el tenedor en el plato de huevos revueltos—. Pero ya es tarde.


  —¿Qué sabes de la familia? —le preguntó Gabriel, a quien no parecía afectarle en absoluto el disgusto de Emmaline. Exactamente igual que Remy.


  Pero no solo era él. Ella se estaba comportando como la esposa de Remy al no decir las cosas de forma clara y directa, confiando en un sarcasmo que los hombres no parecían entender. Alors, aquella actitud era la que la había llevado a España con Claude, al acatar sumisamente las órdenes de su marido. Y al parecer no había aprendido la lección, porque seguía siendo incapaz de enfrentarse a una decisión impuesta y de exigir y hacer valer su voluntad.


  Intentó comportarse como si estuviera escuchando cortésmente hablar a los dos hermanos de una familia de la que ella no sabía nada. Tenía que explicarle a Gabriel que ella no tenía dinero ni dote. Solo tenía a Claude. E impedir que su hijo cometiera un asesinato era mucho más importante que visitar a un tío en una granja…


  Se estremeció al recordar lo que había dicho el mozo de las cuadras. Claude había salido de Blackburn el mismo día que Edwin.


  Se llevó la mano al estómago para intentar contener las náuseas. ¿Y si Claude hubiera encontrado ya a Edwin? ¿Y si estuviera esperando para asestar el golpe mortal a su víctima? ¿Y si la visita a aquel tío de Gabriel les impedía encontrar a Claude y detenerlo a tiempo?


  La mano con que sostenía el tenedor empezó a temblarle.


  Louisa Finch salió de Rappard Hall, contenta de escapar del confinamiento de sus muros y poder respirar el aire fresco de la mañana. Sus paseos matinales a caballo eran una de las pocas cosas que le permitía tomarse un respiro de las obligaciones domésticas. Cuando salía a cabalgar por los campos olvidaba que era una chica pobre y que debía estar agradecida por el alojamiento, la comida y la ropa que le proporcionaba lady Rappard, la prima de su difunta madre y su pariente viva más cercana. A Louisa le gustaba demostrarle su gratitud a lady Rappard asumiendo de vez en cuando las labores del ama de llaves, la pobre señora Dart. Cuando lord y lady Rappard se dieran cuenta de que a la anciana señora empezaban a fallarle las fuerzas y la memoria para desempeñar sus tareas, no dudarían en jubilarla y presumiblemente le darían su puesto a Louisa. Y el mayor temor de Louisa era pasarse toda la vida sirviendo a otros.


  Intentó librarse de aquel pensamiento. Sería una suerte para ella tener un empleo tan respetable, pero a sus diecisiete años, y procediendo de una familia aristocrática, ansiaba algo más que encerrarse de por vida en una casa de campo.


  Se rio para sí misma. En Rappard Hall estaba muy bien. Los criados eran como una familia para ella y además tenía a Pomona, su preciosa yegua. Lord Rappard le había permitido quedársela, un lujo que desde luego no habría podido permitirse si de ella dependiera. Su rutina era siempre la misma: montaba por las mañanas, trabajaba durante el día y descansaba por la noche. Con eso le bastaba para ser feliz.


  El motivo de su inquietud era su primo George, quien había llegado a la casa en compañía de sus amigos. Eran una panda indisciplinada, grosera y alborotadora. Uno de ellos, Nicholas Frye, siempre estaba haciendo comentarios insinuantes y lanzándole a Louisa miradas lascivas. Por su culpa estaba siempre nerviosa, sobre todo porque debía estar siempre alerta para que Nicholas y los otros dos huéspedes no molestaran al resto de criadas. Por su parte, George fingía no darse cuenta de nada.


  Llegó a la cuadra y aspiró el olor familiar a heno y caballos. El señor Sellars, el caballerizo, salió a su encuentro mientras se limpiaba las manos.


  —Buenos días, señorita Finch. Viene a montar otra vez, ¿eh?


  —Como siempre, señor Sellars —le respondió con una sonrisa—. Si no le supone ningún problema, claro. Espero que se encuentre bien hoy.


  —Mejor que nunca. Gracias por preguntar. Haré que alguien le ensille a Pomona —le hizo un gesto a un mozo que estaba cerca—. Eh, muchacho, ensilla a Pomona para la señorita Finch. Rápido.


  El joven asintió y se apresuró a cumplir la orden.


  —¿Ese es el nuevo? —le preguntó Louisa al señor Sellars—. ¿Cómo se las apaña?


  —Nunca había visto a un muchacho al que se le dieran tan bien los caballos —dijo el señor Sellars, muy satisfecho—. Fue una suerte que su primo permitiera al cochero que lo llevara en el pescante, porque de otro modo no habría llegado hasta aquí y yo no hubiera podido contratarlo. Es un trabajador nato y hace todo lo que se le mande sin rechistar.


  Seguramente se dedicaría más que nada a limpiar los establos, pensó Louisa. Miró al chico con curiosidad. Era delgado y apenas un poco más alto que ella. No pudo ver bien sus rasgos, pero parecía ser de su misma edad.


  —Creo que voy a dejar que la acompañe a usted hoy —dijo el señor Sellars.


  —Sabe que me gusta montar sola, señor Sellars —protestó ella—. No es necesario que nadie me acompañe.


  El caballerizo sacudió la cabeza.


  —Qué disparate. Si algo le pasara por ahí fuera no me lo perdonaría en la vida —se volvió y alzó la voz—. Ensilla un caballo para ti también, muchacho. Vas a montar con la señorita Finch —le hizo a Louisa un guiño de complicidad—. Ya verá cómo elige al caballo que tenga más necesidad de hacer ejercicio.


  Unos minutos después el joven se acercó llevando de las riendas a Pomona y a un fogoso semental negro llamado Apollo, que efectivamente parecía ansioso por una buena galopada.


  A Louisa le gustó el aspecto del nuevo mozo. Bajo la gorra le asomaban unos largos mechones negros a los que no les vendría mal un buen corte. Su rostro estaba limpio de granos y tenía unos grandes ojos azules bajo unas espesas cejas. Pero lo que más llamó la atención de Louisa fue la tristeza que reflejaban aquellos ojos y la mueca de sus labios carnosos. Tal vez fue aquella expresión melancólica lo que provocó que Louisa sintiera un vínculo tan repentino como inexplicable hacia él.


  El señor Sellars asintió y se marchó sin dar más instrucciones. El joven le tendió la mano para ayudarla a subirse al escalón.


  —Tú debes de ser el nuevo —le dijo ella, mirándolo fijamente a sus ojos azules, mientras él le agarraba la mano con unos dedos fuertes y seguros—. Bienvenido. Soy Louisa Finch.


  Él la soltó y miró hacia otro lado mientras ella se subía a la yegua. No volvió a mirarla hasta que estuvo cómodamente sentada en la silla. Entonces se quitó la gorra y agachó la cabeza.


  —Me llamo Claude Mableau.


  


  
 


   Catorce


   


   


  Claude se montó en el magnífico castrado negro que tanto le recordaba a su querido Coco, aunque el pedigrí de Apollo era indudablemente mejor. La posibilidad de montarlo lo llenaba de excitación, a pesar de la turbadora presencia de la joven damisela.


  Era una bonita moza que empezaba a convertirse en una mujer. Debía de ser unos dos años menor que él, que tenía dieciocho, y cada vez que sonreía se le formaban unos curiosos hoyuelos en las mejillas. Con su presencia parecía haber llenado de luz el establo.


  Y solo con mirarla se le encogía el pecho.


  ¿Quién sería aquella joven? Había oído hablar de lord y lady Rappard, los dueños de la casa, que en esos momentos se encontraban en Brighton. Y conocía a su hijo, George, uno de los amigos de Tranville. Nadie le había hablado de una chica viviendo en Rappard Hall. ¿Sería un miembro de la familia o una criada?


  Su ropa de montar no parecía de tanta calidad como los vestidos de las damas que había visto desde que llegó a Inglaterra. Pero si solo era una criada, ¿cómo tenía permiso para montar una yegua tan extraordinaria como Pomona?


  Los ingleses cada vez lo desconcertaban más.


  —Espero que no te importe salir a montar conmigo —dijo ella, con una voz tan ligera y despreocupada como la brisa que mecía los campos.


  ¿Importarle a él estar a lomos de un caballo? ¿Estar cerca de ella aunque solo fuera un pequeño rato? Aquella chica debía de estar tomándole el pelo.


  —Claro que no me importa —respondió.


  Salieron de los establos bajo un sol espléndido.


  —¡Eres francés! —exclamó ella, como si aquel descubrimiento le agradara sobremanera.


  —Soy de Bruselas —Claude había aprendido que era mejor ocultar su verdadera nacionalidad.


  —Qué interesante —la chica los condujo hacia la parte trasera de los establos, donde se extendían los prados. Los hombres que trabajaban allí apenas les prestaron atención.


  —¿Adónde desea ir, señorita? —le preguntó Claude frente a los campos que se extendían a sus pies.


  Ella volvió a reírse, y el delicioso sonido de su risa alcanzó las partes más masculinas de Claude.


  —¡Todo lo dejos que podamos!


  Espoleó a su yegua para que se lanzara al galope. Claude se había quedado tan aturdido que le costó un momento reaccionar, pero pronto estuvieron galopando el uno junto al otro por las verdes colinas salpicadas de ovejas. Ambos caballos parecían encantados por haberse librado de un largo confinamiento.


  Y Claude se sentía casi feliz.


  Al aproximarse a un seto gritó para advertir a la señorita Finch, pero ella lo superó limpiamente con un sencillo salto. Claude se rio al saltar tras ella.


  —¿A que es genial? —le preguntó ella mientras seguían galopando.


  Para los caballos no era bueno seguir al galope mucho tiempo. Claude se dispuso a decírselo a la señorita Finch cuando ella tiró de las riendas de Pomona.


  —Los caballos deberían descansar. Hay un riachuelo aquí cerca donde pueden beber.


  El arroyo discurría a la sombra de unos arboles frondosos. En la otra orilla había unas ovejas pastando, y los miraron con curiosidad con sus caras negras. El sonido del agua fluyendo sobre las rocas era tan relajante como una melodía celestial.


  —¿A que es un lugar precioso? —exclamó la señorita Finch.


  Claude no quería admitir que hubiera sitios bonitos en Inglaterra, pero aquel lugar parecía salido de un sueño.


  Sin responder, corrió a ayudarla a desmontar y llevó a las monturas a la orilla para que hundieran sus hocicos en el agua.


  La señorita Finch se sentó elegantemente en la hierba.


  —Ven a sentarte conmigo, Claude.


  Él vaciló, pues no sabía lo que a un mozo de cuadras se le permitía hacer en Inglaterra.


  Pero ¿qué importaba? Él era francés e igual a cualquier hombre… o mujer.


  Se sentó a su lado y ella le sonrió.


  —Háblame de Bruselas y por qué dejaste tu casa para venir aquí.


  Claude se encogió levemente de hombros.


  —Quería viajar.


  —¡A mí me encantaría viajar! —afirmó ella, riendo—. Aunque no creo que eligiera Lancashire como destino. No logro imaginarme qué fue lo que tanto te atrajo de este lugar.


  Era un hombre lo que lo había atraído hasta aquel lugar, pero no podía explicárselo.


  —¿Es usted de Lancanshire, señorita?


  Ella apartó rápidamente la mirada, pero no antes de que Claude advirtiera su expresión grave.


  —Crecí en Sudbury —volvió a sonreír—. No lejos de Newmarket.


  —He oído hablar de Newmarket —era otro lugar para la cría y las carreras de caballos.


  —Pero llevo dos años viviendo en Rappard Hall —siguió ella—. Soy lo que los ingleses llamamos una pariente pobre. Lady Rappard, la prima de mi madre, me acogió en su casa.


  Claude frunció el ceño. Era un miembro de la familia…


  —Pero no te preocupes por mí —añadió ella—. He sido afortunada, y lady Rappard me necesita. La señora Dart, el ama de llaves, es tan vieja que necesita de mi ayuda para llevar la casa.


  —¿Es usted el ama de llaves? —le preguntó, cada vez más confundido.


  Ella negó con la cabeza.


  —Mi ayuda es una forma de pagarles a lord y lady Rappard por dejarme vivir aquí.


  Claude no sabía qué decir. Aquella chica no le parecía ni un miembro de la familia, ni una criada, sino algo intermedio. Pero seguía temiendo que lo despidieran por atreverse a hablar con ella.


  —¡No es tan horrible! —le aseguró ella, pero su tono alegre parecía forzado—. Aunque con mi primo George y sus amigos viviendo en casa hay mucho más trabajo que hacer.


  Su primo George. Entre sus amigos se incluía Edwin Tranville, el hombre al que Claude había ido a matar.


  Una nube cubrió el sol y las aguas del arroyo dejaron de destellar. Claude se recordó que no estaba allí para enamorarse de una chica inglesa, por muy encantadora que fuese su sonrisa.


  —Vine en el coche con ellos, en el pescante, no he vuelto a verlos.


  Era mucho lo que deseaba saber de ellos. ¿A qué hora se retiraban a dormir? ¿Cuál sería el dormitorio de Tranville?


  Ella frunció el ceño, miró el cielo nublado y se levantó.


  —Quizá deberíamos regresar.


  Claude le llevó la yegua y la ayudó a montar. Pero en aquella ocasión sus pensamientos no se vieron ofuscados por el hormigueo de sus dedos al tocarla. La única idea que ocupaba su mente era cómo encontrarse con Tranville a solas.


  Volvieron a Rappard Hall a un paso tan lento que Claude tuvo tiempo para pensar en su venganza. Se mantuvo unos metros por detrás de ella y ninguno de los dos abrió la boca. Aun así, admiraba la seguridad que demostraba al llevar las riendas y lo cómoda que parecía sentirse en la silla de amazona.


  Rappard Hall apareció ante ellos y Claude contempló la mansión con desprecio. En Francia se la conocería como un château, aunque un château francés sería mucho mayor. Era de forma cuadrada y estaba construida con piedra roja, parcialmente cubierta de hiedra y musgo. Constaba de tres pisos rematados por una torre, pero eran las ventanas lo que más interesaban a Claude. ¿Cuál de ellas correspondería a la habitación de Tranville?


  —Te acompañaré hasta la puerta y llevaré a Pomona a las cuadras.


  Ella le sonrió agradecidamente.


  —Es muy amable por tu parte, Claude.


  No lo hacía por amabilidad, sino por un motivo cruel y egoísta. Quería examinar de cerca la casa para encontrar alguna forma de entrar, buscar a Tranville y matarlo.


  Gabe subió el equipaje a la calesa y miró a Emmaline, que permanecía muy rígida y con el rostro vuelto hacia otro lado. Casi podía palpar la tensión que irradiaba de ella. La había sentido desde que su hermano se uniera a ellos en el desayuno.


  Maldijo su suerte en silencio. ¿Qué probabilidades había de que un pariente suyo visitara Manchester al mismo tiempo que él, se alojara en la misma posada y entrara en el comedor justo cuando estaba desayunando con Emmaline? Por culpa de Paul su marcha se había retrasado varias horas, hasta el filo del mediodía.


  Peor aún. Paul había tratado a Emmaline como si no fuera más que una simple amante de su hermano. El desprecio que se adivinaba en su mirada y en su voz había sido tan evidente que Gabe aún se enfurecía al recordarlo. Levantó la capota para proteger a Emmaline del sol y de alguna lluvia repentina y se giró para ayudarla a subir, pero ella dio un paso atrás.


  —¿Cómo has podido hacerme estoy, Gabriel?


  ¿Qué podía responderle? Las suposiciones de su hermano tal vez fueran bastante groseras, pero no eran del todo inciertas. Al fin y al cabo, él y Emmaline eran amantes. La noche anterior así lo demostraba.


  —La aparición de mi hermano ha sido una desafortunada… —empezó, pero ella movió una mano.


  —¿Crees que eso me importa? ¡Has faltado a tu palabra! De repente decides hacerle una visita a tu tío cuando sabes que estoy desesperada por encontrar a Claude.


  Gabe se quedó de piedra ante la acusación.


  —¿Crees que he faltado a mi palabra?


  ¿Tan pobre era la opinión que Emmaline tenía de él que lo creía capaz de olvidar su promesa?


  —¿Qué quieres que crea cuando lo he oído con mis propios oídos? —se cruzó de brazos sobre el pecho—. No quiero ir a visitar a tu tío, Gabriel. No voy a acompañarte.


  El caballo arrastraba los cascos, impaciente por ponerse en marcha. También lo estaba Gabe. El trato al que había llegado con Emmaline era impedir que su hijo matara a Edwin Tranville, y aunque cada vez tenían menos posibilidades de conseguirlo no iba a rendirse sin intentarlo con todos los medios a su alcance.


  La miró directamente a los ojos.


  —Seguimos buscando a Claude, Emmaline. A mi hermano le conté una mentira para que no sospechara. La única verdad es la que te he dicho a ti —se calló un momento—. ¿Habrías preferido que le dijera que únicamente nos acostamos juntos mientras intentamos impedir que tu hijo asesine al hijo de un barón?


  Ella bajó la mirada.


  —No lo sabía…


  Él alargó la mano y Emmaline dejó que la subiera al asiento de la calesa. Gabe se sentó a su lado y sacudió las riendas para que el caballo iniciara el trote. Hacía mucho tiempo que no conducía un carruaje, pero no tardó en desenvolverse con facilidad.


  Emmaline permanecía callada y taciturna, después de haberse permitido juzgarlo de aquella manera tan injusta.


  —Mi tío vive al noroeste y nosotros nos dirigimos al sur. Londres o Brighton son los destinos más probables para Tranville y sus amigos.


  El caballo se encabritó cuando otros carruajes atascaron la salida de Blackburn, y Gabe tiró rápidamente de las riendas para controlarlo.


  —Lo siento, Gabriel —se disculpó ella en voz baja, pero a Gabe le seguían doliendo sus crueles palabras—. ¿Por qué le dijiste a tu hermano que estábamos comprometidos?


  Gabe apretó los dientes. ¿Tan difícil era entenderlo?


  —Tuve la estúpida idea de proteger tu reputación.


  —Oh.


  —No he olvidado los términos de nuestro acuerdo, por si era eso lo que temías —que para Emmaline fuese un sacrificio entregarse a él a cambio de la vida de su hijo era algo que no podía olvidarse fácilmente.


  Una parte de él había albergado la esperanza de que la situación cambiara después de acostarse con ella. Pero nada había cambiado, y no volvería a cometer el mismo error.


  Con gusto volvería a hacerle el amor si ella lo deseaba, pero jamás volvería a pensar que la pasión compartida podía igualar el vínculo que mantenía con su hijo.


  Enfiló el camino de Londres y durante un par de horas viajaron en silencio, hasta que Gabe señaló una posta a lo lejos.


  —Nos detendremos ahí para que el caballo descanse y aprovecharemos para preguntar por Edwin y por Claude.


  Nadie recordaba haber visto a cuatro jóvenes caballeros en un coche privado con el emblema de un ave en el costado, ni tampoco a un joven francés que viajaba en solitario. La misma suerte tuvieron en las postas y posadas siguientes. Llegaron a Manchester y Gabe dio la vuelta para volver a Blackburn por otra ruta y preguntar en otras posadas. Pero las respuestas siempre eran las mismas. No había ni rastro de Edwin Tranville ni de Claude.


  Podía sentir cómo crecía la angustia de Emmaline a cada milla. Y no pudo evitar sentir compasión por ella.


  La última posada en la que preguntaron estaba muy cerca de Blackburn y ya estaba oscureciendo.


  —Deberíamos pasar la noche aquí —dijo Gabe—. Mañana probaremos en otra dirección.


  Ella asintió, exhausta y derrotada.


  Aquella noche compartieron habitación y Gabriel le hizo otra vez el amor, pero no pudo mantener la actitud fría e impersonal que se había propuesto. La pasión se veía avivada por la tensión del día y el deseo de Gabe por consolar a Emmaline.


  A la mañana siguiente volvieron a hacer el amor antes de levantarse. Mientras se preparaban para salir, Gabe compró un periódico y buscó alguna noticia sobre un asesinato. No encontró nada, pero eso no quería decir que no fuese demasiado tarde.


  Se dirigieron hacia el este, en dirección al Mar de Irlanda, pasando por Preston, Leyland y Chorley en busca de alguna pista de Edwin y sus amigos.


  Sin éxito.


  Dos días pasaron dirigiéndose al norte y luego al oeste, y Gabe ya no sabía cómo aliviar la desesperación de Emmaline.


  —Mañana volveremos a intentarlo —le dijo mientras la estrechaba entre sus brazos. A pesar del resentimiento que aún albergaba no podía ignorar su angustia.


  Ella apretó la cara contra su pecho y sofocó un sollozo.


  —¿Y si ya es demasiado tarde? —le preguntó con voz ahogada.


  Claude estaba barriendo el suelo junto a las puertas del establo, en un intento por mantener las manos ocupadas mientras la excitación palpitaba en cada fibra de su cuerpo. El motivo de sus nervios era la inminente llegada de Louisa Finch, quien iba a las cuadras todas las mañanas a esa misma hora. Claude quería asegurarse de ser el único mozo disponible que pudiera salir a montar con ella.


  No, no estaba nervioso por Louisa Finch. No podía dejar que aquella chica significara algo para él. Lo que realmente le excitaba era la perspectiva de montar a Apollo. La posibilidad de galopar por los prados y colinas, con la brisa campestre azotándole la ropa y llenándole los pulmones, era tan tentadora que casi borraba las ideas de venganza.


  Casi.


  Por la noche se había deslizado hasta la casa y ya había descubierto las puertas que no se cerraban con llave. Había conseguido ver a Tranville, pero aún no sabía qué dormitorio ocupaba. En cuanto lo averiguase, lo sorprendería en la cama, le obligaría a confesar los nombres de los dos soldados que mataron a su padre y le hundiría la hoja del cuchillo en el corazón.


  A la mañana siguiente, cuando se descubriera el cuerpo sin vida de Tranville, Claude ya estaría muy lejos de Rappard Hall.


  El único inconveniente de plan era que Louisa sabría que había sido él quien mató a Tranville. Y lo odiaría por ello, al no poder comprender jamás las razones de su crimen.


  Un ruido le hizo levantar la vista del suelo.


  Louisa se estaba acercando a él.


  Al igual que había hecho los tres días anteriores, le pediría que ensillara a Pomona y que saliera a montar con ella.


  El pulso se le aceleró ante la imagen de sus ojos brillantes, sus mejillas teñidas de rubor y sus expresivos labios.


  —Buenos días, Claude. ¿Vas a montar conmigo hoy? —por alguna razón desconocida, aquella mañana su sonrisa parecía forzada y su voz, triste.


  ¿Qué habría ocurrido? Siempre llegaba radiante de felicidad a las cuadras, como si también ella se sintiera libre únicamente a lomos de un caballo.


  —Sí, señorita —se quitó la gorra y refrenó su entusiasmo inicial—. ¿Quiere que ensille a Pomona?


  —Sí, por favor —parecía estar haciendo un gran esfuerzo por parecer animada, pero guardó un extraño silencio mientras Claude ensillaba a los caballos.


  —¿Qué le ocurre, señorita? —se atrevió a preguntarle.


  —¿A mí? —intentó sonreír, pero la voz se le quebró—. Nada… Un ataque de los diablos azules, supongo… Pero se me pasará.


  Claude no conocía el significado de aquella expresión inglesa sobre unos diablos azules, pero algo había alterado el entusiasmo habitual de Louisa Finch.


  La ayudó a montar y de nuevo sintió el hormigueo en los dedos, aunque esa vez le pareció que estaba cometiendo una grave ofensa al sentir una excitación tan visceral.


  Cuando salieron del establo vieron a los jóvenes caballeros, Tranville entre ellos, caminando hacia ellos. Claude tuvo cuidado de bajar la mirada en todo momento.


  —Así que aquí es donde te escondes, prima —dijo George Rappard.


  —Me gusta salir a montar por las mañanas —respondió ella secamente.


  Ninguno de los jóvenes pareció prestarle la menor atención a Claude, pero él sí que era plenamente consciente de la cercana presencia de Tranville. La cicatriz de su cara ofrecía un feo color amarillento a la luz del sol.


  —¿Dónde está el guardabosques? —quiso saber George—. Queremos ir a pescar y necesitamos las cañas y el aparejo.


  —No tengo ni idea —respondió ella—. Puedes buscar las cañas en su cobertizo.


  Claude pensó en ofrecerse para buscar las cañas de pesca. Tal vez le ordenaran ir con ellos, igual que días antes se le había ordenado que acompañara a Louisa.


  Aquella podía ser la oportunidad para separar a Tranville del resto y culminar su anhelada venganza.


  Lo único que tenía que hacer era hablar.


  Y dejar a Louisa.


  Ella avanzó con su yegua, sentada muy rígida en la silla.


  —Buenos días, primo. Caballeros.


  Claude la siguió, y ella esperó hasta que se hubieran alejado lo suficiente para volverse hacia él.


  —Hoy no vamos a galopar.


  —Como desee, señorita.


  —Había pensado que podíamos ir a la abadía —hablaba con una voz tan tensa como la que había empleado al dirigirse a su primo.


  ¿Había una abadía por allí cerca? Claude ignoraba que los ingleses tuvieran abadías.


  —George y sus amigos no irán allí. Y no… no me gustaría molestarlos mientras están pescando en el arroyo.


  Lo condujo por un sendero por el que no habían cabalgado antes. Claude la seguía en silencio, pero la imagen de Tranville le había recordado la pesadilla de Badajoz, la sangre de su padre, el sudor de los cuerpos y el aliento a alcohol de Tranville.


  Odiaba aquellos pensamientos, y sobre todo que invadieran los breves momentos que compartía con Louisa. Cuando cabalgaba con ella la hierba le parecía más verde, el cielo más azul y las flores silvestres más aromáticas. Pero aquel día era como si se avecinara una tormenta. Agachó la cabeza y sintió como la oscuridad lo engullía.


  Llegaron a la cima de una colina y vieron la abadía a sus pies.


  —¿Es esa? —preguntó Claude.


  —¿Verdad que es una maravilla? —exclamó Louisa, un poco más animada.


  A Claude le parecía una vista espantosa. Lo que debió de ser una construcción enorme y ostentosa no era más que un montón de escombros y una torre en ruinas enclavada en el pequeño valle.


  Louisa empezó a bajar por un sendero y lo miró por encima del hombro.


  —Vamos. ¿No te apetece explorar un poco?


  Al llegar a las ruinas desmontaron y dejaron que los caballos fueran a un arroyo cercano a beber. Debía de ser un afluente del riachuelo al que Claude y Louisa solían ir, el mismo donde Tranville y sus amigos estarían pescando. Era un pequeño hilillo de agua que se podía cruzar fácilmente con un paso.


  Claude siguió a Louisa bajo el arco de la entrada. Todos los muros, o sus restos, eran de la misma piedra roja que Rappard Hall.


  Louisa contempló una pared imponentemente alta que en un tiempo debió contener vidrieras de colores.


  —Este lugar siempre me llena de paz.


  Claude frunció el ceño.


  —Solo son ruinas. ¿Qué tiene de especial?


  —Hace siglos, el rey Enrique VIII confiscó todas las abadías del país y posteriormente Cromwell vendió la tierra a los ricos y poderosos. Así fue como llegaron aquí los antepasados de lord Rappard.


  Claude había oído hablar de aquel rey que abolió el catolicismo en Inglaterra para poder divorciarse de una mujer y casarse con otra.


  —¿Y dejaron que la abadía se hundiera? —preguntó con escepticismo. La magnífica Notre-Dame de París había sido respetada durante la Revolución y transformada en un Templo a la Razón. Las abadías inglesas, sin embargo, habían sido olvidadas o derribadas.


  —Supongo que la familia quiso construirse una casa más grande y moderna y usaron muchas de estas piedras para levantar Rappard Hall.


  Aquello explicaba por qué algunos muros habían desaparecido casi por completo, quedando tan solo algunas piedras a ras de suelo.


  Louisa se sentó en un alféizar sin ventana y miró alrededor.


  —Los espíritus de los monjes asesinados vagan por aquí de noche. También se ha visto a una dama vestida de blanco de la que se dice que está esperando a que su amado vuelva del mar. La pobre desgraciada no puede escapar de este sitio… —apoyó la cabeza en las manos y se puso a llorar.


  Horrorizado, Claude corrió junto a ella y la rodeó con un brazo sin pensar en lo que hacía.


  —¿Qué le ocurre, señorita? ¿Por qué llora?


  Ella se irguió, pero no intentó apartarse, y Claude le ofreció un pañuelo limpio que llevaba en el bolsillo.


  —Qué tonta… —se recriminó a sí misma mientras se secaba las lágrimas—. Soy afortunada de vivir aquí y no me quejo, pero… mi primo y sus amigos son unos bárbaros. Siempre están gritando y armando escándalo. Están acabando con las reservas de vino de lord Rappard, desperdician la comida y han roto una vajilla de porcelana a la que lady Rappard le tenía mucho aprecio —volvió a secarse con el pañuelo—. Es horrible. Hablan como rufianes, incluso en mi presencia, y continuamente he de impedir que se acerquen a las criadas… ¡No lo aguanto más! —un nuevo torrente de lágrimas afluyó a sus ojos.


  Algo se endureció en Claude al oír hablar del primo de Louisa y sus amigos, y el consuelo que le ofrecía se convirtió en un esfuerzo por obtener información.


  —Seguro que no tardarán en marcharse de aquí.


  —George se queja de que tienen que quedarse aquí un mes, hasta que reciba su asignación trimestral.


  ¿Un mes? Claude no tenía intención de dejar pasar tanto tiempo para llevar a cabo su venganza. Aunque, por otro lado, pasarse un mes trabajando en las cuadras y montando con Louisa sería una experiencia muy grata.


  —¿Dónde suelen pasar las horas muertas? A lo mejor puede evitarlos —lo que realmente le estaba preguntando era dónde podría encontrar a Tranville.


  —Se meten en todas partes —dijo ella—. Mi única escapatoria es montar contigo.


  Claude debería sentirse agradecido de que a aquella bonita joven, que tan perfecta le era a sus ojos, le gustara pasar el tiempo con él y que lo tratara como un amigo y no un criado. Pero lo que sintió fue una gran irritación porque no le estuviese dando ninguna información útil.


  —¡Oh, Claude! —se arrojó en sus brazos y lloró desconsoladamente contra su pecho. A Claude no le quedó más remedio que abrazarla, y la fragancia y las curvas de su cuerpo acabaron por disipar los deseos de venganza.


  Cuando Louisa se apartó, su sonrisa parecía más sincera.


  —Ya me siento mejor. A veces viene bien llorar un poco… ¿Continuamos con el paseo?


  Claude asintió en silencio. El placer que había sentido al tenerla en sus brazos era demasiado intenso como para poder hablar. Volvieron donde estaban los caballos y él la levantó en la silla. Ella le sonrió y el cuerpo de Claude reaccionó al instante.


  Se apartó rápidamente para que ella no pudiera verlo y montó en Apollo con gran dificultad. Afortunadamente tuvo algo de tiempo para recuperarse mientras subían por la colina hasta el otro lado del valle. Claude vio una granja a lo lejos, bastante más pequeña que las dependencias de Rappard Hall.


  —Esa es la granja que limita con la finca Rappard —le explicó ella—. Hay un camino al pie de la colina que nos llevará de vuelta a las cuadras.


  Parecía más relajada en el camino de regreso. Claude, en cambio, estaba más alterado que nunca. No solo por el propósito que lo había llevado hasta Rappard Hall, sino también por lo que allí se había encontrado…


  Al llegar a las cuadras, ayudó a Louisa a desmontar y ella le dio un rápido abrazo antes de volver corriendo a su aciaga existencia.


  Aquella noche, en la habitación que compartía con los otros mozos, Claude no dejaba de dar vueltas en el catre. No eran los ronquidos de sus compañeros lo que le impedía conciliar el sueño, sino los recuerdos de Louisa. La primera chica que le había afectado de esa manera.


  Resultaba irónico que fuese una inglesa la que lo hubiera embelesado. Aunque existiera égalité entre ellos, como ocurriría en Francia, él jamás cortejaría a una chica inglesa.


  Se incorporó en la cama y se frotó la cara con enojo y frustración. No era el momento para perderse en fantasías románticas. Tenía cosas más importantes en las que pensar.


  Se puso la camisa y los pantalones y salió de la habitación con los zapatos en la mano.


  Las estrellas salpicaban el cielo y una luna casi llena teñía la hierba de un matiz plateado. Había algunas luces encendidas en la casa, y Claude se dirigió hacia allí como una polilla atraída por la llama. Eligió un sitio del que pudiera espiar las ventanas iluminadas sin ser visto.


  Aguardó en silencio, agazapado en las sombras, con los músculos agarrotados por la fatiga y el frío aire nocturno. Los parpados le pesaban y tuvo que luchar contra el sueño.


  Una silueta apareció en la ventana. Era un hombre llevándose una botella a la boca para beber un largo trago. ¿Sería Tranville?


  Claude contuvo la respiración y esperó para estar seguro. El hombre se apartó de la ventana y volvió a aparecer con una vela. Durante un breve instante la llama iluminó su rostro.


  Era Edwin Tranville. La cicatriz que le cruzaba el rostro no dejaba lugar a dudas.


  Y por fin Claude sabía cuál era su habitación.


  


  
 


   Quince


   


   


  Gabe se despertó en otra posada y trató de recordar dónde estaban exactamente.


  En Clitheroe.


  Se habían encaminado hacia Lancaster, al norte, por si acaso Edwin y sus amigos se dirigían hacia la Tierra de los lagos. Pero pronto quedó claro que tampoco aquella era la dirección correcta. Lo siguiente fue dirigirse al oeste y volver a Blackburn por otros caminos menos transitados. Como era previsible, ninguna de las pocas personas a las que encontraron pudo decirles nada sobre los cuatro jóvenes caballeros. ¿Dónde demonios se habrían metido? Era como si se los hubiese tragado la tierra. Aunque aún quedaba la posibilidad de que a Gabe se le hubiera pasado por alto algún camino, alguna posada o alguna persona que los hubiese visto.


  Se giró en una cama llena de bultos y miró a Emmaline. Su expresión seguía siendo de angustia y preocupación incluso estando dormida. Algunos mechones se le habían soltado de la trenza y Gabe hubo de contener el impulso de apartárselos de la cara.


  El corazón se le encogió dolorosamente al pensar en su fracaso. Ella había confiado en él para encontrar a Edwin y detener a Claude. Incluso había puesto en juego su futuro. Y él le había fallado.


  Estaba seguro de que algo se le había pasado por alto. Alguna pista que le dijera por dónde buscar. Lo que fuera. Volvió a repasar mentalmente todo lo que había descubierto hasta el momento, todos los lugares donde habían indagado en busca de la pieza que faltaba…


  Incapaz de permanecer quieto, se levantó de la cama y estiró los agarrotados músculos. Sin hacer ruido, vertió un poco de agua en la jofaina, empapó un trapo y se frotó la piel, dejando que el aire de la mañana lo secara. Hizo espuma con un trozo de jabón y empezó a afeitarse con la cuchilla. En el espejo miró a Emmaline. Se había incorporado en la cama y se frotaba los ojos. Sus miradas se encontraron en el espejo y se comunicaron en silencio su mutua desesperanza.


  Acabó de afeitarse y vació el agua enjabonada de la jofaina para dejársela limpia a Emmaline. Mientras se vestía, ella atravesó la habitación, desnuda. Se habían acostado desnudos, como todas las noches anteriores en que se valían de la pasión para olvidar. Salvo aquella última noche, en la que no habían hecho el amor.


  Si ella lo hubiese deseado, él la habría satisfecho gustosamente. Cualquier cosa que ella hubiera querido él se la habría dado. Lo que fuera para consolarla. Todo lo que él deseaba era aliviar el dolor que sentía en el interior de Emmaline. Esa desesperación por el hijo que él no había conseguido salvar.


  Pero ella no le había pedido nada. Y lo que vio reflejado en el espejo no fue más que su cruda angustia.


  Emmaline se dio la vuelta. Incluso en su estado de desesperación seguía moviéndose con una sensualidad y una elegancia tan femeninas que Gabe se excitó al verla. Sería muy duro volver a separarse de ella.


  Se puso las botas mientras ella se ponía la ropa interior y se soltaba la trenza. Con movimientos largos y delicados se desenredó los mechones como si intentara tranquilizarse a sí misma.


  —¿Voy a ver si encuentro algún periódico? —le sugirió él.


  Ella se encogió como si la hubieran golpeado con una vara.


  —¿No puede esperar eso un poco?


  —Claro —se levantó—. Voy a pedir el desayuno. ¿Te apetece tomarlo aquí?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Me esperas? Me vestiré enseguida.


  Gabe cruzó la habitación hasta ella, le dio la vuelta suavemente y la apretó contra su pecho.


  —Lo que tú desees, Emmaline.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó ella, derritiéndose contra él—. Hemos buscado en todas partes.


  —Volveremos a Londres y empezaremos de nuevo.


  Por inútil que fuera.


  Emmaline intentó animarse cuando volvieron a ponerse en marcha. No habían encontrado ninguna noticia del asesinato de Edwin en los periódicos y además hacía un día magnífico. El viaje habría sido más lento y desagradable con lluvia y viento.


  También debería estarle agradecida a Gabriel por la tenacidad que demostraba recorriendo la campiña inglesa, preguntando en una posada tras otra, negándose a abandonar la búsqueda y a perder la esperanza. Pero en el fondo sentía que no había esperanza. En algún lugar de Inglaterra, Claude se acercaba implacablemente a Edwin para darle muerte. O quizá ya lo hubiera hecho y estuviese en una celda esperando la horca. Si la noticia aparecía en algún periódico, tal vez pudiera llegar a su hijo a tiempo para decirle adiós.


  Apartó aquel horrible pensamiento de su cabeza y se obligó a mirar las colinas, pastos y tierras de labranza por los que pasaban. Se dejó mecer por el paso firme y constante del caballo para no sumirse en un desaliento total. El paisaje le recordaba Bélgica, con sus campos ondulados cubiertos de hierba donde pastaban tranquilamente las ovejas. A Gabriel y a ella les había encantado pasear por la campiña belga y contemplar aquellas escenas bucólicas.


  —Esta debe de ser una tierra de pastoreo —comentó en voz alta para distraerse.


  Gabriel se movió en el asiento, sorprendido de oírla hablar.


  —Sí… Yo solía cuidar de las ovejas en estas mismas colinas.


  Fue el turno de Emmaline para quedarse sorprendida.


  —¿Aquí?


  —La granja donde trabaja mi tío está muy cerca. Estos pastos pertenecen a ella.


  —C’est vrai? —volvió a mirar los campos—. ¿De verdad? ¿Te refieres a ese tío tuyo al que le dijiste a tu hermano que íbamos a visitar?


  —Sí.


  Aquella mañana le había dicho que no estaban lejos de Blackburn. Su idea era devolver el caballo y la calesa y buscar transporte de regreso a Londres para el día siguiente.


  —Gabriel, ¿es el tío del que me hablaste en Bruselas? ¿Con quien lo pasabas tan bien de niño?


  —El mismo —respondió él con una voz desprovista de toda emoción.


  —Deberíamos hacerle una visita, ¿no? Estamos muy cerca, y le dijiste a tu hermano que irías a verlo —al fin y al cabo, ¿qué importaba que se retrasaran un par de horas? Ya no tenían prisa en llegar a Blackburn. Toda esperanza se había perdido.


  Gabriel la miró con expresión dubitativa.


  —¿Estás segura?


  —Es tu familia —se le formó un nudo en la garganta al pronunciar la palabra «familia», y giró la cabeza por si acaso se le llenaban los ojos de lágrimas.


  Poco después llegaron a un camino más estrecho que subía por una loma. Lo tomaron y al llegar a la cima vieron la granja y sus dependencias en el valle. La casa constaba de tres plantas, con paredes estucadas y techo de tejas, y estaba rodeada por altos árboles y un jardín con flores. Alrededor de la casa había una serie de construcciones menores, y más allá se veían media docena de casitas.


  En su largo periplo buscando a Claude habían pasado por muchas fincas con suntuosas mansiones y prósperas granjas. Aquella granja era mucho más modesta, y precisamente por eso, su encanto era mucho mayor. Emmaline se imaginó a una familia de granjeros viviendo felizmente sin más preocupaciones que atender los cultivos y los animales.


  Pero mientras bajaban hacia el valle vio que el jardín estaba cubierto de maleza y que las puertas y ventanas de la casa estaban cerradas. Un perro cruzó el sendero de un establo a otro, seguido por unas cuantas gallinas. No se veía otro rastro de vida, y a Emmaline la llenó de tristeza que un lugar tan bonito y pintoresco estuviera abandonado.


  —La granja está en venta y la casa está vacía —le explicó Gabriel, como si hubiera leído sus pensamientos—. Solo quedan unos cuantos trabajadores para ocuparse de las ovejas.


  —¿Está en venta? ¿Qué será de tu tío si la granja se vende? —¿podría encontrar otro trabajo? Gabriel le había dicho que el desempleo era una plaga que azotaba a todo el país.


  —Mi tío debería haberse jubilado hace tiempo, pero se quedó para mantener la granja en funcionamiento. No sé lo que será de él… En una ocasión pensé en comprar la granja.


  —¿Tanto dinero tienes? —le preguntó con asombro—. ¿Por qué no la compraste?


  La expresión de Gabriel se entristeció.


  —Soy un soldado, no un granjero.


  Emmaline no tuvo tiempo de preguntarle más, porque en ese momento un viejo enjuto y canoso salió de un establo, se paró para mirarlos un instante y corrió hacia ellos.


  —¡Gabe! ¡Eres tú! —exclamó, riendo de gozo—. Menuda sorpresa.


  Gabriel saltó de la calesa y abrazó al viejo.


  —Tío.


  Los ojos de Emmaline se llenaron de lágrimas al presenciar la emotiva escena.


  No había nada que deseara más que un reencuentro similar con Claude.


  —Pasábamos por aquí cerca y decidimos venir a verte —le explicó Gabriel. Lo rodeó con un brazo y lo llevó hacia la calesa—. Emmaline, te presento a mi tío, William Deane.


  —Encantada de conocerlo, señor Deane.


  El hombre la miró tímidamente, sin saber cómo reaccionar.


  —Esta es… madame Mableau —la presentó Gabriel—. Estamos viajando juntos.


  Emmaline arqueó las cejas. En aquella ocasión había evitado mencionar su compromiso.


  Su tío pareció aceptar la explicación.


  —Me alegro de que hayáis venido. Iba a tomar el té en la casa. Johnny está en el establo y se ocupará del caballo.


  Le gritó al mozo y Gabriel ayudó a Emmaline a bajarse de la calesa. Ella guardó silencio mientras caminaba a su lado hacia una bonita casa con techo de paja. El perro saltaba alegremente tras ellos.


  La casa le recordó ligeramente a su vivienda en Bruselas. El interior constaba de un salón con una cocina al fondo y unas escaleras subían al piso superior, pero estaba desprovista de toda decoración, encaje y color.


  El tío de Gabriel la invitó a tomar asiento.


  —Siéntese, señorita… madame… señora.


  —Llámeme Emmaline —le dijo ella, sonriendo. Se quitó el sombrero y los guantes y los dejó en una mesa junto a la puerta—. Si me lo permite, yo me ocuparé de hacer el té mientras usted y Gabriel se quedan hablando. Sin duda tendrán mucho que contarse.


  La cocina del tío Will era tan austera como el resto de la casa, por lo que Emmaline no tuvo el menor problema para desenvolverse en ella. De hecho, se sentía casi como en casa mientras hervía agua en una tetera y oía la voz de Gabriel hablando con su tío.


  Llevó el té y las tazas a la pequeña mesa del comedor.


  —¿Cómo va la venta de la granja? —preguntó Gabriel.


  —Hasta donde yo sé, nadie ha hecho ninguna oferta —respondió su tío mientras aceptaba la taza que Emmaline le servía—. Se habló de que su señoría iba a adquirir la tierra, pero él y su mujer se marcharon a Brighton y no sabremos nada hasta que empiece la temporada de caza.


  Gabriel se volvió hacia Emmaline.


  —Se refiere al conde cuya propiedad limita con esta.


  Su tío se echó a reír.


  —En el pueblo se comenta que su hijo y algunos de sus amigos han venido para esconderse de los acreedores. A su señoría no le hará ninguna gracia cuando se entere.


  —¿Su hijo está aquí? —el tono de Gabriel cambió súbitamente, pero su tío no pareció darse cuenta.


  —Vino hace una semana, más o menos. El señor Appleton, el herrero…. ¿te acuerdas de él, Gabe? Appleton le oyó decir a Connor, uno de los lacayos de su señoría, que estaban acabando con las reservas de vino y haciendo estragos en la casa.


  —¿Cuántos son?


  —¿Cuántos son quiénes? —preguntó su tío, desconcertado por la pregunta.


  —¿Cuántos amigos vinieron con el hijo del conde?


  —No lo sé. Más de dos, creo.


  Gabriel se levantó bruscamente.


  —Voy a ir allí.


  Emmaline también se levantó.


  —¿Es…?


  —Tiene que serlo.


  —En ese caso, voy contigo.


  El tío Will se puso en pie con bastante más dificultad que ellos dos.


  —¿Se puede saber qué ocurre?


  —No puedo explicártelo ahora, tío. Estamos buscando a alguien y creo que es uno de los amigos que ha venido con el joven Rappard.


  —Pero…


  Emmaline agarró el sombrero y los guantes, pero no se molestó en ponérselos. Dejaron al tío de Gabriel en la puerta y corrieron hacia el establo. Gabriel llegó en pocas zancadas y ya estaba enganchando a un resignado caballo a la calesa, ayudado por un desconcertado mozo, cuando entró Emmaline.


  —Quédate aquí, Emmaline —le dijo Gabriel mientras examinaba rápidamente los arreos.


  —Non —se subió a la calesa ella sola y en el asiento se puso el sombrero y los guantes—. Claude puede estar cerca.


  Él se sentó a su lado y obligó al caballo a ir lo más rápido posible.


  Emmaline se agarraba al borde de la calesa mientras avanzaban a toda velocidad por el polvoriento camino. El mismo paisaje que había admirado poco antes pasaba como una exhalación ante sus ojos, mientras ella rezaba por que Gabriel estuviera en lo cierto y Edwin Tranville siguiera con vida.


  Una mansión de piedra roja apareció ante ellos y Gabriel condujo la calesa directamente hasta la puerta. El caballo sudaba copiosamente cuando Gabriel descendió de un salto y ayudó a bajar a Emmaline. Llamó a la puerta y miró a Emmaline, y ella vio reflejada en sus ojos la ansiedad que sentía.


  Si Edwin tampoco estaba allí… Si habían llegado demasiado tarde…


  La puerta se abrió y apareció un criado de librea.


  —¿El señor Edwin Tranville se encuentra aquí? —preguntó Gabriel, sin darle tiempo a hablar.


  El criado pareció sorprendido.


  —¿Puedo saber quién lo busca?


  ¡Edwin estaba allí! Habían llegado a tiempo para salvarlo. Emmaline tuvo que contenerse para no mostrar su euforia.


  —Soy el capitán Deane, del antiguo regimiento de Tranville. Lo estoy buscando para darle una noticia de vital importancia.


  El criado se hizo a un lado para dejarlos pasar.


  —Adelante.


  Pasaron a un vestíbulo con suelos de madera y paredes revestidas con tablas. Había un cuadro de un hombre con armadura, varias armas colgadas en la pared y un blasón familiar: un escudo de armas con un halcón en el centro…


  Emmaline cruzó una mirada con Gabriel y él asintió con la cabeza. También lo había visto.


  —Pueden esperar en el salón —dijo el criado—. Iré a ver si el señor Tranville recibe visitas.


  Gabriel le entregó el sombrero y los guantes.


  —¿Hay alguien que pueda ocuparse de mi caballo?


  —Enviaré a alguien enseguida —dejó las cosas de Gabe en la mesita del vestíbulo y los condujo al salón.


  Había una gran chimenea de mármol con un enorme espejo sobre la repisa. Gabriel y Emmaline permanecieron de pie a pesar de los numerosos sofás y sillones.


  El criado se alejó tras hacer una reverencia.


  —Está aquí —susurró Emmaline con un hilo de voz cuando se quedaron solos.


  —Gracias a Dios…


  Emmaline miró la puerta. Empezó a temblar y sintió que le faltaba el aire.


  —No lo he visto desde aquel día.


  Gabriel se acercó a ella y le puso sus fuertes manos en los brazos.


  —No puede hacerte daño.


  Ella asintió, pero por dentro seguía temblando.


  Esperaron lo que pareció una eternidad. Y cada minuto que marcaba el reloj de la repisa hacía que el corazón de Emmaline latiera más y más fuerte.


  ¿Por qué Edwin Tranville tardaba tanto en aparecer?


  


  
 


   Dieciséis


   


   


  Finalmente se oyeron unas pisadas acercándose al salón. En cuestión de segundos Emmaline se encontraría cara a cara con el hombre que había protagonizado sus pesadillas durante tantos años. El hombre que había presenciado el cruel asesinato de su marido como si de un juego se tratara. El hombre que había intentado violarla y matar a Claude.


  El hombre a quien ella tenía que salvarle la vida…


  Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para girarse hacia la puerta cuando esta se abrió.


  Apenas pudo reconocer a la criatura que apareció en el umbral. Una figura encorvada y con una barriga tan prominente como la de una mujer embarazada. Se apartó de la frente un mechón de color trigo y entró en el salón balanceándose ligeramente.


  Emmaline podría haber jurado que nunca había visto a aquel hombre… si no fuera por la inconfundible cicatriz que le atravesaba el rostro de tez cetrina desde el ojo hasta la barbilla. La misma cicatriz que ella le había hecho.


  Edwin Tranville la miró sin mucho interés antes de fijarse en Gabriel.


  —¿Qué te trae por aquí, Deane? La última vez que nos vimos perdí mi empleo por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? Sidmouth te despidió por tu incontenible afición a la bebida.


  Edwin hizo un gesto con la mano y se desplomó en un sillón.


  —Qué más da… Es un poco pronto para una visita, ¿no? Estaba durmiendo.


  Emmaline miró el reloj.


  —Es casi mediodía.


  Edwin la miró y alzó las cejas.


  —¿Nos han presentado, señora? Si es así, no me he dado ni cuenta.


  Emmaline ahogó un pequeño gemido. Ella llevaba el rostro de Edwin grabado en su memoria, y sin embargo él había olvidado el suyo.


  —Cuidado con lo que dices —le advirtió Gabriel, colocándose junto a ella.


  —¿Por qué? —preguntó él con una sonrisa desdeñosa—. No me digas que es tu mujer…


  Gabriel apretó los puños, y antes de que Emmaline pudiera detenerlo, agarró a Edwin por las solapadas de la chaqueta y lo levantó del sillón.


  —Esto no es una visita de cortesía —rugió.


  El rostro de Edwin se contrajo en una mueca de asombro y pavor mientras Gabriel lo zarandeaba con fuerza.


  —Déjate de tonterías y escúchame —le ordenó Gabriel.


  Edwin asintió con la cabeza.


  —Esta es la mujer a la que intentaste violar en Badajoz.


  A Emmaline le temblaron las rodillas. La súbita agresividad de Gabriel la asustaba incluso a ella.


  Edwin intentó soltarse, sin conseguirlo.


  —Yo nunca he…


  —No lo niegues —siguió Gabriel con voz profunda y amenazadora—. Yo estuve allí y lo vi —soltó a Edwin con la misma brusquedad con que lo había agarrado—. Te cortó la cara.


  Edwin se llevó la mano a la cicatriz y se tambaleó hacia atrás. Sus ojos ardían con un brillo maniaco de odio. Emmaline recordó el tacto del cuchillo al cortarle la cara.


  —Te lo estás inventando todo, Deane —lo acusó Edwin. Se echó a reír y adoptó una voz aguda y cantarina—. No sé para qué has venido, pero… —se calló un momento—. ¿Cómo sabías dónde encontrarme?


  No le dicho a nadie dónde estoy.


  —Te hemos buscado por todas partes.


  La mente de Emmaline trabajaba a toda prisa mientras los dos hombres hablaban. ¿Sería posible que Edwin no recordara nada de lo que pasó en Badajoz?


  —¿Buscándome a mí? —Edwin volvió a reírse—. ¿Para qué? ¿Para decirme que hice algo que nunca he hecho?


  —Intentaste matar a mi hijo —le dijo Emmaline—. ¿Es que no te acuerdas? ¿No recuerdas la hoja de mi cuchillo cortándote la cara para detenerte?


  Edwin volvió a tocarse la cicatriz.


  —Me… me hirieron en el ataque a Badajoz.


  Gabriel lo empujó al sillón.


  —Te escondiste durante todo el asedio, pero cuando acabó la batalla te lanzaste a participar en el saqueo de la ciudad. No sé qué más hiciste aquel día, pero si sé lo que intentaste hacerle a esta mujer y a su hijo.


  Edwin se abrazó el abdomen y puso una mueca de dolor.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Me has seguido hasta aquí para chantajearme o algo así? ¿Tan necesitado estás de dinero, Deane?


  —No necesito tu dinero ni nada de ti. Si te callas, te diré a qué hemos venido.


  Edwin cerró la boca con un aspaviento exagerado, y Emmaline se preparó para lo siguiente. ¿Podría hacer el hijo de un barón que detuvieran a Claude por planear asesinarlo? Era una posibilidad más que probable.


  Gabriel dio varios pasos antes de empezar a hablar.


  —Hemos venido a salvarte la vida.


  Edwin soltó otra carcajada de incredulidad.


  —¡Es cierto! —gritó Emmaline.


  —Te aseguro que tu vida me importa bien poco, pero hay alguien que quiere matarte por lo que hiciste en Badajoz. Es él quien nos preocupa, no tú. No podemos permitir que mate a nadie, ni siquiera a una asquerosa rata que no se merece vivir.


  —Esto no tiene sentido —protestó Edwin, pero la voz empezaba a temblarle tanto como las manos—. Yo no hice nada… Nadie puede querer matarme.


  —Te equivocas —le dijo Emmaline—. Y es posible que esa persona esté más cerca de ti de lo que crees. Tienes que dejar que Gabriel te proteja.


  —Puede estar escondido, esperando el momento para matarte —añadió Gabriel.


  Edwin se hundió en el sillón.


  —¡No! No hay nadie esperando para matarme.


  La desesperación de Emmaline crecía por momentos. ¿Cómo podrían convencerlo de que la amenaza era real?


  —Escúchame —continuó Gabriel—. Aquella noche estabas con dos soldados que mataron al marido de esta mujer. Tú intentaste violarla, hasta que su hijo intentó detenerte. Entonces intentaste matarlo y ella te cortó la cara con un cuchillo. Apareció un alférez que hizo huir a los dos soldados y en ese momento también llegué yo. Estabas tan borracho que hubo que llevarte a cuestas al campamento… corriendo un gran riesgo, por cierto.


  —Landon —recordó Edwin—. Pero no me sacó por las puertas de la ciudad. Me caí intentando escalar los muros.


  —Esa historia se la inventó tu padre. Y te aseguro que lo último que yo deseaba era volver a verte, pero tengo que impedir que esta persona te mate y se arriesgue a que lo cuelguen por ello.


  Edwin apartó la mirada, pensativo. Al cabo de un momento entornó los ojos y señaló a Emmaline.


  —Te has confabulado con él, ¿verdad? Si no es por dinero será para intentar acabar conmigo. Deane siempre me ha odiado. ¿Te ha pagado para que apoyes su historia?


  —Te estamos diciendo la verdad —dijo Emmaline.


  —¡No es cierto! —chilló él—. Yo jamás haría algo así. Esta cicatriz me la hice durante el asedio —volvió a apartar la mirada y bajó la voz—. Lo recuerdo muy bien.


  —Queremos que vengas con nosotros —dijo Gabriel—. Te llevaré a un lugar seguro. A casa de tu padre, por ejemplo.


  Edwin puso los ojos en blanco, pero Gabriel fingió no darse cuenta.


  —Cuando sepamos que ya no corres ningún peligro, te lo haremos saber.


  —¿Dejar mi vida en tus manos? —se rio burlonamente—. No, gracias. No haría eso ni aunque fuera cierto lo que dices. Me quedaré aquí y no haré caso de tus tonterías. Seguro que todo es un truco.


  —¡No lo es, maldita sea! —gritó Gabriel.


  —Es la verdad —repitió Emmaline, pero Edwin negó con la cabeza.


  —Soy demasiado listo para tragarme algo así, como corresponde a los de mi clase. Siempre me has odiado por mi rango, Deane.


  —Soy tu superior. Me nombraron capitán mucho antes que a ti.


  —Me refiero a mi rango como caballero. Tú no eres más que el hijo de un comerciante.


  Gabriel avanzó hacia Edwin y Emmaline temió que fuera a matarlo él mismo, pero en el último momento se contuvo y le habló con una voz firme y serena.


  —Estoy intentando salvarte la vida.


  Edwin se levantó y estuvo a punto de perder el equilibrio.


  —Estás empezando a aburrirme. Lárgate o tendré que hacer que te echen…


  Emmaline no podía creérselo. ¿Después de haber llegado tan lejos iban a tener que marcharse?


  —Si así lo quieres, allá tú —dijo Gabriel—. Vigila bien tus espaldas y ten cuidado.


  —Escúchanos, por favor —le imploró Emmaline. Una advertencia no bastaría para salvarlo.


  Pero Edwin se limitó a hacer un gesto de desdén y se dirigió hacia la puerta. Se detuvo un momento y se giró hacia ellos con la mano en el pomo.


  —Si me disculpáis… tengo el vientre suelto.


  Emmaline lanzó un grito de frustración cuando Edwin salió por la puerta.


  Claude tiró de las riendas de Apollo cuando se acercaron a Rappard Hall. Nadie debía verlo cabalgando junto a Louisa como si fueran iguales.


  —Me gustaría que pudiéramos seguir cabalgando hasta una tierra lejana —dijo Louisa con un suspiro.


  Había sido una mañana perfecta. Louisa lo había tratado como a un amigo, sin preocuparse por las rígidas nociones inglesas sobre la diferencia de clases.


  —¿Sabes? —siguió ella, hablando con una voz lo suficientemente alta para que él la oyera desde atrás—. Me siento como si hubiera desnudado mi alma ante ti, y sin embargo tú apenas me cuentas nada.


  —No sería apropiado —respondió él—. ¿Qué podía decirle? ¿Que era francés? ¿Que odiaba aquel país y sus diferencias de clase? ¿Que había jurado matar a un hombre por venganza?


  Ella se giró con una profunda melancolía en la mirada.


  —No podemos ser amigos, ¿verdad?


  —Non.


  ¿Qué pensaría de él si supiera que tenía un plan para enfrentarse a Edwin Tranville y matarlo en la misma casa donde ella dormía?


  Y no debía demorarse mucho en llevar a cabo aquel plan. Tras la maravillosa mañana que había pasado con Louisa, se había dado cuenta de que no podía permanecer mucho más tiempo en Rappard Hall. No sabía cuánto podría resistir sin pedirle algo más a la joven. El vínculo que se había establecido entre ellos se hacía más fuerte a cada hora que pasaban juntos.


  ¿Lo odiaría después de que matara a Tranville?


  Pues claro que sí. Lo odiaría con toda su alma, y aquella certeza le dolía más que si se clavara la punta del cuchillo él mismo. Louisa volvió la mirada hacia Rappard Hall y sus granjas.


  —Tengo miedo de regresar.


  —Tu primo y sus invitados… Ojalá pudiera hacer que te tratasen como mereces —era una ofensa a su hombría que aquellos jóvenes le faltaran al respeto a Louisa. Pero él solo era un simple mozo de cuadras y no tenía ninguna autoridad ni poder sobre ellos.


  —Me limitaré a evitarlos —le dijo ella, mirándolo con una sonrisa—. No podrán ser groseros conmigo si no me ven.


  Mientras bajaban por la colina vieron un pequeño carruaje tirado por un único caballo junto a la puerta de Rappard Hall.


  —¿Quién podrá ser? —preguntó Louisa, haciendo sombra con las manos—. Parece un hombre con uniforme…


  Un hombre rodeó el carruaje para dirigirse a la puerta. Llevaba la casaca roja y el fajín del ejército británico.


  Claude se puso inmediatamente en alerta. ¿Qué hacía allí un oficial británico?


  —Espero que haya venido a por mi primo y sus amigos —dijo Louisa, riendo.


  El oficial desapareció bajo la capota, quedando visibles tan solo sus manos sosteniendo las riendas, y el carruaje se puso en movimiento.


  —¡Se marcha! —gritó Louisa—. Debería haber estado en casa para recibirlo. Nunca se sabe cómo atenderá George un asunto importante.


  Claude frunció el entrecejo. Aquel oficial podría haber ido en su busca. Pero… Non. Era imposible. En Inglaterra no lo conocía nadie. Su madre era la única que conocía sus planes, y era impensable que se los hubiera contado a alguien.


  Y sin embargo, aquel oficial de la casaca roja era como un mal presagio. Una señal para que se diera prisa en llevar a cabo su cometido.


  Cuando entraron en el corral que había tras el establo, Claude miró a Louisa para memorizar su imagen, sentada como una experta amazona en su yegua. Espalda recta, esbelta cintura, los rizos castaños asomando bajo el sombrero…


  Ella se giró para mirarlo y le sonrió una vez más. Tal vez fuera aquella la imagen que mejor recordara. Sus preciosos labios curvados en una sonrisa que iluminaba su rostro y hacía que apareciesen hoyuelos en las mejillas. Tal vez, en las noches solitarias que le quedaban por delante, recordaría que en una ocasión una encantadora chica inglesa le había sonreído al mirarlo.


  Evitó su mirada y se fijó en el pequeño carruaje que se alejaba por el camino. Después contempló la granja y pensó en lo bien atendida que estaba, en lo amables que habían sido el señor Sellars y los otros mozos y en lo mucho que había disfrutado cuidando y montando a unos caballos tan magníficos.


  Le dio una palmada a Apollo en el cuello y el animal agitó la cabeza con deleite. Era el tercer caballo al que había llegado a amar y el tercero que perdería. Primero fue el caballo de su padre. Después, Coco. Y ahora, Apollo.


  Pero nada sería peor que perder a Louisa.


  —Qué hombre tan despreciable —exclamó Emmaline mientras Gabe conducía la calesa de vuelta a la granja—. Es un salvaje, un mentiroso y un estúpido que apesta a alcohol.


  —Y que lo digas —corroboró Gabe, aunque le había parecido que Edwin estaba más enfermo que ebrio.


  —¿Cómo se le ocurre compararse contigo? ¡Él no es ningún caballero!


  —Nunca estuvo muy bien de la cabeza, como demuestra lo que intentó haceros a ti y a Claude.


  —¡Ja! —Emmaline se tiró de los guantes—. Lo que yo le hice fue peor. Durante el resto de su asquerosa vida tendrá que ver la cicatriz cada vez que se mire al espejo.


  Gabe prefería verla fuera de sí que hundida en la desesperación. Muy pronto se daría cuenta de que él le había fallado y toda esa ira e indignación se transformarían en la más profunda desolación. De nada había servido encontrar a Edwin.


  Aunque si pudieran encontrar a Claude y hacerle entrar en razón, tal vez consiguieran evitar la desgracia.


  Ella le puso la mano en el brazo.


  —¿Crees que decía la verdad al afirmar que no recordaba nada de lo sucedido?


  Gabe frunció el ceño.


  —Aquel día estaba más borracho que de costumbre. Es muy posible que no se acuerde de nada.


  —No es justo que él pueda olvidarlo y que Claude y yo debamos recordarlo toda nuestra vida.


  «Y yo», pensó Gabe.


  Ella se quedó en silencio y él intuyó que estaba pensando en su hijo.


  —Vamos a quedarnos con mi tío esta noche. Mañana te quedarás descansando y mientras yo iré a las aldeas de los alrededores a preguntar por Claude. Si está por aquí cerca, alguien recordará haberlo visto.


  Emmaline enganchó el brazo al suyo y se apoyó en él.


  —Iré contigo.


  —Ya lo veremos —dijo él, y desvió la atención a aquella tierra que tan familiar le resultaba. Seguía siendo igual que la recordaba de niño. El olor de la hierba, el balido de las ovejas, el calor del sol en la cara… Todo le hacía rememorar los días felices de su infancia. Aquella tierra siempre alimentaba sus esperanzas y le insuflaba nuevos ánimos. Tal vez ejerciera el mismo efecto en Emmaline.


  —¿Y si no encontramos a Claude? —preguntó ella—. ¿Cómo podremos detenerlo si Edwin no permite que nos acerquemos a él?


  —Intentaremos encontrarlo antes de que pueda hacer nada.


  —Siento que Claude está cerca, Gabriel —dijo en voz baja—. Siento el peligro.


  Gabe también lo sentía, junto a un mal presagio.


  A pesar de la inquietud, disfrutaron de una agradable velada en casa del tío Will. Emmaline preparó la cena a base de pollo asado y frites, las patatas que Gabe no había probado desde Bruselas. El tío Will comió con tanto deleite que solo interrumpía los bocados para decir lo exquisito que estaba todo.


  Después de cenar, Emmaline insistió en que Gabe se quedara con su tío mientras ella fregaba los platos. Luego se puso a remendar algunas prendas del tío Will, seguramente para mantenerse ocupada en algo, pensó Gabe. Al caer la noche, se sentó junto a una lámpara para seguir cosiendo y Gabe se sentó junto a su tío. Permanecieron en silencio unos minutos, hasta que el anciano se puso a hablar.


  —Dime por qué tenías tanto interés en encontrar a ese tipo en Rappard Hall.


  Gabe debería haberse imaginado que su tío no dejaría pasar aquel asunto sin preguntar. Era evidente que tanto él como Emmaline habían vuelto muy preocupados de la mansión.


  —No puedo hablar de ello —dijo Gabe, mirando a Emmaline. Sabía que su tío no insistiría, pero también sabía que se preocupaba mucho por él.


  Emmaline también lo miró y adoptó una expresión resignada.


  —Cuéntaselo, Gabriel. Quiero que lo sepa.


  Gabe se sorprendió, pero aceptó la decisión de Emmaline y empezó a contarle a su tío la historia de Badajoz. Era el único modo de hacerle entender la ciega necesidad de Claude por vengarse. Le contó cómo habían buscado a Edwin por toda Inglaterra, sabiendo que Claude estaría cerca de su víctima. Habían confiado en que bastaría con advertir a Edwin del peligro y que podrían ponerlo a salvo hasta que encontraran a Claude y le hicieran desistir de su locura. Pero no había sido así.


  El tío Will escuchó atentamente con las manos unidas delante de los labios. Cuando Gabe acabó, separó lentamente las manos y se frotó la cara.


  —Un chico francés… Me parece haber oído algo de un chico francés…


  Emmaline dejó caer la labor.


  —¿Dónde?


  Tío Will se tocó los labios antes de seguir hablando.


  —Appleton, el herrero, me habló de un francés. Y Sellars… ¿te acuerdas de él? —le preguntó a Gabe—. Se ocupa de los establos de Rappard Hall. Según me contó Appleton, contrató a un muchacho. Un francés al que se le daban bien los caballos.


  Emmaline se levantó de un salto.


  —¿Lo contrataron para trabajar en los establos de Rappard Hall?


  Eso quería decir que Claude había estado muy cerca de ellos cuando fueron a ver a Edwin.


  Will asintió.


  —Sellars le dijo al herrero que es el mejor trabajador que ha tenido nunca.


  Era como poner al lobo al cuidado de las ovejas…


  —¡Tiene que ser Claude! —exclamó Gabe, levantándose.


  Emmaline corrió hacia él.


  —¡Tenemos que ir ahora! No podemos esperar a mañana o tal vez sea demasiado tarde.


  —Iré yo —dijo Gabe—. ¿Tienes algún caballo rápido que pueda montar? —le preguntó a su tío.


  —El heredero de Stapleton vendió casi todos los caballos de montar y solo quedan bestias de carga. Pero aún queda uno que puedes montar.


  —Haz que lo ensillen inmediatamente.


  Emmaline agarró su sombrero y sus guantes.


  —¡Tengo que ir contigo!


  —Iré más rápido si voy yo solo.


  —¡Déjame ir contigo!


  Gabe la agarró firmemente por los hombros.


  —Cada minuto cuenta. Confía en mí.


  Ella asintió, pero los ojos se le llenaron de lágrimas al mirarlo.


  —Tengo un horrible presentimiento…


  Gabe la abrazó rápidamente, sin decirle que él compartía sus peores temores.


  


  
 


   Diecisiete


   


   


  Claude entró en la casa por una puerta abierta que daba a la cocina. Las ascuas del fuego apenas proporcionaban luz, pero Claude había memorizado aquella planta y podía llegar hasta la escalera del servicio con los ojos cerrados.


  Subió a oscuras y en completo silencio, reproduciendo en su cabeza la imagen de la casa. Tenía que encontrar la habitación correcta en el pasillo correcto.


  Al llegar a la segunda planta, abrió la puerta de acceso al corredor. Descubrió con sorpresa que estaba iluminado por un aplique en la pared. La luz le permitía orientarse con más facilidad, pero también aumentaba el riesgo de que lo descubrieran. Con el corazón desbocado, cerró los ojos y volvió a visualizar la casa. Estaba en el ala correcta. Lo siguiente era elegir la puerta correcta. Abrió los ojos y empezó a contar. Una. Dos. Tres.


  ¿Encontraría allí a su enemigo? Desde el exterior lo había visto preparándose para acostarse y apagando la vela. ¿Seguiría en aquella habitación?


  El resto de la casa permanecía silenciosa y oscura, salvo por la parpadeante llama del aplique. Claude salió al pasillo y avanzó sigilosamente hasta la tercera puerta. De algún lugar le llegaron voces, apagadas y distantes. ¿Se atrevería a seguir?


  Había llegado demasiado lejos para detenerse a solo unos pasos de su venganza.


  Llegó a la puerta e intentó abrirla. El pomo giró con facilidad. Empujó la puerta lo justo para poder introducirse por la rendija y entró en la habitación. La luna que se filtraba a través de las cortinas reveló la forma de la cama y los otros muebles. Poco a poco sus ojos fueron distinguiendo otros objetos, como las botellas que había sobre una mesa y la ropa arrojada descuidadamente en una silla. Un olor nauseabundo infestaba la habitación.


  Entonces oyó un fuerte ronquido y soltó una exhalación de ansiedad. Tranville estaba allí.


  Se movió lentamente hacia la cama mientras sacaba el puñal de la chaqueta. A medida que se acercaba el hedor se hacía más insoportable. Se cubrió la nariz y la boca con la mano y se aproximó lo suficiente para tocar el cuello de Tranville con la punta del cuchillo.


  —¡Despierta, bellaco! —exclamó en un susurro feroz.


  Tranville se despertó con un sobresalto y la punta del puñal se le clavó en la carne. Una gota de sangre apareció en el cuello.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —¡Cállate o te degüello aquí mismo! —volvió a apretar la punta contra la piel para demostrarle que hablaba en serio.


  —¿Quién… quién eres? —los ojos de Tranville relucían como dos bolas blancas en la oscuridad—. ¿Eres francés? ¿Tú eres el francés? Me dijeron que…. Pero no los creí.


  —¡Silencio! —le ordenó Claude—. Yo soy el hijo de la mujer a la que intentaste violar en Badajoz. ¿Recuerdas?


  Te reíste cuando los otros mataron a mi padre. Quiero sus nombres. Te mataré si no me das sus nombres —lo mataría de todos modos.


  —No… no sé sus nombres. Yo no estuve allí. Te equivocas de persona —le entraron arcadas y la convulsión hizo que se le volviera a clavar el cuchillo. Un hilillo de sangre brotó de la herida—. ¡No me mates!


  Claude apartó ligeramente el cuchillo.


  —Eres tú. Oí tu nombre. Mi madre te cortó la cara.


  Tranville se tocó la mejilla.


  —Voy a vomitar —giró la cabeza, sacudido por otra oleada de arcadas.


  —¡Responde a mi pregunta!


  —¡No puedo! —emitió un repugnante gorjeo y escupió en las sábanas.


  Claude apartó la cara con asco.


  Tranville se incorporó en la cama y se apretó la barriga.


  —No sé que pretende Deane con esto, pero ha ido demasiado lejos.


  Claude le puso el puñal en el pecho. Deane… Así se llamaba el amante inglés de su madre.


  —¿Por qué has mencionado a Deane?


  ¿Sería Deane el soldado británico que él y Louisa habían visto desde la colina?


  —Oh, vamos… Es tu socio, ¿verdad? Estáis compinchados, pero he descubierto vuestra jugada —se mofó—. Ellos vinieron hoy, tú has venido ahora… Soy demasiado listo para vuestras tretas.


  —¿Ellos? —¿había otra persona en aquel pequeño carruaje, bajo la capota?


  La expresión de Tranville se tornó desafiante.


  —La mujer francesa que me cortó la cara. ¿No has dicho que era tu madre? ¿Qué pasa? ¿Has olvidado tus orígenes en esta farsa?


  ¿Su madre? ¿Allí? ¿Con Deane?


  Empujó el puñal contra el pecho de Tranville y más sangre manó de la herida.


  —¡Estoy sangrando! —gritó Tranville.


  —¡Cállate!


  Tenía que acabar con eso. El riesgo de que lo descubrieran era cada vez mayor. Deane estaba cerca. Con su madre…


  Debía consumar su venganza y escapar cuanto antes.


  Agarró el puñal con fuerza y empezó a introducir la hoja en el pecho.


  Tranville gritó de dolor, y en ese momento la imagen de Louisa apareció en la mente de Claude.


  ¿Y si el grito de Tranville despertaba a Louisa y lo encontraba con las manos manchadas de sangre?


  Apartó el cuchillo.


  Otro grito resonó en sus oídos. Pero esa vez era el de una mujer.


  ¿Sería Louisa?


  El grito procedía de algún lugar de la casa.


  Muy cerca.


  —¡Socorro! —era la voz de Louisa—. ¡Ayuda!


  ¿Qué le pasaba?


  Fuera lo que fuera, no podía ignorarla. Se apartó de la cama de Tranville con un rugido de frustración y corrió al pasillo, pensando solo en Louisa.


  —¡Que alguien me ayude!


  Se metió el puñal en la funda que llevaba en la chaqueta y siguió la voz por un pasillo de la misma planta. Un destello de luz asomaba por debajo de una puerta. Corrió hasta ella y pegó la oreja contra la hoja.


  —Déjame, Nicholas. Vete —oyó que gritaba—. Alguien vendrá en mi ayuda.


  Se oyó la risa de un hombre.


  —Nadie puede oírte. Edwin es el único que duerme en este piso y seguro que está tan borracho que no se entera de nada. Déjate de juegos… Deseas esto tanto como yo.


  Claude abrió la puerta. Nicholas Frye estaba en la cama, sentado a horcajadas sobre Louisa y sujetándola por las muñecas.


  Dominado por una rabia salvaje, Claude cruzó la habitación de un salto, agarró a Nicholas del cuello y lo apartó con todas sus fuerzas de Louisa.


  —¡No la toques!


  Nicholas cayó al suelo, pero enseguida volvió a ponerse en pie. Claude no le dio tiempo a reaccionar y le propinó un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse por la cintura con un resoplido entrecortado. Cargó contra él y lo empujó hacia una cómoda. El mueble se estremeció y los frascos de cristal cayeron al suelo, haciéndose añicos y llenando la habitación con el perfume de Louisa.


  —¡Ayudadme! —el grito de Nicholas pidiendo auxilio fue mucho más fuerte que el de Louisa—. ¡George! ¡Harry!


  Claude oyó las pisadas acercándose a la habitación, pero siguió golpeando a Nicholas con una furia ciega hasta que alguien lo agarró por detrás, lo apartó de Nicholas y lo inmovilizó con las manos en la espalda.


  —Ahora vas a probar tu propia medicina —gritó Nicholas.


  El primer puñetazo impactó en la mejilla, y un segundo después recibió otro en la nariz que le hizo sangrar abundantemente. Los siguientes fueron en el pecho y el estómago. Claude intentó responder con una patada, pero Nicholas la esquivó con facilidad.


  —¡Para! ¡Lo vas a matar! —Louisa se levantó como pudo de la cama, con el pelo cayéndole sobre los hombros, y agarró a Nicholas por el pelo para intentar separarlo.


  Su primo George la sujetó con fuerza.


  —¡No te metas, Louisa!


  Tranville apareció en la puerta.


  —Acaba con él. Ha intentando matarme.


  —¿Te ha atacado a ti también? —preguntó Nicholas con una mueca asesina.


  Claude vio el puño un momento antes de que la cabeza le estallara de dolor. Aturdido, intentó abrir los ojos y vio a Louisa luchando por zafarse de su primo. Claude recibió otro puñetazo y oyó gritar a Louisa.


  Tranville se apoyó en el marco de la puerta con la sangre que manaba de su cuello manchándole el blanco camisón.


  Nicholas respiraba agitadamente cuando dejó de golpearlo. Claude cayó de rodillas. El corazón le latía desbocado y la vista se le nublaba.


  Había fracasado. No había matado a Tranville y no había podido salvar a Louisa.


  Igual que en Badajoz.


  De nuevo se vio en la ciudad española arrasada por las llamas, frente a unos hombres con casacas rojas que atacaban sin piedad a su padre y le clavaban un cuchillo en el pecho.


  Se sacudió la visión y consiguió sacar el cuchillo de la chaqueta.


  —¡Tiene un cuchillo! —gritó Harry.


  —El mismo con que me ha apuñalado —dijo Tranville.


  Nicholas lo desarmó de un fuerte golpe y el cuchillo cayó al suelo. Los dos se lanzaron a por él, pero fue Nicholas quien lo agarró primero. Con una sonrisa diabólica, lo desenvainó y avanzó hacia Claude.


  Claude levantó la mirada. Sentía el sabor de la sangre en la boca y una dolorosa palpitación en los oídos. Se fijó en la afilada hoja del cuchillo y se preparó para morir.


  Como su padre.


  Gabe llegó a Rappard Hall tras una frenética cabalgada contra el tiempo. A través de una ventana vio una pelea y un hombre que era golpeado.


  —¡Dios mío! —exclamó. ¿Había llegado demasiado tarde?


  Desmontó ante la puerta principal y llamó con fuertes golpes. Un criado de edad avanzada le abrió inmediatamente y señaló la escalera.


  —¡Están peleando!


  Gabe subió dos tramos de escalones y vio a Edwin de pie en una de las puertas. Pasó velozmente junto a él, haciendo que se apartara de un salto, e irrumpió en la habitación.


  Un hombre se giró hacia él. Tenía un cuchillo en la mano y parecía a punto de hundirlo en el pecho de Claude.


  —¡No! —gritó Gabe, y con un rápido movimiento agarró la muñeca del hombre y la retorció hasta que el cuchillo cayó al suelo.


  Otros dos hombres se lanzaron a por él, pero Gabe usó al primero como un ariete y los empujó contra una pared. Los tres cayeron al suelo como un juego de bolos.


  Gabe agarró el cuchillo y se preparó para el siguiente ataque.


  —¡Atrás! —rugió, blandiendo el cuchillo bajo sus narices como si fuera una espada.


  Los tres hombres retrocedieron hasta chocar de nuevo contra la pared.


  Por el rabillo del ojo vio a una joven que corría hacia Claude y lo rodeaba con los brazos. Claude sangraba por la nariz y tenía un corte encima del ojo.


  Gabe intentó recuperar la calma, pero los nervios casi le impedían respirar. Había llegado en el último momento. Un segundo más tarde y hubiera sido el fin para el hijo de Emmaline.


  Apartó aquel pensamiento y apuntó con el cuchillo a los amigos de Edwin. El olor a perfume impregnaba la habitación. Miró rápidamente alrededor y comprobó que estaba en el dormitorio de la joven, no en el de Edwin. Pero el camisón de Edwin estaba manchado de sangre. ¿Qué había pasado allí?


  —¿Está herida, señorita? —le preguntó a la joven.


  —No —respondió ella, abrazada a Claude—. Pero este hombre ha recibido una paliza terrible.


  Claude levantó la vista hacia él.


  —Capitán Deane…


  —¡Es un intruso! —gritó el hombre que había estado blandiendo el puñal—. Ha atacado a nuestro amigo y a esta señorita. ¿Qué esperaba que hiciéramos?


  —¡Claude no me ha atacado! Vino en mi ayuda —la joven agarró una bata de los pies de la cama y señaló al hombre que se estaba excusando—. El señor Frye me estaba intentando violar y Claude lo detuvo.


  Edwin entró en la habitación, se apoyó en la pared junto a la puerta y se señaló la sangre del camisón.


  —Todo es cosa tuya, Deane. Tú lo enviaste para matarme.


  —¡Cállate, Edwin! —le gritó Gabe—. Esto te lo has buscado tú mismo. Si no quieres tener más problemas, cierra tu maldita boca.


  —¿Quién podría causarme más problemas de los que ya me has causado?


  —Tu padre. Ha visto las pruebas de lo que pasó en Badajoz.


  A Edwin casi se le salieron los ojos de las órbitas.


  —¿Pruebas?


  —¿Pruebas de qué? —preguntó Frye.


  Gabe se acercó a él y le puso la punta del puñal bajo la barbilla.


  —Silencio —les lanzó una mirada fulminante a los otros dos hombres—. ¿Y vosotros? ¿Quiénes sois y qué tenéis que decir?


  —Ha… Harry Stewel, señor. Lo único que vi fue a este chaval luchando con Nicholas. No sabía que Nicholas había atacado a la señorita Finch.


  Gabe asintió y apuntó con el cuchillo al último hombre.


  —¿Y tú?


  —Soy George Rappard y esta es mi casa —señaló a Claude—. Este muchacho es un intruso. ¡Y usted también, señor!


  Gabe ignoró la acusación.


  —¿La señorita Finch es una invitada?


  A Rappard pareció desconcertarlo la pregunta.


  —¿Una invitada? No, no. Es mi prima. Vive aquí.


  Gabe se acercó a escasos centímetros de la cara de Rappard.


  —Deberías preocuparte menos por los intrusos y más por proteger a tu prima de tu amigo.


  Rappard abrió los ojos como platos. Gabe volvió a retroceder y los miró a todos, uno a uno.


  —Sois una vergüenza para vuestra familias —clavó la mirada en Frye—. Sobre todo tú y Edwin.


  George Rappard se volvió hacia su prima, visiblemente afectado.


  —¿De verdad te estaba intentando violar Nicholas?


  —Sí —respondió ella con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Fue ella la que me provocó! —protestó Frye—. Es culpa suya.


  Claude se puso en pie con gran dificultad.


  —¡No la culpes a ella!


  —No, no, no —Rappard miró acusadoramente a Frye—. Has estado molestándola desde que llegamos, pero hasta ahora no quería creerlo —miró de nuevo a Gabe—. Me gustaría solucionar esto con la mayor discreción posible, sin que se enteraren las autoridades ni mis padres. ¿Puedo… puedo saber quién es usted, señor?


  —El capitán Deane, de los Royal Scots —no quiso darle muchas más explicaciones—. Estaba buscando a Edwin y vine a verlo hoy.


  Rappard hizo un gesto apaciguador con la mano.


  —No le preguntaré el motivo, ni qué lo hecho volver a estas horas. Pero agradezco que lo haya hecho —dio una paso hacia la señorita Finch—. Perdóname, Louisa.


  Ella asintió con la cabeza.


  Aquel joven parecía sensato y la situación estaba controlada. Tal vez Gabe pudiera llevar a Claude de vuelta con su madre.


  —Me marcharé ahora y me llevaré a Claude conmigo —dijo—. Pero tienes que darme tu palabra de que esta joven estará a salvo bajo tu protección.


  —Tiene mi palabra, señor —le prometió Rappard, antes de girarse hacia Edwin—. No sé qué problemas habrás causado, Edwin, pero creo que deberías irte —miró a Frye—. Y tú también, Nicholas. Mañana os subiréis al coche que pasa por la aldea. Aquí ya no sois bienvenidos. Usted puede marcharse cuando quiera, señor.


  —Nos vamos, Claude —Gabe recogió del suelo la funda del puñal y se guardó el arma en la casaca—. No hay más que hablar.


  Claude no dijo nada y caminó renqueando hacia la puerta con una mano en las costillas. Al pasar junto a Edwin lo miró a los ojos y este se encogió hacia atrás.


  Gabe le ofreció el brazo en el pasillo, pero Claude lo rechazó.


  —¡Espera! —gritó la señorita Finch. Corrió hacia él y le ofreció el hombro para que se apoyara, y Claude aceptó su ayuda.


  Gabe hizo un gesto de resignación y los siguió hacia la escalera. Los criados se habían congregado en el vestíbulo.


  —Señorita Louisa, ¿qué ha pasado? —preguntó el criado viejo.


  —Se lo explicaré más tarde —respondió ella mientras bajaban los escalones—. No se preocupen.


  Salieron y la señorita Finch abrazó a Claude.


  —¿Cómo podré agradecerte que me hayas salvado?


  Él sacudió la cabeza, pero también la abrazó.


  —No creas que soy tan bueno, Louisa. Porque no lo soy.


  Gabe los observó con los brazos en jarras. Aquellos dos jóvenes estaban unidos por algo más que un dramático rescate.


  Ella se apartó y le puso las manos en las mejillas para obligarlo a mirarla.


  —No digas más. Para mí siempre serás mi héroe y mi mejor amigo.


  —Tengo miedo de que te quedes en esta casa.


  —Mi primo está sinceramente arrepentido —le dijo ella con una débil sonrisa—. Pero de todos modos me quedaré en la habitación del ama de llaves y no me separaré de los criados hasta que Nicholas y Edwin se marchen.


  Claude volvió a abrazarla.


  —Adiós, Louisa.


  —Date prisa, Claude —lo apremió Gabe amablemente.


  Claude se apartó de ella.


  —Tengo que recoger mi bolsa.


  —Yo iré por ella —dijo Gabe—. ¿Dónde está?


  —Detrás de la casa, junto al árbol grande —respondió él sin apartar los ojos de Louisa.


  Gabe encontró la bolsa y volvió con el caballo. Claude seguía sin moverse del sitio, y Louisa se aferraba a él como si no soportara la idea de perderlo.


  —Monta —Gabe le ofreció el brazo a Claude, pero el muchacho volvió a ignorarlo y montó por su cuenta, aunque con un grito de dolor.


  Le lanzó un beso a Louisa y él y Gabe se alejaron. Claude en el caballo y Gabe a pie.


  —¿Adónde me lleva? —le preguntó a Gabe cuando llegaron al camino. Su voz reflejaba lo derrotado y dolorido que se sentía.


  Gabe giró la cabeza hacia él.


  —Con tu madre.


  


  
 


   Dieciocho


   


   


  —¿Por qué has traído a mi madre a este lugar? —le preguntó Claude mientras volvían a la granja—. Te exijo que me lo digas. ¿Por qué la has traído?


  De todo lo que Claude podría haber dicho, aquellas eran las palabras que Gabe menos se esperaba. Tiró de las riendas y se volvió hacia él.


  —¿Quieres que cargue yo con las culpas de todo?


  Los ojos de Claude destellaron de resentimiento y reproche.


  —Tu madre está en Inglaterra por ti. Vino desde Bruselas a buscarme con el único propósito de pedirme que la ayudara a encontrarte e impedir que mataras a Edwin Tranville.


  Claude se puso muy rígido en la silla, pero el movimiento le provocó un espasmo de dolor.


  —El honor de mi familia exigía que matara a Tranville.


  Gabe lo miró fijamente.


  —¿Y te parece honorable abandonar a tu madre y ocultarle tus intenciones? Sabías que ella no te lo permitiría, y en vez de enfrentarte a ella le mentiste sobre tu paradero y solo te atreviste a contarle la verdad en una carta.


  Claude agachó la cabeza. Al menos mostraba algo de culpa por lo que le había hecho a Emmaline.


  —Tu madre estaba muerta de miedo —siguió Gabe, decidido a dejar las cosas claras—. No soportaba la idea de perderte.


  —Pensó que iba a fracasar —dijo Claude, poniéndose a la defensiva.


  —No. Tenía miedo de que consiguieras matar a Edwin y que te ahorcaran por asesinato.


  Los ojos de Claude se llenaron de angustia a la luz de la luna.


  —Pero no lo he conseguido… He fracasado, igual que antes.


  —¿Antes? —¿cuántas veces lo había intentado?


  —En Badajoz.


  Gabe empezó a entenderlo. Lo que avivaba el deseo de venganza era la ira que Claude sentía consigo mismo.


  —En Badajoz solo eras un niño.


  —Mataron a mi padre sin que yo pudiera hacer nada. Edwin Tranville intentó violar a mi madre sin que yo pudiera detenerlo —se abrazó las costillas y respiró con dificultad.


  El recuerdo del joven Claude abrazándose al cuerpo sin vida de su padre llenó a Gabe de compasión.


  —Eras solo un niño y aquellos hombres eran soldados. No podías enfrentarte a ellos.


  Maldijo al francés, Mableau, por haber arrastrado a su mujer y a su hijo a la guerra. Él era el responsable de todo el sufrimiento y horror que habían padecido. Si Emmaline y Claude se hubieran quedado en Francia, lejos del peligro, tal vez habrían llevado una vida tranquila y feliz.


  Y nunca se hubieran cruzado en el camino de Gabe.


  —Ya no importa —Claude hablaba como un niño resentido—. Porque por tu culpa no he podido matar a tu amigo.


  Gabe se echó a reír. Claude parecía decidido a que él fuese el malo en aquel drama.


  —Edwin no es mi amigo. Impedí que lo mataras por tu madre.


  Agarró la brida e instó al caballo a continuar la marcha. Claude ponía una mueca de dolor con cada paso del animal. Era lógico. Aquel joven arrastraba heridas muy profundas, tanto en el cuerpo como en el alma.


  Gabe esperó un rato antes de volver a hablar, pues sospechaba que Claude no creería nada de lo que le dijera.


  Pero aun así merecía una explicación.


  —Tu padre era un soldado, Claude. Y los soldados mueren en la guerra. Tu padre murió de la forma más cruel posible, en medio de los saqueos y la barbarie, pero eso también forma parte de la guerra —Emmaline le había dado aquella misma explicación la primera noche que pasaron juntos en Bruselas—. Aquel día tres mil de nuestros hombres perdieron la vida en Badajoz. No justifico lo que pasó después, pero tal vez esos hombres no se habrían comportado como salvajes si no hubieran soportado una batalla tan encarnizada. Nunca tuviste la ocasión de aprender cómo una batalla puede afectar a un hombre. Te hirieron demasiado rápido.


  —¿Cómo lo sabes?


  Gabe supuso que Emmaline le había contado a Claude lo que pasó en Waterloo.


  —Cargaste contra mi pelotón en Waterloo. Te vi caer del caballo y te arrastré detrás de mis líneas para ponerte a salvo.


  —¿Eso es cierto? —le preguntó Claude, boquiabierto—. ¿Me llevaste a Bruselas, con mi madre?


  Gabe apartó la mirada. Aún tenía muy presente la dolorosa despedida de Emmaline.


  —Era lo menos que podía hacer por ella.


  Claude se quedó tan sorprendido y angustiado que Gabe decidió dejarlo a solas con sus pensamientos.


  Siguieron en silencio hasta que Gabe vio la verja de la granja ante ellos.


  Había un asunto más que resolver antes de devolver a Claude a su madre.


  —Quiero que me cuentes lo que ha pasado esta noche. Todo.


  Claude levantó la cabeza. La resignación parecía haber barrido los restos de su obstinación.


  —Fui a la habitación de Tranville para matarlo. Intenté clavarle el cuchillo en el corazón, pero no pude hacerlo. Llámame cobarde si quieres.


  —¿Tenías miedo de matarlo?


  —¡No tenía miedo! —declaró Claude rápidamente—. Pensé en la imagen que se llevaría la persona que descubriera su cuerpo sin vida, ensangrentado… No… no quería que nadie viera algo así.


  Sin duda había estado pensando en la señorita Finch.


  —Entonces oí gritar a Louisa e intenté salvarla, pero los otros entraron en la habitación y no pude hacer nada contra todos ellos.


  A Claude no se le pasó por alto que Claude, un simple mozo, se dirigiera a la señorita Finch por su nombre de pila.


  —También fracasé al intentarla salvarla…


  —Ella está convencida de que la salvaste —repuso Gabe, intentando que aquel joven recuperara parte de su orgullo perdido.


  Claude sacudió enérgicamente la cabeza.


  —Lo único que hice fue conseguir que casi me maten. Fuiste tú quien nos salvó, no yo.


  Llegaron a la verja y Gabe volvió a detener el caballo.


  —Necesito que me prometas que no volverás a intentar matar a Tranville.


  —Creía que habías dicho que no era tu amigo.


  —Y no lo es. Me habría gustado matarlo yo mismo en Badajoz. Lo único que ha hecho es causar problemas a la gente que aprecio.


  —¿Como mi madre? —el resentimiento de Claude volvió a aparecer.


  —Tu madre ya lo ha pasado bastante mal y no se merece que la hagas seguir sufriendo. Prométeme que no le darás más disgustos.


  Claude volvió a agachar la cabeza, pero la levantó enseguida y miró a Gabe fijamente a los ojos.


  —No he podido matar a Tranville, y nunca más volveré a intentarlo. Te doy mi palabra.


  Gabe asintió con la cabeza y llevó el caballo hacia la granja, recortada como una forma oscura contra el cielo nocturno.


  —Ya hemos llegado —anunció, sin sentir el menor placer por ello—. Te llevaré con tu madre enseguida.


  Emmaline oyó los cascos del caballo y corrió hacia la puerta. La angustiosa espera había acabado, pero ¿qué sería lo siguiente?


  El tío de Gabe, que se había pasado las dos últimas horas paseando por el exterior, ya estaba de camino al establo con una lámpara. Emmaline corrió tras él. La silueta de un hombre llevando de las rendas a un caballo apareció ante ella, pero hasta que el tío Will no lo iluminó con la lámpara no reconoció la imponente figura de Gabe y a otro hombre montado en la silla.


  El corazón casi se le salió del pecho. ¿Sería posible que fuera…?


  Se quedó clavada en el suelo, incapaz de moverse, mientras Gabe y su tío llevaban al caballo y al jinete hacia ella. Cuando estaban a unos pocos metros, lo vio.


  —¡Claude!


  —Maman —parecía cansado y dolorido, y a pesar de la poca luz pudo ver la sangre que le manchaba el rostro.


  —¡Estás herido!


  —Vamos a llevarlo a la casa —le dijo Gabriel.


  Emmaline caminó pegada al caballo, sin apartar la vista de su hijo, impaciente por abrazarlo y examinar sus heridas.


  Cuando llegaron a la casa, Gabriel le ofreció la mano a Claude para ayudarlo a desmontar, pero él la apartó y desmontó por sí solo, lo que casi le hizo perder el equilibrio. Gabriel lo agarró y lo sujetó hasta que Emmaline lo estrechó en sus brazos.


  —Claude —un incontenible torrente de lágrimas manaba de sus ojos—. Mon fils. Mon cher fils —su querido hijo había vuelto con ella. Gabriel se lo había devuelto una vez más. Besó a Claude en las mejillas y lo abrazó tan fuerte que le hizo gemir de dolor.


  —Me duelen las costillas —dijo él en francés.


  Ella lo soltó de inmediato y se puso a limpiarle la sangre del rostro.


  —¡Dios mío! Tenemos que llevarte adentro —miró a Gabriel y le habló en inglés—. ¿Qué ha pasado con Edwin Tranville?


  —Está vivo.


  —Dieu merci —murmuró ella mientras ayudaba a su hijo a cruzar la puerta.


  —Yo me ocuparé del caballo —dijo el tío Will—. Y me quedaré a dormir con los chicos del establo, de manera que la casa es toda vuestra.


  Emmaline agradeció enormemente el detalle. Ella y su hijo tenían mucho de qué hablar.


  —Pasa y siéntate, Claude —le dijo en francés—. Voy a verte las heridas. ¿Tienes hambre?


  —No, mamá. No tengo hambre —respondió él secamente.


  —Pero seguro que tienes sed. Te traeré un poco de té.


  Gabriel entró en la casa con la bolsa de Claude. Emmaline lo miró y buscó las palabras adecuadas para expresarle todo lo que le llenaba el corazón. Ninguna le pareció suficiente.


  —Necesito vendas y toallas —fue todo lo que le dijo.


  —Enseguida te las traigo —subió la escalera y ella lo siguió.


  Gabe la miró con asombro y dejó la bolsa de Claude en la habitación pequeña.


  —Claude puede dormir aquí, y tú en la otra habitación.


  Ella asintió.


  —¿Y tú?


  —Yo dormiré en el sofá —abrió un cajón y sacó unos trapos y dos rollos de algodón. Se lo tendió todo a Emmaline y ella lo agarró del brazo.


  —Gabriel… —lo miró fijamente a los ojos—. Merci, Gabriel. Merci beaucoup. Por mi hijo. Por todo —las palabras no bastaban, pero era todo lo que podía decirle.


  Él se apartó y apuntó con la cabeza hacia la escalera.


  —Tu hijo te necesita.


  Al bajar juntos las escaleras, Claude los miró echando fuego por los ojos.


  —Os dejaré solos —dijo Gabriel.


  A Emmaline le temblaron los labios. Su hijo seguía albergando un odio mortal, incapaz de comprender todo lo que Gabriel había hecho por él y por ella.


  Gabriel se apartó de ella y salió de la casa sin mirar atrás.


  Emmaline permaneció un momento sin moverse, pero enseguida se puso manos a la obra. Llenó una jofaina de agua en la cocina y se arrodilló delante de Claude para lavarle la cara. Tenía un corte sobre el ojo y sangre seca bajo la nariz. Además tenía las mejillas hinchadas y se le empezaban a formar cardenales. No le preguntó nada mientras lo curaba. Y cuando terminó de vendarle las heridas le sirvió una taza de té, que Claude se llevó a los labios con una mano temblorosa.


  —¿Por qué estás con él, mamá?


  La pregunta desconcertó a Emmaline. Después de todo lo que Claude le había hecho pasar debería ser él quien le diera una explicación, no quien se la exigiera.


  Se sentó a su lado en el sofá.


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? Estoy con Gabriel por ti. Vine a Inglaterra por ti. ¿Cómo pudiste hacerlo, Claude? ¿Cómo pudiste pensar siquiera en cometer un pecado semejante?


  Claude apretó los puños.


  —Quería vengar la muerte de mi padre. Y lo que te hicieron a ti.


  Ella le puso una mano en la rodilla y le hizo mirarla.


  —Te habrían colgado por ello. Y entonces te habría perdido para siempre. Tienes que prometerme que abandonarás esta locura. Prométeme que nunca más intentarás matar a Edwin Tranville.


  Claude se cruzó de brazos.


  —Tu capitán ya me hizo prometérselo.


  —Oh, Claude… Me alegro mucho de saberlo. Pero ¿qué ocurrió? ¿Cómo te hiciste estas heridas?


  Su hijo le contó cómo había intentando matar a Edwin Tranville y cómo se había detenido en el último momento. Le contó también cómo los amigos de Edwin lo golpearon hasta que Gabriel los detuvo.


  Emmaline rezó otra oración de agradecimiento por Gabriel.


  La explicación de Claude dejaba muchos huecos e interrogantes, pero tal vez Gabriel pudiera aclarárselos.


  —Me alegro de que no te mataran —dijo, acariciando el pelo de Claude.


  Él se apartó bruscamente.


  —No habría soportado quedarme sola —añadió ella.


  —¿Sola? ¿Qué pasa con tu amante inglés? Ya no te hace falta un hijo francés.


  Emmaline lo agarró de la mano.


  —¡No hables así de él! Después de todo lo que ha hecho por ti…


  —No hace falta que me digas todas las veces que ha acudido en mi ayuda.


  Emmaline se recostó en el sofá y se apretó las sienes con los dedos. Su hijo seguía atrapado en el trauma de Badajoz. Nunca volvería a ser el niño que era antes de que mataran a su padre ante sus ojos. Jamás dejaría de odiar a muerte a Edwin Tranville y a todos los ingleses, incluido a Gabriel.


  —Has de saber que voy a casarme con él —le dijo en el tono más suave posible.


  Claude se puso aún más pálido de lo que estaba.


  —No.


  Emmaline se tocó el anillo bajo el vestido.


  —Me pidió que me casara con él en Bruselas, antes de la batalla. Entonces lo rechacé, pero ahora me casaré con él.


  —¿Por qué? —el rostro de Claude era una mueca de dolor y desesperación.


  ¿Por qué? Porque le había prometido que se casaría con él si encontraba a su hijo. ¿O quizá porque le estaba agradecida por haberle salvado otra vez la vida a Claude?


  No. Iba a casarse con Gabriel porque no se imaginaba pasar un solo día sin él ni una sola noche sin el consuelo de sus fuertes brazos.


  Se dio cuenta, con una certeza sobrecogedora, que aunque a Gabriel lo destinaran a Brasil, a Egipto o a China, ella siempre elegiría estar a su lado. Porque su lugar estaba con él.


  —Es por mí, ¿verdad? —le dijo Claude—. Te sientes obligada a casarte con él porque me salvó la vida. Crees que es una forma de pagárselo.


  Aquel fue el trato al que llegaron Gabriel y ella cuando emprendieron la búsqueda de Claude. Pero muchas cosas habían cambiado desde entonces.


  Amaba a Gabriel, lo necesitaba, sabía que él nunca le fallaría, y quería tener la oportunidad de demostrarle que ella tampoco le fallaría.


  «Te quiero, Gabriel», expresó en silencio, sintiendo que el corazón se le henchía de felicidad. Miró a Claude y sin darse cuenta se puso a hablarle en inglés.


  —Quiero casarme con Gabriel. ¿Cómo podría rechazarlo después de todo lo que ha hecho?


  Claude se levantó y le respondió en francés.


  —¿Renuncias a nuestra lengua por tu capitán? No puedo seguir hablando contigo. Me voy a la cama.


  —Estás cansado… —dijo ella, conteniendo las lágrimas. Tal vez Claude viera las cosas de otro modo por la mañana—. Todos estamos cansados. Tu cama está arriba. Encontrarás tu bolsa en la habitación.


  Claude se aferró las costillas y caminó dolorosamente hacia la escalera.


  —Supongo que tú dormirás con él…


  —Esta noche no.


  Claude se agarró al pasamanos y empezó a subir.


  —¡Claude!


  Él se detuvo y se giró de mala gana hacia ella.


  —¿Me abandonarás otra vez? —le preguntó en voz alta y aguda—. ¿Estarás aquí por la mañana o volverás a hacer una tontería?


  —No me marcharé y no haré ninguna tontería —respondió él en voz baja. Siguió subiendo y volvió a detenerse—. Ojalá tú pudieras prometerme lo mismo.


  Desde el exterior de la casa, Gabe asistía a los cuidados que Emmaline le dispensaba a su hijo. Vio cómo le lavaba el rostro y le limpiaba las heridas. Permaneció en las sombras, lo bastante cerca de la ventana abierta para verla y oír su conversación. No estaba escuchando a hurtadillas, ya que apenas podía entender el francés. Únicamente necesitaba observarla y oír su voz.


  Era evidente que discutían sobre él. Seguramente ella le había hablado a Claude del trato al que habían llegado.


  Entonces Gane la oyó decir algo en inglés.


  —Quiero casarme con Gabriel… ¿Cómo podría rechazarlo después de todo lo que ha hecho?


  «Después de todo lo que ha hecho».


  Emmaline estaba dispuesta a cumplir con su parte del acuerdo y casarse con él. Por gratitud y obligación…


  Y Gabriel supo, con mayor certeza que cuando ella se lo propuso por primera vez, que nunca podría casarse con ella. La amaba por encima de todo, pero precisamente por eso no podría soportar hacerle daño. Si se dejara llevar por un deseo cruel y egoísta, se casaría con ella y la separaría para siempre de su hijo. Pero no podía hacer eso. La amaba demasiado como para privarla de lo que para ella era lo más preciado en el mundo.


  Su hijo.


  Vio cómo Claude subía la escalera y esperó un poco más, a solas en la oscuridad, hasta asegurarse de que los dos estaban acostados. Entonces abrió la puerta tan silenciosamente como pudo, se quitó las botas y fue descalzo hasta el sofá. Allí se quitó la casaca y se la colocó bajo la cabeza a modo de almohada. El sofá era tan corto que tuvo que acercar una silla para apoyar los pies.


  Le fue imposible conciliar el sueño. La soledad lo mantenía en vela. Una soledad como la que no había sentido desde su lejana infancia.


  Finalmente, emitió un débil gemido de frustración y se levantó del sofá. Atravesó descalzo el salón y se paró frente a la ventana abierta para que la brisa le refrescara el rostro. Apartó la cortina y a la luz de la luna contempló los edificios de la granja, el camino que conducía al establo y las colinas a lo lejos.


  El silencio y el abandono hacían de la granja un lugar triste y desolado, muy distinto a lo que había sido años atrás. Si Gabe cerraba los ojos volvía a ver la granja llena de vida y actividad, con los edificios reformados y los jardines en flor.


  Se dio la vuelta y observó el salón. Se imaginó a Emmaline en la cocina o sentada en el sillón, remendando la ropa de su tío. No le costaba imaginársela viviendo allí para siempre, supervisando las comidas y las tareas domésticas. Sentada frente a él en una larga mesa de comedor, compartiendo los sucesos del día. Llenando un jarrón con flores o descorriendo las cortinas. En el jardín, con un sombrero de paja de ala ancha, tan hermosa y lozana como las exuberantes plantas que antaño habían cubierto la granja de verdor.


  Había soñado con vivir con ella en una granja como aquella, donde poder compartir el duro trabajo y los momentos felices.


  En paz…


  Se pasó una mano por el pelo. ¿Qué sabía un soldado de la paz? Un soldado pertenecía a la guerra; su lugar estaba con otros soldados, luchando por alguna causa más importante que la vida.


  Se giró de nuevo hacia la ventana para echar otro vistazo al exterior y volvió al sofá para intentar dormir. Pero al cerrar los ojos solo seguía viendo a Emmaline.


  Entonces oyó un crujido. Abrió los ojos y vio a Emmaline acercándose a él como una visión angelical. A la tenue luz de la luna vio su pelo suelto por los hombros y el camisón ondeando alrededor de sus piernas.


  —¿Gabriel? ¿Estás despierto?


  Él le tendió los brazos y ella se acurrucó junto a él en el sofá, envolviéndolo con su olor y calor.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó Gabe.


  —No —le tocó la cara y le apartó el pelo de la frente—. Necesitaba estar contigo.


  Gabe le buscó los labios y ella respondió con avidez, abriendo la boca y entrelazando la lengua con la suya. Le hizo ponerse encima de ella y le desabrochó rápidamente los pantalones, y él subió la mano por su pierna desnuda hasta la cintura, arrastrando el camisón consigo. Sin importarle estar medio vestido, la penetró sin perder más tiempo y sintió la incomparable unión de los cuerpos entre un hombre y una mujer.


  La soledad que lo había invadido un momento antes se desvaneció por completo. No solo estaba satisfaciendo un deseo sexual. En las noches que habían compartido en muchas posadas a lo largo y ancho del país había aprendido que hacer el amor con Emmaline le era tan necesario como el aire que respiraba. Solo ella podía llenar su vacío interior. Solo ella lo completaba.


  La tocó, la besó y se deleitó con su sabor hasta llevarla a las más altas cumbres del placer. Y en la cúspide de la pasión compartida, en el punto culminante de su unión carnal, derramó su semilla en un torrente de felicidad tan maravillosa como efímera, quedándose con un único y aciago pensamiento retumbando en su vacío interior.


  Aquella sería la última vez que le hiciera el amor.


  Aquella era su despedida.


  


  
 


   Diecinueve


   


   


  Emmaline no podía llevarse a Gabriel a la habitación, y sabía que él no conseguiría dormir si ella se quedaba también en el sofá. De modo que hizo un gran esfuerzo y subió la escalera ella sola. Se asomó a la habitación de Claude y lo vio durmiendo plácidamente. Un enorme cansancio la invadió y apenas pudo llegar hasta la cama.


  A la mañana siguiente, el sol llenó de luz y esperanza la habitación. Emmaline se levantó, se estiró y pensó que iba a ser un día muy prometedor. Claude estaba a salvo, y tal vez pudiera hablar con Gabriel y apreciar la clase de hombre que era, aun siendo un oficial de ejército británico.


  ¿Cómo era posible que Claude estuviese tan ciego?


  Gabriel era un hombre maravilloso, lleno de virtudes y capaz de las mayores proezas. Como devolverle a su hijo.


  El anillo que llevaba alrededor del cuello se balanceó en la cadena al levantarse de la cama y vestirse rápidamente. Los hombres tenían que desayunar y a ella le encantaba cocinar para ellos, igual que Gabriel le había preparado a ella el desayuno en una ocasión.


  Claude seguía durmiendo en la otra habitación, su cher enfant. El sueño ayudaría a sanar sus heridas, las visibles y las que llevaba por dentro.


  Al bajar al salón se encontró con que el sofá estaba vacío. Gabriel ya se había levantado y no estaba en casa. Su tío apareció en ese momento en la puerta de la cocina, secándose las manos con un trapo.


  —Buenos días, señor Deane —lo saludó ella alegremente—. Espero que no haya comido, porque me gustaría prepararle el desayuno.


  Él dejó el trapo en la cocina y frunció el ceño.


  —Hay una nota para usted.


  Un escalofrío le recorrió la columna, pero lo ignoró y forzó una sonrisa.


  —¿Es de Gabriel?


  Tío Will asintió, muy serio, y Emmaline agarró la hoja, doblada y sin sello, con su nombre escrito en el dorso.


  Mi querida Emmaline,


  Le he dejado a mi tío el dinero suficiente para que tú y Claude volváis a Bruselas. Mañana enviaré un coche a recogeros y llevaros a Hull, donde podréis conseguir un pasaje para Bélgica. Al cabo de unos pocos días estaréis de nuevo en casa.


  Quiero que sepas que nunca tuve la intención de casarme contigo. Estoy hecho para el ejército, no para el matrimonio, y ni siquiera tu gratitud es razón suficiente para arrastrarte a la vida de un soldado. Por favor, perdóname por hacerte creer que te exigiría algo así. Tú me has dado más felicidad que nadie, y mereces una vida mejor de la que yo he elegido.


  Tampoco te pediría jamás que renunciaras a tu hijo, pues es y será siempre lo primero en tu corazón. Me basta saber que volvéis a estar juntos.


  Vuelve a Bruselas y sé feliz, mi querida Emmaline. Siempre te imaginaré paseando por el parque o trabajando en tu tienda de encaje. Ni el tiempo ni la distancia podrán borrar jamás mis recuerdos.


  Con afecto eterno,


  Gabriel


  —Non! —se apretó la carta contra el pecho y el anillo de Gabriel y miró a su tío—. ¿Se ha ido?


  La cara del viejo se contrajo en una mueca de compasión.


  —Se fue al alba. Dijo que llevaría la calesa de vuelta a Blackburn.


  —¿Y después? —el nudo que tenía en la garganta casi le impedía hablar.


  Will bajó la mirada al suelo.


  —No lo dijo.


  ¿Se había marchado sin más? Emmaline no podía creérselo.


  —Tuvo que decirle algo —insistió—. ¿Qué le dijo?


  El viejo se encogió de hombros.


  —Me dijo que le entregara el dinero que me dejó.


  Ella no quería el dinero. Solo quería a Gabriel.


  Se dio la vuelta y el tío Will se acercó para ponerle una mano en el hombro.


  —No se angustie, madame. No hay nada que hacer. Creo que Gabe quería ahorrarle un disgusto mayor. Me dijo que usted estaba dispuesta a casarse con él como agradecimiento por haber encontrado a su hijo, pero que él no podía…


  —Non! —exclamó ella—. No iba a hacerlo por eso.


  ¿Se habría marchado por su culpa? Ella no había llegado a confesarle lo que sentía realmente por él. Había estado tan concentrada en Claude que no le había dicho a Gabe lo importante que había llegado a ser para ella, y que lo seguiría allí donde el ejército lo destinara.


  Will retiró la mano.


  —Dijo que el ejército no es lugar para una mujer —parecía haberle leído el pensamiento.


  —Va a volver a Londres en busca de algún regimiento… —y ella nunca sabría dónde encontrarlo ni volvería a verlo.


  —Supongo que sí —corroboró el tío Will, frotándose la barbilla.


  Emmaline volvió a leer la nota. Gabe no quería hacerle sufrir las penalidades de la vida de un soldado, ni quería separarla de su hijo.


  Cerró los ojos con fuerza.


  Todo lo contrario a Remy, a quien ella nunca se había atrevido a desafiar y cuyo egoísmo les había causado un daño irreparable a todos. Gabriel la amaba de una manera inconcebible para Remy. Gabriel nunca pensaría en sí mismo sin antes anteponer la felicidad de ella o la de Claude.


  Dobló la hoja y se la guardó cuidadosamente en el bolsillo del vestido.


  Se oyeron unas pisadas en la escalera y ella y tío Will se dieron la vuelta. Claude se detuvo en un escalón, agarrado al pasamanos. Tenía el rostro amoratado y el corte sobre el ojo parecía una mancha de pintura roja.


  Emmaline respiró profundamente y se dirigió a su hijo en francés.


  —Estaba a punto de hacer el desayuno… Señor Deane, ¿quiere que se lo prepare a usted también? —le preguntó en inglés.


  —Ya he comido, y tengo que ir a ver las ovejas —se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo en el umbral e hizo una reverencia—. Si me disculpa… —miró a Claude—. Estás en tu casa, jovencito.


  Claude inclinó la cabeza hasta que el viejo salió, y siguió bajando los escalones.


  —¿Dónde está tu capitán? —le preguntó en tono rencoroso. El sueño no parecía haberle servido de mucho.


  —Se ha ido.


  —¿Cuándo volverá?


  Emmaline intentó respirar con normalidad.


  —No volverá.


  —¿Cómo? —preguntó Claude con asombro—. No lo entiendo.


  Ella se giró hacia él.


  —Se ha ido y no volverá —le espetó, pero no podía explicarle el motivo a su hijo. No cuando tenía las emociones a flor de piel y cuando se sentía como si le hubieran arrancado una parte de su cuerpo—. Siéntate, Claude. Te prepararé el desayuno.


  Gabriel seguía sintiendo la presencia de Emmaline a su lado mientras conducía la calesa que habían compartido durante tantos días. Recordaba su tensión y preocupación mientras recorrían los caminos, y su necesidad por apoyarse en él en busca de consuelo.


  Al menos Emmaline ya no tendría de qué preocuparse. Él le había brindado la oportunidad para ser feliz al devolverle a su hijo y mandarlos a los dos a Bruselas. Era lo correcto, y podía sentirse satisfecho de su decisión.


  Pero lo que sentía era una desolación como nunca había sentido.


  Miró a su alrededor. Las ovejas y las verdes colinas ofrecían una hermosa escena que contrastaba fuertemente con el mundo que él mejor conocía. El ejército. La guerra. La muerte.


  Un soldado solo servía para librar batallas y matar enemigos. Era una vida ciertamente infausta, pero también tenía su lado emocionante. No había nada comparable a la excitación de enfrentarse a vida o muerte con un enemigo en el campo de batalla.


  Cerró los ojos y recordó el fragor de la lucha, el olor a sangre y pólvora, el horror en los ojos de sus enemigos cuando eran alcanzados por su espada. Gabe había experimentado el poder de la vida y la muerte y el éxtasis de la supervivencia.


  Abrió los ojos y contempló el cielo azul, donde las blancas nubes reflejaban las ovejas que pastaban en las colinas. El aire olía a vida, a hierba y a flores silvestres. Lo único que se oía era la brisa meciendo las hojas de los árboles, el rítmico paso del caballo y algún que otro balido de las ovejas. Los sonidos de la paz.


  Los recuerdos de la batalla le provocaban náuseas. ¿Cómo podía compararse la guerra con un día como ese?


  Se sorprendió de sus pensamientos. ¿Qué había sido de aquel chico que se aburría con un día soleado en el campo y que solo aspiraba a alistarse en el ejército? ¿Qué le había ocurrido a aquel soldado?


  Emmaline…


  Conocerla lo había cambiado. Ella le había inspirado el anhelo de formar una familia y echar raíces en un lugar.


  Qué cruel podía ser el destino… Primero le ofrecía a Emmaline y luego se la arrebataba. Se volvió a repetir que había hecho lo correcto al abandonarla. El lugar de Emmaline estaba junto a su hijo, y Gabe no iba a ser quien los separara.


  Volvería al ejército, el único hogar y familia que tendría en su vida.


  Soltó una fuerte carcajada, ahuyentando a los pájaros que se creían a salvo en las matas. Emprendieron el vuelo y se alejaron batiendo frenéticamente las alas por el aire. Huyendo, igual que Gabe.


  No sabía si podría regresar al ejército. Aún no tenía un destino y había pocas probabilidades de que se lo asignaran. Sobraban capitanes y faltaban misiones.


  Obligó al caballo a acelerar el paso. En dos o tres horas llegaría a Blackburn, devolvería el caballo y la calesa y sacaría un pasaje para Londres. Allí volvería a visitar El ministerio de la Guerra, y si no le asignaban un destino siempre le quedaría la posibilidad de irse a las Antillas con su antiguo regimiento, los Royal Scots. No le costaría mucho volver a aquel lugar infecto y enfrentarse a las fiebres, los mosquitos y las revueltas de unos esclavos que solo querían ser libres.


  Santo Dios…


  ¿Era aquel su destino? ¿Era aquella la única vida que tenía por delante?


  Cuatro días después de que Gabriel se marchara, Emmaline y su hijo estaban en la cubierta de un barco con destino al continente.


  —Te juro que ganaré el dinero para devolvérselo —dijo Claude, todavía molesto porque Gabriel les hubiera pagado el pasaje—. Hasta el último penique —escupió la palabra inglesa como si fuese un trozo de carne podrida.


  Emmaline miró la orilla del río Hull mientras se alejaban de la tierra inglesa.


  —Ha sido un regalo de Gabriel.


  Su hijo respondió con un simple gruñido.


  Los últimos días con Claude habían sido muy difíciles.


  Su hijo seguía lleno de odio y Emmaline temía que fuera a ir en busca de Edwin. Debía tener mucho cuidado para no disgustarlo más de lo que ya estaba.


  Tal vez cuando volvieran a Bruselas podrían dejar atrás el pasado y mirar hacia el futuro. O tal vez el futuro de su hijo estuviese en Francia. Quizá lo mejor sería que visitara a sus abuelos en Francia y no le mintiera a Emmaline sobre su paradero, como había hecho antes.


  Era más fácil pensar en el futuro de Claude que en el suyo propio, que se le antojaba vacío y solitario a pesar de que su tía esperaba que volviera a la tienda de encaje.


  Sin Gabriel a su lado, todo le parecía vacío y solitario.


  Miró a Claude. Se había quitado la gorra y la brisa del río le sacudía el pelo, tan parecido al de Emmaline. Si parpadeaba veía primero al niño que había sido, y después al hombre en que se había convertido.


  —Me alegra dejar Inglaterra —dijo él, aunque por su tono parecía arrepentirse de algo. ¿De no haber matado a Edwin, tal vez?


  Emmaline tuvo la sensación de que era algo más que eso, pero no quiso preguntarle.


  —Yo también me alegro de que dejes Inglaterra.


  —¿Y tú, mamá? ¿No te alegras de marcharte?


  Ella lo miró a los ojos sin responderle, y él frunció el ceño.


  —Sigues dolida por el capitán Deane, incluso después de que te abandonara.


  Por el río navegaba un gran número de pequeñas embarcaciones. Delante de ellos el río desembocaba en el mar del Norte. Cuando lo alcanzaran, habrían dejado definitivamente Inglaterra. Y a Gabriel.


  —No me preguntes por mis sentimientos, Claude. No puedo hablar de ellos.


  La expresión de disgusto de Claude le recordó a la de Remy.


  —Él no me ha abandonado, Claude. Se marchó porque pensó que era lo mejor para mí.


  —¿Él se encarga de decidir lo que es mejor para ti? —preguntó Claude con desdén.


  Su padre también había decidido lo que era mejor para Emmaline, y ella nunca se atrevió a desafiarlo. Pero después de todo lo que había pasado junto a Gabriel sabía que nunca podría tenerle miedo.


  Observó la orilla que pasaba lentamente ante sus ojos.


  —¿Por qué odias tanto a Gabriel, Claude? Él siempre ha intentando ayudarte.


  Claude se puso a arañar distraídamente la barandilla de madera.


  —No sé, mamá… Es verdad que me salvó a mí y a Lou… a la señorita Finch —se calló un momento—. Pero su casaca roja me recuerda a los soldados ingleses que mataron a papá.


  —Pero Gabriel no tuvo nada que ver con aquello. Él nos salvó y nos protegió del peligro, ¿no te acuerdas?


  Claude se separó de la barandilla.


  —Sí, me acuerdo de todo. Salvo de cuando me salvó en Waterloo. Creía que te habías inventado esa historia, pero ahora creo que es cierta. Deane me ha rescatado muchas veces —los ojos le destellaron de emoción—. Pero se trata de eso, ¿no lo entiendes? Él tuvo éxito donde mi padre fracasó. Y donde yo también fracasé… una y otra vez. Sé que no tiene sentido, sobre todo después de Rappard Hall, pero… —miró a lo lejos con una expresión dolida—. Solo sé que no puedo perdonarlo.


  Se alejó de ella, pero Emmaline permaneció en cubierta hasta que Inglaterra se perdió de vista. Ni siquiera entonces se volvió hacia el continente, hacia Amberes, hacia Bruselas. Hacia el lugar que una vez fue su hogar.


  


  
 


   Veinte


   


   


  Gabe regresó al hotel Stephen sin fijarse en las librerías, sombrererías, ferreterías y salones de té de Bond Street. Acababa de firmar los documentos que sellaban su futuro, y aún no sabía si había tomado la decisión adecuada.


  Fuera como fuera, ya estaba hecho. Ya se había arrepentido de muchas cosas en la vida, y lo que había hecho ese día solo sería algo más que añadir a la lista.


  Había algo, sin embargo, que no figuraba en esa larga lista. Emmaline. No había dejado de pensar en ella mientras estampaba su firma. Qué distinto habría sido todo si Emmaline hubiese estado a su lado. No lamentaba haberla dejado, pues esa sí era la decisión correcta, sino las circunstancias que hacían imposible estar con ella.


  Levantó la vista de la acera y se sorprendió al comprobar lo cerca que estaba del hotel. Aceleró el paso y rezó para que el vestíbulo estuviera vacío. Algunos de los oficiales que allí se hospedaban habían conseguido un destino con el ejército y otros se habían casado con ricas herederas, pero la mayoría seguía sin otra cosa que hacer que incordiar al primero que viera. Y a Gabe no le apetecía contarle a nadie sus planes.


  Entró en el hotel y se quitó el chacó y los guantes. Metió los guantes en el interior del sombrero, como siempre hacía. Al menos el vestíbulo estaba desierto. Agradecido por aquel golpe de suerte, echó a andar hacia la escalera.


  El criado que atendía el vestíbulo apareció de repente.


  —Capitán —lo llamó sin aliento—. Alguien ha venido a verlo. Lo está esperando en el salón —pasó rápidamente junto a Gabe y subió corriendo la escalera—. Discúlpeme. Tengo mucha prisa.


  —¿De quién se trata? —le preguntó Gabe, pero el criado se limitó a mover la mano y no se detuvo.


  Gabe dio unos golpes en el pasamanos. Resignado, se dio la vuelta y fue al salón.


  Tal vez Allan Landon o Jack Vernon hubieran ido a hacerle una visita. Su compañía sería tolerable. Gabe los había avisado de su regreso a Londres y ya los había visto para ponerlos al corriente de lo sucedido con Edwin.


  Y con Emmaline.


  Al girar el pomo de la puerta tuvo la sensación de haber retrocedido en el tiempo. Entró, dejó el sombrero en la mesa y recordó el día en que se encontró a Emmaline en aquel mismo salón.


  Igual que aquel día, el salón parecía vacío.


  Las cortinas estaban descorridas, las flores adornaban la repisa de la chimenea, y al otro lado del sillón con respaldo alto se oyó el frufrú de una falda.


  Gabe se quedó helado.


  Emmaline se levantó y se giró hacia él.


  —Bon jour, Gabriel.


  —¿Emmaline? —pronunció su nombre en un susurro casi inaudible.


  Había pensado que nunca volvería a ver aquel rostro tan hermoso, aquella piel tan blanca y perfecta, aquellos ojos azules y labios carnosos con los que soñaba despierto cada noche.


  Recobró la compostura rápidamente. Solo podía haber una razón por la que Emmaline hubiera ido a verlo.


  —¿Se trata de Claude?


  Ella parpadeó con confusión.


  —Non. Non. Claude no ha vuelto a escaparse. No es por eso por lo que he venido.


  —¿Entonces por qué? —fuera lo que fuera, decidió que volvería a ayudarla. No le quedaba elección. Por muchas veces que se separaran, él siempre estaría dispuesto a socorrerla.


  Emmaline avanzó hacia él con su paso elegante y sensual. Al acercarse lo envolvió con su inconfundible olor a lavanda.


  —He venido a hablar contigo.


  Gabe ladeó la cabeza, más desconcertado que nunca. Emmaline no le parecía tan tensa como la primera vez que fue a verlo a aquel salón. Pero tampoco parecía sentirse muy cómoda.


  —Hace mucho tiempo no dije lo que tendría que haber dicho —dijo ella, mirándolo a los ojos—. No tuve el valor suficiente y cometí un terrible error. Y volví a cometer otro la última vez que nos vimos. No dije lo que quería decir y te fuiste antes de que… —la voz se le quebró, y Gabe sintió su angustia como si fuera la suya.


  —¿Qué ocurre, Emmaline? Dímelo y te ayudaré en lo que pueda.


  Ella sonrió y levantó la mano para acariciarle la mejilla.


  —Mi querido capitán…


  Él le agarró la mano y vio el anillo de oro con su brillante zafiro adornando el dedo.


  —Lo llevaba colgado de una cadena bajo el vestido, Gabriel… No ha habido un solo día en el que no haya llevado tu anillo.


  Gabe le soltó la mano sin saber qué decir. Ella bajó la mano y dio un paso atrás, pero enseguida pareció hacer acopio de valor, como preparándose para el combate definitivo.


  —Te dije que me casaría contigo. Y he venido a decirte que es eso lo que quiero. Quiero casarme contigo.


  A Gabe se le cayó el alma a los pies. Emmaline seguía dispuesta a sacrificarse por aquel absurdo trato…


  —Emmaline, ya te he liberado de esa obligación. No sé qué hacer para que lo entiendas. No tienes que casarte conmigo.


  Ella lo miró con ojos muy abiertos.


  —Eres tú el que no lo entiende. Quiero casarme contigo, si… si tú también lo deseas. Por eso he venido en tu busca. No quiero separarme de ti, Gabriel. Te seguiré adonde sea. Me da igual adónde te mande el ejército siempre que yo pueda estar a tu lado —le agarró el brazo—. He venido para decirte que te quiero. Te he querido desde Badajoz, donde tanto hiciste por nosotros. Te quise en Bruselas, pero tenía miedo. Y aunque aún lo sigo teniendo, no hay nada que me asuste más que perderte.


  Una ola de calor y esperanza invadió a Gabe, pero se obligó a contenerla.


  —¿Qué pasa con Claude? Él no aceptará que te cases conmigo.


  Los ojos de Emmaline se llenaron de tristeza.


  —No, no lo aceptará. Claude me ha dicho que no querrá volver a verme si estoy contigo.


  Gabe sacudió la cabeza.


  —Entonces no hay nada que hacer. No quiero ser la causa por la que pierdas a tu hijo.


  Emmaline le apretó el brazo.


  —Tú no eres la causa. Ni yo tampoco. Es Claude quien lo ha decidido así.


  Gabe la miró y vio el sufrimiento que le provocaba la decisión de su hijo. Pero también vio algo más.


  Su inquebrantable determinación.


  —Tú mismo dijiste que Claude ya es un hombre y que tiene que asumir las consecuencias de sus actos —un atisbo de sonrisa asomó en su cara—. Además, ha dicho que seguiría escribiéndome, así que algo es algo. Mientras yo sepa que está bien y que no busca su venganza, podré vivir tranquila. ¿Y quién sabe? A lo mejor algún día cambia de opinión.


  Las esperanzas de Gabe volvieron a brotar, y esa vez no logró reprimirlas.


  —¿Estás segura, Emmaline? ¿Estás segura de que quieres casarte conmigo?


  —Mais oui —respondió ella—. Más que nada en el mundo.


  Entonces Gabe la estrechó en sus brazos y la apretó con todas sus fuerzas, como si temiera que pudiera desvanecerse en el aire y que volviese a perderla.


  —Emmaline… Mi amor.


  —Gabriel —la voz le temblaba por la emoción—. Hay muchas cosas que no puedo darte… No puedo tener más hijos. No tengo dote. No puedo aportar nada al matrimonio salvo la promesa de dedicarme a ti en cuerpo y alma…


  —No necesito más —le aseguró él—. Mi familia eres tú. Y no nos hace falta más dinero.


  —Iré contigo adonde sea, Gabriel. ¿Te han asignado ya algún destino? Dime adónde tendremos que ir.


  Él la soltó para poder mirarla a los ojos.


  —No tengo ningún destino —se rio—. Ni siquiera estoy ya en el ejército. Lo he dejado y he comprado la granja Stapleton. Me ocuparé de mi tío y de los otros trabajadores que dependen de ella para vivir. Juntos haremos que vuelva a ser una granja próspera y llena de vida.


  Volvió a abrazarla y la besó con toda la alegría de su corazón mientras le daba vueltas en el aire. Al detenerse la miró como si tuviera que convencerse de que todo era real. O mejor aún. Un sueño hecho realidad.


  Recordó la primera vez que la vio en Badajoz, cuando él era un alma solitaria y ella acababa de sufrir el peor trauma de su vida. Pero muchas cosas habían cambiado desde entonces. Para ambos.


  Su lugar estaba con Emmaline. Y el de ella estaba con él.


  Al fin estaban los dos en casa.


  


  
 


   Epílogo


   


   


  Londres, noviembre de 1817


  Fue una cena muy agradable, aunque austera. La muerte de la princesa Carlota al dar a luz sumió a todo el país en el luto y en Londres todo el mundo iba de negro.


  Pero ni siquiera el trágico fallecimiento de la princesa podía enturbiar la felicidad de Emmaline y Gabriel. Tras una boda tranquila y discreta, Gabriel llevó a Emmaline a hacer un viaje por Lake District y luego a Manchester para presentarle a sus padres, hermanos, hermanas y un sinfín de sobrinos y sobrinas. A Emmaline le encantó comprobar que los parientes de Gabriel la aceptaba como una más de la familia. Después de la visita, pasaron unas cuantas semanas en su nueva casa, la granja Stapleton, que poco a poco volvía a recuperar la prosperidad de antaño.


  Habían ido a Londres para una breve visita y que Gabriel resolviera algunos asuntos relacionados con la granja. Allan y Marian Landon insistieron en ofrecer una cena para celebrar su matrimonio, a la que también invitaron a Jack y Ariana Vernon.


  Todos los recibieron como viejos amigos y Allan abrió una botella de champán francés.


  —¡Por vuestra felicidad! —brindó.


  —Por todos nosotros —añadió Gabriel, tan apuesto en su chaqueta negra, camisa blanca y pantalones de color crema que Emmaline se quedaba sin aire al mirarlo.


  —¡Contadnos cómo fue la boda y el viaje! —les pidió Ariana. La actriz estaba más hermosa que nunca. Su formidable actuación en la obra Catherine y Petruchio, de David Garricks, había sido un éxito rotundo. Pero su siguiente éxito no lo viviría en los escenarios, sino con el nacimiento de su segundo hijo.


  Emmaline dejó que fuera Gabriel quien describiera la boda y el viaje, y ella solo añadió los pocos detalles que él omitía.


  El mayordomo de los Landon apareció en la puerta y pidió disculpas por la interrupción.


  —¿Qué ocurre, Reilly? —le preguntó Marian.


  —Lady Tranville está aquí y desea hablar un momento con usted —le dijo a Allan.


  ¿Lady Tranville? Estaba casada con el padre de Edwin Tranville y era además la madre de Jack.


  —Hazla pasar —le dijo Allan—. Así podrá conocer a nuestros invitados y saludar a su hijo y su nuera.


  —Será mejor que hable antes con ella, señor —insistió Reilly.


  Allan y Marian se disculparon y abandonaron la mesa, pero Ariana intentó aliviar la repentina tensión que había invadido el distendido ambiente.


  —Seguid, por favor. Contadnos cosas de vuestra granja.


  Unos minutos después, un Allan con el semblante muy serio y una Marian con los ojos rojos regresaron al comedor, acompañados de una mujer mayor. Gabriel y Jack se levantaron y Jack fue hacia su madre. Era evidente que lady Tranville portaba malas noticias.


  —Hola, madre —Jack la besó en la mejilla y la rodeó con un brazo—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Es lord Tranville?


  Ella negó con la cabeza.


  —Edwin.


  A Emmaline se le subió el corazón a la garganta.


  —Le he dicho a lady Tranville que todos los presentes querrían saberlo —dijo Allan. Agarró la mano de su esposa y los miró de uno en uno, posando la mirada finalmente en Emmaline—. Edwin Tranville ha muerto.


  —¡Muerto! —exclamó Gabriel.


  —¿Cómo? —preguntó Emmaline con un hilo de voz.


  —Del hígado. Llevaba muchas semanas enfermo —le dio una palmadita en el brazo a su hijo y miró con expresión compasiva a Marian, la prima de Edwin—. No quería enviar a un mensajero para dar la noticia, pero tengo que volver con mi marido. Está destrozado, como os podréis imaginar. Los remordimientos no lo dejan en paz.


  Se marchó y Ariana fue a abrazar a Marian.


  —Sé lo duro que debe de ser para ti…


  Marian tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Yo lo quería… a pesar de todas las cosas horribles que hizo —miró a Emmaline—. Para mí siempre fue como un niño pequeño y apocado.


  Allan la llevó al sofá y se sentó junto a ella.


  —Lo ha matado la bebida, ¿no? —dijo Jack, pero nadie le respondió y todos quedaron en silencio, sumidos en sus pensamientos.


  Fue Gabriel el primero en hablar.


  —Si no hubiera sido por él y su padre, si no fuera por lo que le hizo a Emmaline… no estaríamos ahora aquí todos juntos —sacudió la cabeza y se dirigió a Allan y Marian—. Quizá deberíamos irnos.


  Emmaline se levantó inmediatamente. Las emociones se arremolinaban en su interior, pero ninguna de ellas se parecía siquiera a la tristeza que debería inspirar la muerte de un hombre. Sentía un enorme alivio porque Edwin hubiese muerto, y un agradecimiento aún mayor porque Claude no lo hubiera matado. Pero sobre todo sentía rencor por el sufrimiento que les había causado.


  —Sí, vámonos.


  —No, no os marchéis —dijo Marian—. Me recuperaré enseguida. Gabe tiene razón. Fue Edwin quien nos juntó a todos, y me gustaría que estuviéramos juntos.


  De modo que se quedaron en casa de los Landon y compartieron una cena mucho menos animada de lo que estaba previsto, aunque rápidamente dejaron el tema de Edwin y se pusieron a hablar de sus planes de futuro.


  Las perspectivas no podían ser mejores para todos ellos. La fama y la fortuna de Jack como pintor no dejaban de crecer, al igual que la carrera como actriz de Ariana. Allan y Marian estaban convencidos de que Allan conseguiría un escaño en el Parlamento y nadie dudaba de que le aguardaba un brillante futuro como político. En cuanto a Gabriel, sus planes para la granja tal vez fueran más modestos, pero para Emmaline no había nada más preciado.


  Más tarde, cuando estuvieron acostados en el hotel Grillon, Gabriel volvió a mencionar a Edwin.


  —¿Cómo te ha afectado enterarte de la muerte de Edwin?


  Ella pensó un momento antes de responder.


  —No siento la menor lástima —admitió—. Aunque parece que se ha hecho justicia. Se destruyó a sí mismo con la bebida mientras intentaba destruirnos a nosotros.


  Gabriel asintió, comprensivo, y ella se acurrucó junto a él.


  —Estamos vivos y somos felices. Los Landon. Los Vernon. Tú y yo… Y puede que algún día también lo sea Claude. Hemos sobrevivido y Edwin ha muerto.


  —Ya no podrá haceros daño a ti ni a Claude, ni a nadie más. Podemos mirar al futuro con la certeza de que Edwin no volverá a aparecer en nuestras vidas.


  Emmaline lo besó.


  —Me siento muy afortunada por lo que tengo, Gabriel.


  Él le devolvió el beso y la apretó contra su piel desnuda. No tardó en quedarse dormido, y ella no tardó en conciliar el sueño. La imagen de Edwin apareció brevemente ante ella, pero se desvaneció como la niebla a la salida del sol. Y en esa luz vio a Gabriel, sonriéndole.


  Sí, pensó al despertarse de nuevo. Por fin había encontrado la felicidad.


  


  



  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  Pincha aquí y descubre un nuevo romance.
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